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Dos rosones nos han movido a ofrecer al gran pú- 
¡blico esta nueva edición de la Historia de Isabel la 
■Católica, ■por el Barón de Ñervo. La primera, que es 
■imparcial, como obra de extranjero. La segunda, que 
es un modelo de amenidad, de variedad y de conci- 
.yión, encerrando en cortos limites el vasto cuadro 
de los acontecimientos que se desarrollaron en nues­
tra patria bajo el reinado glorioso de la princesa cas­
tellana.

Un erudito escrupuloso podría señalar determina­
dos lunares en esta celebrada Historia: principalmen­
te la poca benevolencia del autor en sus apreciaciones 
sobre el rey D. Fernando; pero difícilmente se ha­
llará un historiador que esté libre de errores y apa­
sionamientos,- y los que aquí pueden advertirse se 
encuentran sobradamente compensados por otras cua­
lidades, que hacen a esta obra sumamente atractiva 
y la dan carácter de verdadera vulgarización para el 
lector deseoso de conocer brevemente, y sin enfado­
so esfuerzo, la época y la figura de la gran reina.
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“Bien puede perdonársele al Barón de Ñervo al­
gún error de detalle, dice uno de sus críticos más au­
torizados, tanto por lo exacto y verídico que, en con- 
junto, se nos muestra, como por lo animado que en 
su libro aparece de un alto espíritu de justicia y de 
un generoso entusiasmo por España”.

Esto bastaría, si los méritos antedichos no fueran 
suficientes, para que hoy se honrase nuestra “Colec­
ción” con la presente obra.

Confiamos en que así mismo baste para que el pú­
blico responda a nuestra iniciativa, dándola todo su 
favor.



I 

1451-1474

Nacimiento de Isabel.—Sus primeros años.—La corte y el 
gobierno del rey Enrique IV de Castilla. — Pacheco, 
marqués de Villena.—Segundo matrimonio del Rey.— 
El príncipe de Viana, prometido de Isabel. — Su ex­
traña muerte.—Guerra entre Castilla y Aragón.—Inter­
vención de Francia. — Entrevista de Luis XI y Enri­
que IV en el Bidasoa.—Decisión de Luis XI.—Levanta­
miento de los confederados.—La Reina y Beltrán de la 
Cueva.—Nacimiento de la princesa Juana.—Dudas so­
bre la paternidad del Rey. - Drama de Avila.-Destitu­
ción del Rey.—Isabel en Arévalo.—Su educación.—Sus 
ocupaciones.—Su carácter.—Le ofrecen por esposo al 
gran maestre de Calatrava.—Su negativa.—Beatriz de 
Bobadilla.—Ofrecimiento del trono a Isabel.—Su nega­
tiva.—Pretendientes a la mano de Isabel.—Inglaterra. 
Francia.—Aragón.—Es aceptado el príncipe Fernando 
de Aragón. — Condiciones especiales del matrimonio. 
Viaje novelesco de Fernando.—Matrimonio de Fernan­
do e Isabel.—Ceremonias en Valladolid.—Peligros corri­
dos por Isabel.—Escándalos de la corte de Enrique IV. 
Deplorable situación de Castilla.—Muerte del rey Enri- 
rique IV.—Castilla por Isabel.





I

Isabel nació en Madrigal, población de la pro­
vincia de Avila, el 27 de abril de 1451. Fue su- 

padre Juan II, rey de Castilla, de la trágica estirpe 
de Trastamara. Juan II se había casado en prime­
ras nupcias con la princesa María de Aragón, y 
hubo en ella al que fue rey de Castilla con él nombre 
de Enrique IV, que representa en la historia de 
Isabel papel tan desairado y triste. Después de la 
muerte de María, casó Juan II, en segundas nup­
cias, con la princesa Isabel de Portugal, con quien 
tuvo al príncipe Alfonso y a la princesa cuya his­
toria relatamos, Isabel, llamada la Católica.

Cuando murió su padre (20 de julio de 1454) ape­
nas tenía Isabel cuatro años de edad, y en sus últi­
mos momentos Juan dejó muy encomendada la niña 
a su hermano Enrique IV. Con la Reina viuda, su 
madre, fue conducida al castillo de Arévalo, cerca 
de Segovia, donde transcurrió su infancia. Contra 
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lo afirmado por algunos historiadores, Isabel gozó’ 
en este castillo una situación digna de su alto linaje. 
El Rey, su padre, la .había legado por patrimonio 
en su testamento la villa de Cuéllar, con crecidas- 
rentas, amén de una razonable suma que la fue en­
tregada libremente. También la Reina viuda, su ma­
dre, aparecía favorecida y atendida en el testamento- 
de su esposo, donde se le adjudicaba el señorío de 
las villas de Soria, Arévalo y Madrigal, con sus ri­
cos diezmos, y además una manda copiosa para el 
sostenimiento de su casa. Aunque herida en el cora­
zón la madre de Isabel con la pérdida del esposo 
tiernamente amado, todavía estaba lejos de experi­
mentar los primeros síntomas de la cruel enferme­
dad que alteró su razón algunos años antes de su 
muerte (no acaecida hasta 1496); enfermedad que 
después, 'saltando una generación, vino a cebarse en 
la hija de la reina Isabel, Juana de Castilla, de quien 
largamente hablaremos. Abrumada de tristeza la- 
Reina viuda, aún tenía sanos el juicio y el seso, y se 
entregó por completo a la educación varonil y piado­
sa de la niña que le estaba confiada. Isabel pasó su 
infancia en Arévalo, y allí, bajo la vigilancia ma­
ternal, se formaron el talento y el corazón de la que 
Dios reservaba a tan altos destinos.
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II

Distaron muaho de ser cordiales, desde un prin­
cipio, las relaciones entre 1a Reina viuda y su hi­
jastro, el nuevo rey de Castilla Enrique IV. Era este 
Príncipe muy fastuoso, dado a los placeres y de una- 
liberalidad sin límites. El contraste con la severa 
parsimonia de su padre le valió desde luego el dic­
tado de Generoso; pero éste no subsistió, y en cambio 
permaneció ante la historia otro dictado menos hala­
güeño : el die Impotente, que ya explicaremos.

Con estas tendencias, con estas disposiciones ne­
gativas para cuanto se enlazaba con los asuntos gra­
ves, no podía Enrique IV menos de buscar cirineos 
que descansasen sus débiles hombros. Dos auxilia­
res encontró: Pacheco, marqués de Villena, y Ca­
rrillo, arzobispo de Toledo, se apoderaron literal­
mente del cetro y se lo repartieron desde los comien­
zos del reinado.

Las costumbres de la nueva corte del rey Enrique 
hubieron de resentirse de las inclinaciones viciosas 
y desordenadas del que, abandonando a sus favori­
tos las riendas del gobierno, no pensaba sino en sus 
solaces, justas, cacerías, torneos: en suma, la esté­
ril actividad de los que disipan el espíritu por medio- 
del vértigo de distracciones. Un suceso de impor­
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tancia vino muy pronto a aportar a corte tan disolu­
ta nuevos elementos de placer; este acontecimiento 
trajo el germen de las graves disensiones de que fué 
triste teatro el reinado de Isabel de Castilla.

El 25 de septiembre de 1440 se 'había unido En­
rique a una princesa de Aragón, la infortunada Blan­
ca de Viana, viviendo con ella durante más de doce 
.años, sin que de esta unión naciesen hijos. La gente 
observó con extrañeza la esterilidad de la Rema, 
corrieron rumores ridículos, y Enrique acabó por so­
licitar del Papa la nulidad del matrimonio, alegando 
la esterilidad de su mujer, fruto, según dijo, de al­
guna influencia maligna.

La pobre Blanca aceptó sin protestar la acusa­
ción y el ultraje explícito del repudio, y se retiró 
castamente, con los suyos, a Navarra, donde tuvo, 
en 1462, tan trágico fin, envenenada por orden del 
rey de Aragón, su implacable competidor en la corona 
de Navarra.

Disuelto el matrimonio, pensó Enrique en con­
traer nuevos lazos, pues desde que subió al trono am­
bicionaba heredero de la corona de Castilla; y es lo 
cierto que, ah verle tan tenaz en el ansia de sucesión, 
dijérase que estaba en condiciones de engendrarla. 
Mostróse el favorito Pacheco ardiente partidario de 
este proyecto, y, confidente de su amo, fué el envia­
do a Portugal a pedir la mano de la joven princesa 
elegida por el Rey.

La infanta Juana era hermana del rey Alfonso V 
de Portugal, y encontró muy halagüeño ser reina 
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de Castilla; y sin -parar mientes en los motivos ale­
gados para disolver el primer matrimonio del Rey, 
murmuraciones que se procuró alejar de sus oídos,, 
aceptó la demanda de matrimonio. Inmediatamente 
partió de Lisboa, acompañada de brillante séquito de­
jóvenes, y llegó a Córdoba en medio de fiestas y 
pompas militares que trascendían, sobre todo en Es­
paña, a los tiempos de la caballería andante. Allí la 
aguardaba Enrique, que al poner los ojos en la don­
cella, en toda la frescura y lozanía de la juventud,, 
deslumbradora de encantos y gracias, quedó embele­
sado. El matrimonio tuvo lugar el 21 de marzo de 
1455, en la antigua mezquita de los Abderramanes, 
con lujo y pompa propios de tan fastuosa época. 
Bendijo a los reales cónyuges el embajador de Fran­
cia en la corte dé Castilla, arzobispo de Tours, a 
quien se quiso dispensar tan especial honor; en toda 
Castilla tuvo eco el regocijo, todas las ciudades ce­
lebraron fiestas y acciones de gracias, siendo feste­
jada esta unión por los ámbitos del reino como acon­
tecimiento nacional.

Cuanto a la princesa—la nueva Reina—, sus dul­
ces modales, su talento, su ingeniosa conversación,, 
su alegría, impresionaron desde luego vivamente al 
Rey, que se mostró el más apasionado de los hom­
bres. Dejémosle entregado a los primeros y esté­
riles ardores de su ternura por su nueva esposa: 
pronto habremos de leer la más triste y humillante 
página de su vida.
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III

La princesa Isabel y la Reina su madre, no fueron 
,convidadas al matrimonio del Rey, pues Enrique y 
Pacheco pensaron—y no erraban—que una corte tan 
llena de ruido, de pompa, fausto y galantería, era 
.amargo espectáculo para una pobre viuda y una niña 
inocente. Isabel y su madre se hallaban mejor en el 
solitario castillo de Arévalo, enteramente dedicadas al 
cuidado de los pobres y de los enfermos, y siendo la 
providencia de la comarca.

Así llegó Isabel a los nueve años, y ya entonces 
fué pedida su mano por un príncipe, célebre por su 
valor y después por su trágica muerte: el príncipe de 
Viiana. Carlos de Viana era hijo del rey de Navarra, 
más tarde rey de Aragón bajo-el nombre de Juan II. 
Después de grandes disensiones con su padre, ganó en 
Nápoles tal popularidad, que, según dicen, los sicilia­
nos le brindaron la corona. En vez de dejarse aluci­
nar por la ambición, se apresuró a poner a tan hala­
güeña oferta una negativa modesta y grave.

Desbando reconciliarse con su implacable padre, 
quiso solicitar en persona el beso de .paz, y saliendo 
Impensadamente de Sicilia, desembarcó en Igualada, 
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«donde encontró al rey y la reina de Aragón, con quie­
nes logró concordia absoluta, al menos aparente.

Al saber la llegada del príncipe de Viana, Enri­
que IV de Castilla, que nunca dejó de odiar profun­
damente al rey de Aragón, se apresuró a hacer pro­
posiciones a Carlos para que aceptase la mano de su 
hermana la princesa Isabel, que, como sabemos, sólo 
contaba entonces nueve años. Este fué su primer pre­
tendiente entre los muchos que la solicitaron.

La mano de una princesa de Castilla, nacida en las 
gradas del trono, era para Carlos de Viana una alian­
za ilustre, y además un poderoso auxilio; aceptó, pues, 
pero muy luego se hizo pública esta negociación que 
se creía secreta, y la reina de Aragón se enteró de 
todo.

Como esta boda contrariaba directamente la más 
.secreta y viva esperanza de los reyes de Aragón, cuya 
ambición era casar a Isabel de Castilla con su hijo el 
joven Femando (el que llegó en efecto a ser su espo­
so), no tardaron en buscar y encontrar manera de des­
baratar los proyectos del príncipe de Viana respecto 
de Isabel. Preso en Lérida, en la misma cámara real, 
fué conducido a un calabozo, y en libertad poco des­
pués, se le nombró, con general contentamiento, lugar­
teniente general de «Cataluña. Carlos, de repente, sin 
padecer enfermedad alguna, se aniquiló, presa de un 
mal desconocido, y murió sin que nadie supiese nunca 
cuál fué la causa de su pérdida. Si el rey de Aragón 
no asesinó a su propio hijo, capaz de ello le creían sus 
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vasallos, y esta mancha vergonzosa quedó para siem­
pre unida a su memoria, y a la de la Reina.

Dotado el príncipe de Viana de todas las cualida­
des que realzan y elevan a los hombres, hubiera sido 
para Isabel, a .pesar de la diferencia de edades entre 
ambos (treinta años), un esposo digno de ella; pero la 
Providencia lo dispuso de otro modo, y un heredero 
directo de la corona de Aragón era el destinado para 
reunir ambos cetros bajo el yugo matrimonial.

IV

Mientras se desarrollaban estos acontecimientos, 
hondas perturbaciones señalaban los primeros años del 
reinado de Enrique IV. ¡Castilla y Aragón estaban en. 
guerra. Cataluña había sido victoriosamente invadida 
por el rey de Castilla, que realizó conquistas impor­
tantes, y ante el peligro que amenazaba el trono mis­
mo del rey de Aragón, se vió la necesidad de una in­
tervención oficiosa. Luis XI, rey de Francia, ofreció 
la suya, que fue aceptada, y a orillas del Bidasoa, que 
separa los dos Estados por la parte de Francia, se ve­
rificaron las conferencias.

Enrique de Castilla se preparó para esta entrevista, 
no sin cierta preocupación, aun cuando se prometía, 
de ella mucho. Tenía además vivos deseos de conocer 
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al rey de Francia. Los magnates más ilustres y ricos 
fueron señalados para acompañar al rey de Castilla, 
entre ellos el arzobispo de Toledo, los obispos de Bur­
gos, León, Segovia, Calatrava, el gran prior de San 
Juan, Pacheco, marqués de Villena, y el nuevo favo­
rito de la reina, del que hablaremos pronto, Beltrán 
de la Cueva—el hombre funesto para Enrique.

La reina de Aragón llegó por otro lado sin pompa 
ni aparato,, sola casi. El rey de Francia llevaba en su 
séquito a los dos Gastones, condes de Foix; al duque 
de Borbón, al arzobispo de Tours, al almirante de 
Francia y otros muchos señores.

El día señalado, ambos monarcas se pusieron en ca­
mino. Enrique iba escoltado por su guardia morisca, 
compuesta de trescientos jinetes, y los demás caballe­
ros de su escolta rivalizaban por el (esplendor de sus 
galas y atavíos. Beltrán de la Cueva descollaba por el 
centelleo de las pedrerías soberbias que adornaban sus 
armas y traje. En suma: los caballos paramentados 
con gualdrapas de terciopelo, el tropel de pajes y es­
cuderos, y las banderas flotando al viento, formaban 
conjunto magnífico y grandioso.

Se hizo la travesía del río en barcas, entre las cua­
les, después de la del Rey, admiró la de Beltrán de 
la Cueva, resplandeciente con sus velas de púrpura 
y oro. En la orilla opuesta aguardaba Luis XI .al rey 
de Castilla.

El contraste del traje de éste con el lujo castellano 
merece relatarse, y Commines nos le describe pun­
tualmente. Llevaba Luis un gabán de lana burda, bas­

2
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tante corto (hechura impropia de tan alto señor), guar­
necido de vellorí; su sombrero, muy raído por los bor­
des, ostentaba como adorno una imagen de plomo de 
la Virgen. Los que le acompañaban no iban mejor 
trajeados, y los representantes de ambas naciones no 
pudieron menos de extrañar el singular contraste que 
ofrecía tan humilde pergeño con la hermosa magnifi­
cencia de los españoles. Los franceses se burlaron, de 
dientes afuera, de la ostentación de Enrique, y los es­
pañoles ridiculizaron la sórdida avaricia de sus veci­
nos. De este modo, y con tan frívolo pretexto, se arro­
jó la semilla de una aversión que duró todo el reinado 
de Isabel y aun bastante más.

Después de estos preliminares, iniciados de modo 
tan poco satisfactorio, empezó la conferencia, que fué 
corta, y en la cual Luis pronunció en público el acuer­
do siguiente, convenido ya de antemano.

Las tropas castellanas evacuarían a Cataluña, que­
dando los rebeldes a discreción del soberano. El rey 
de Castilla restituiría todas las plazas de que se había 
apoderado, quedándose sólo con la ciudad de Este lia, 
en Navarra, como indemnización de los gastos de gue­
rra, y, por último, la reina de Aragón y su hija serían 
entregadas al arzobispo de Toledo a título de rehenes 
y en garantía del tratado.

Tal era la decisión del árbitro elegido por ambas 
partes, las cuales se quejaron amargamente; pero era 
inútil protestar contra una sentencia a que de antema­
no se habían sometido. Así terminó la conferencia, y 
ambos monarcas volvieron a sus respectivos Estados.
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La decisión de Luis descontentó a todo el mundo, 
lo cual prueba que era justa; y una vez acordada, se 
trató por ambas partes de faltar a ella.

Irritados los catalanes al verse sacrificados de este 
..modo al capricho de un rey extranjero, ofrecieron su 
principado a un descendiente de la antigua casa de 
Barcelona, Don Pedro, condestable de Portugal; y los 
castellanos, que a su vez se consideraban perjudicados, 
-quejáronse amargamente de que los favoritos del Rey, 
marqués de Villena y arzobispo de Toledo, habían 
comprometido el honor del país, acusándolos de ha­
berse vendido a Luis XI para ceder el territorio con­
quistado en Aragón por los ejércitos nacionales; y. 
por último, con tal calor tomaron el asunto, que muy 
pronto el mismo rey Enrique IV, cediendo a la irrita­
ción pública, destituyó a ambos ministros de sus car­
gos y los despidió de la corte.

Este acto fué la causa directa e indirecta de todos 
los males, de todas las disensiones y guerras que per­
turbaron el reinado de Enrique IV y el principio del 
-de Isabel por muchos años.

Llegamos ahora al triste relato que estrechamen­
te se enlaza con la misma historia de la futura reina 
de Castilla y de España.
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V

Al verse Pacheco y el arzobispo de Toledo expul­
sados de este modo ignominioso de los consejos de fe- 
corona, les ahogó el despecho. Ambos eran de unas 
energía de carácter imposible de domeñar, y entre­
gándose al furor de su agravio, organizaron al día. 
siguiente de su extrañamiento una de esas ligas for­
midables que en aquellas épocas solían hacer vacilar- 
el trono de los reyes. Se juramentaron: la liga fue- 
sancionada con solemnes ceremonias religiosas y te­
rribles palabras de solidaridad, y ante Dios prome— 
tieron abandonar el servicio del Rey y no aceptar- 
nada de la corona hasta obtener la reparación debida. 
Sin embargo, como hasta los actos más inicuos ne­
cesitan cierta justificación y excusa, se reunieron en^ 
Burgos para encontrarla, y la encontraron.

Puestos a difamar al Rey, tan ligero y tan pródi­
go, no les hubiese sido difícil hacerle justos cargos 
por su desastrosa administración; pero prefirieron he­
rirle de frente en lo más doloroso para su -persona», 
y envolviendo en la misma infamia al Rey y a 
Reina, negaron la legitimidad de la princesa Juana,, 
que la Reina acababa de dar a luz, y protestaron con­
tra su reconocimiento como heredera del trono de 
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Castilla. El dardo era envenenado, y dió en el blan- 
<co, pues herir al Rey en -su honor conyugal era la 
.más grave injuria para el español y el monarca.

A fin de comprender todo el alcance de esta acu- 
.sación, y cómo atañe a la reina Isabel, ¡hay que re­
amontarse al matrimonio de Enrique, y estudiarlo 
hasta el momento en que Juana viene al mundo.

La. Reina, cuyo ingenio y donaire eran extremados, 
pasó los primeros días de su unión con Enrique IV 
en dulce intimidad; no obstante, pudo observarse 
muy pronto la desaparición de la severa etiqueta cas­
tellana, y que fiestas, cañas, regocijos, galantes tor- 
meos y pasos de armas se sucedían sin interrupción. 
Así corrieron siete años, sin que la Reina se hiciese 
preñada, cuando repentinamente, y con asombro ge- 
mera!, se anunció su embarazo. Los varones perspica­
ces, los que tenían sus razones para dudar de la poten­
cia del Rey—entre ellos Pacheco—hubieron de obser­
var al punto que este embarazo de la Reina coincidía 
de un modo harto singular con la aparición en la 

■ corte de un nuevo y brillante personaje. Con efecto, 
en el mes de abril del año anterior, el Rey ¡había pre- 
^sentado a su mujer cierto caballero mozo, a quien te­
nía en grande estima. Este paje, pues al principio sólo 
•era paje de las carrozas del Rey, era alto, de formas 
¡gallardas y proceres, tez morena, negro y sedoso bi­
gote, y de talante tan noble y gentil, que a primera 
vista se llevaba los ojos y el alma; llamábase el galán 
IDon Beltrán de la Cueva.
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Empezó a subir como la espuma, cambiando su mo­
desto oficio de paje por el de gran maestre de la casa, 
del Rey—merced inaudita—, y gracias a los privile­
gios de este título no se separó desde entonces de ¡a 
Reina, y hasta viajaba con ella en su propia carroza; 
y a su lado.

El favor repentino, el súbito afecto del Rey, la in­
timidad con la Reina, la belleza de ésta, su evidente- 
inclinación a la galantería, sus ligerezas de conducta,, 
tantos y tantos indicios y señales, que avisarían al más- 
topo, parecieron sospechosos a los que tenían interés; 
en penetrar el extraño misterio, y al relacionar los he­
chos con el marcado alejamiento de la corte en que- 
se tenía al príncipe Alfonso, hermano del Rey, y a la. 
princesa Isabel, su hermana, siempre confinada en su- 
castillo de Arévalo, pensó la gente, con fundamento- 
sobrado, que para privarles del trono, y careciendo de­
facultades generadoras el Rey, ya tenido por impo­
tente, se pedía sucesión a un gallardo favorito, aco­
gido con embriaguez por una reina liviana.

En medio de tan injuriosas voces, fué traída la*. 
Reina en unas parihuelas desde Aranda de Duero a. 
Madrid, donde dió a luz una niña a principios de xz\62s, 
siete años después de su matrimonio.

Recibió esta princesa en la pila el nombre de Juana ;■ 
la Historia la conoce por el apodo de la Beltrcmeja^ 
apodo formado del nombre de su presunto padre Bel- 
trán de la Cueva. Fué el infausto nacimiento, lo repe­
timos, causa y germen de todas las luchas que estallar- 
ron después,, perturbando de tan grave manera los pri— 
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meros años del reinado de Isabel, y dando origen a la 
guerra de sucesión, en que en nombre de Juana se le 
disputó la corona de Castilla.

VI

A pesar de todo, Enrique IV se mostró engreído 
con su posteridad, y se apresuró, en cuanto nació Jua­
na, a exigir de las Cortes el juramento de fidelidad 
para su hija, como heredera de la corona, y las Cortes 
lo prestaron, aunque no por unanimidad. Desde el pri­
mer día protestaron muchos contra la raza espúrea, 
y esta protesta fué la que adoptaron Pacheco y los 
confederados, pidiendo y exigiendo perentoriamente 
a Enrique les entregase a su hermano Alfonso, para 
reconocerle como único sucesor legítimo.

Ante tan afrentosa intimación, sintió Enrique im­
pulsos de defender lo auténtico de su paternidad, y 
por aberración de su cerebro enfermo llegó hasta 
ofrecer demostrarla en público. Enemigo encarnizado 
de Beltrán de la Cueva, favoreció con sus intrigas tan 
ridicula resolución, y entonces Enrique, con toda se­
riedad, nombró una comisión que abriese indagatoria 
sobre la potencia genésica del Rey. Todo, hasta la 
elección de esta comisión, atestiguaba la demencia del 
monarcafueron los comisionados los obispos de Car­
tagena y de Astorga.
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. Empezó la indagatoria por el primer matrimonio del 
'Rey con la princesa de Navarra, y fácilmente se de­
mostró que no pudo existir en él ninguna aproxima­
ción seria entre amibos cónyuges, pues con Blanca era 
Enrique completamente impotente; impotencia exten­
samente explicada en el acta de repudio de la infor­
tunada Blanca, y que se aseguraba ser resultado de 
algún maleficio. Sentado este precedente, se pasó al 
segundo matrimonio.

Interrogada la Reina sobre sus relaciones íntimas 
con su esposo, el odio que profesaba a Isabel y Al­
fonso, el interés directo que tenía en que no reinasen 
en vez de su hija Juana, y además un sentimiento de 
estudiado pudor {fingido, pues carecía del verdadero), 
moviéronla a declarar lo más favorable a sus miras, 
y sin afirmar nada respecto al estado 'habitual de En­
rique, dejó entrever, sin embargo, a sus jueces los 
obispos, que existían -casualidades y azares muy ex­
traños, afirmando, por último, que Juana era legítima 
y verdadera hija del Rey.

Otras averiguaciones que se hicieron, preguntando 
a las antiguas queridas de Don Enrique, demostra­
ron también que sus excesos y hábitos de libertinaje 
le habían debilitado considerablemente. Cierta Catalina 
«bandoval y cierta Doña Guiomar refirieron que en el 
comercio que habían tenido con Enrique no hubo sino 
tentativas y jugueteos, sin que nunca llegasen las cosas 
tan a mayores que pudiera resultar progenitura, pues 
nunca se le conoció al Rey hijo borde.
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Con estas informaciones contradictorias y esta 
facultad generadora tan pronto perdida como recobra­
da, apenas pudieron los jueces formar juicio, y para 
terminar el ridículo debate, aconsejaron al Rey que 
transigiese con los coaligados.

Poco a propósito Enrique para resoluciones vio­
lentas, aceptó esta opinión y consintió en celebrar con 
ellos una entrevista; en número imponente presenta­
ron a Enrique una especie de ulti'matu'in, cuyas con­
diciones definitivas eran el reconocimiento de Alfonso 
por único heredero del trono, y que despojase a Bel- 
trán de la Cueva del cargo de gran maestre de Santia­
go que acababa de conferírsele.

Al leer este documento inaudito, el obispo de Cuen­
ca, antiguo preceptor de Enrique, que le acompañaba 
en la entrevista, exclamó poseído de la más viva in­
dignación: Si Vuestra Alteza firma semejante do­
cumento, renuncia a su propio honor y será el monar­
ca más degradado de ¡cuantos tuvo España!”

Enrique no hizo ¡caso de la filípica; persistió en sus 
primeras ideas de reconciliación, y vencido por los 
argumentos de Pacheco, se avino a todo. Beltrán de 
la Cueva se vió privado de su dignidad de gran Maes­
tre, pero muy pronto el Rey le indemnizó con el du­
cado de Alburquerque, y el infante Don Alfonso, en­
tregado a los coaligados, fue reconocido heredero legal 
de la corona de Castilla, con la condición, fácilmente 
eludióle, de que había de casarse, andando el tiempo, 
con la princesa Juana, a la sazón acabada de nacer.
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Arreglado de tal modo el asunto, parece que debía’, 
reinar la paz;. pero los confederados no quedaban’ 
conformes aún; querían más, y en breve volvieron a. 
empuñar las armas.

Asombrado Enrique, y arrepentido entonces de no- 
haber seguido los consejos del obispo de Cuenca, se: 
preparó a resistir. Contaba con el auxilio del gran 
Maestre de Calatrava, del duque de Medina-Sidonia, 
del conde de Medellín; pero estos señores, lo mismo-’ 
que las regencias de Sevilla y Córdoba, abrazaron la. 
causa de los confederados y se levantaron contra En­
rique.

Lleno de zozobra, corrió el Rey a Madrid a reunir 
Cortes, que permanecieron sordas a su voz. Impelido* 
entonces por un resto de decisión, que hubiese debido- 
mostrar desde el principio, reunió a cuantos le eran 
fieles todavía y marchó a poner sitio a Arévalo, para, 
apoderarse de la princesa Isabel,, de la cual descon­
fiaba por varias razones, pero en aquel momento reci­
bió la noticia del inconcebible y tremendo aconteci­
miento de Avila, última y cruelísima injuria, cruel 
bofetón en la mejilla de la dignidad regia.
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VII

En una extensa llanura de las cercanías de Avila,, 
cerca de Madrid, y reunidos en armas los coaligados,, 
decidieron que Enrique 'había dejado de reinar y que 
quedaba destituido. En consecuencia, el 5 de junio de 
1465 se levantó un tablado o cadalso bastante elevado 
para que fuese visto de lejos. Sobre este cadalso se 
hallaba sentada la efigie del rey de 'Castilla Enri­
que IV, vistiendo traje negro y ostentando las insig­
nias y atributos de la realeza. Cuando alrededor del. 
cadalso fueron colocándose los confederados, arma­
dos, a caballo, revestidos de sus corazas y con la es­
pada desnuda, un heraldo leyó en alta voz, ante la 
muchedumbre, un manifiesto en que se pintaba con1 
feos colores la conducta del Rey. A este documento 
seguía la sentencia de desposeimiento, que fué aco­
gida con estrepitosos y unánimes aplausos.

Adelantándose entonces gravemente el arzobispo’ 
de Toledo, Carrillo, arrancó la corona real de la 
cabeza de la estatua; el vizconde de Plasencia tomó’ 
la espada; el conde de Benavente el cetro, el gran 
maestre de Alcántara y el marqués de Paredes las de­
más insignias, y una vez despojada la efigie de todas' 
ellas, Don Diego de Zúñiga la dió un puntapié y la tiró- 
ai suelo entre las aclamaciones de la muchedumbre,-
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Todo esto pasaba en presencia del joven Alfonso, 
conducido al pie del cadalso; era tan mozo, que sólo 
once años contaba. Hecha la degradante ceremonia, 
sentaron al niño en el trono vacante, le pusieron en la 
cabeza aquella corona derribada tan fácilmente, los 
.grandes le besaron la mano rindiéndole pleitesía, las 
trompetas resonaron en albricias del nuevo soberano 
de Castilla, y el pueblo clamó: ¡ Castilla por Don Al­
fonso !

Entonces estalló la guerra civil en todas partes a la 
vez. Duraba ya mucho tiempo, cuando Enrique con­
cibió la idea de resolver el conflicto por medio de un 
arreglo amistoso. Por señas que este arreglo, que ya 
forma parte de la historia de la princesa Isabel, 
saca a luz a la joven Princesa, siempre retirada con 
su madre en su castillo de Arévalo. Isabel tenía en­
tonces diez y seis años. Pacheco, alma y jefe del par­
tido confederado, ofreció disolver la liga, casando a 
su ¡hermano Don Pedro Girón, gran maestre de la 
-Orden de Calatrava, con la princesa Isabel de Castilla.

Separado Pacheco de la liga, dejaba ésta de exis­
tir, y Enrique, en vez de considerar tal proposición 
como una afrenta hecha a la familia real, la aceptó 
gozoso, conquistando a precio tan humillante su repo­
so y tranquilidad. Consintió, pues, e inmediatamente 
pidió al Papa la dispensa del voto de celibato hecho 
por el gran Maestre, a fin de que pudiese unirse a 
la Princesa.



ISABEL LA CATÓLICA 29»

VIII

Isabel, a quien todavía conocemos muy poco, vivíar 
como sabemos, confinada con su madre la Reina viu­
da, en un castillo de Arévalo. Allí se deslizó su infan­
cia bajo el ala maternal, y allí concluyó su educación, 
al cumplir los diez y seis años.

La naturaleza la había colmado de sus dones. Acos­
tumbrada desde el principio, desde los años más tier­
nos, a una vida seria y laboriosa, adquirió, por medio 
del silencio, del estudio y de una piedad sencilla y no­
ble, todas las virtudes que ya la adornaban.

Siendo niña, jugaba en su soledad de Arévalo con. 
las demás doncellitas de su edad, con quienes iba a 
la iglesia, y también a llevar socorros a los pobres de 
la comarca. Después se formó su talento, se desarro­
lló su carácter, y se notaba en sus empresas una vo­
luntad que fué la característica de su enérgica natura­
leza, y una de sus mejores prendas de soberana.

Isabel adquirió sola multitud de conocimientos^ 
siempre preciosos para una mujer.

Acababa de inventarse la imprenta, y sólo se usa­
ban los libros manuscritos,, enriquecidos con delicados' 
dibujos y miniaturas; y aún hoy se conservan de la 
princesa Isabel horarios en cuyas márgenes su pro­
pia mano iluminó pasajes de la Escritura, sobresa­
liendo en tan fino y gracioso arte. Simultáneamente" 
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.recamaba con oro y plata telas preciosas que aún se 
guardan como un tesoro: ornatos, paños de altar, 
frontales. No por esto descuidaba la parte intelectual 
y literaria, pues Isabel fué una de las princesas más 
cultas; poseyó a fondo el latín, que leía y hablaba 
como su lengua nativa, y ésta también la manejaba 
con admirable pureza.

Era muy diestra en los ejercicios corporales, de que 
.un día había de hacer tan admirable empleo. Montaba 
gentilmente a caballo, gustaba de justas y torneos y 
de cuanto representaba las glorias y peligros de la 
guerra, sin duda presintiendo que había de hacer vida 
de campaña contra los enemigos de su fe, los moros 
granadinos.

Tal era Isabel; doncella piadosa, instruida, inteli­
gente y adornada con todas las gracias de la juven­
tud, cuando llegó hasta ella la proposición de matri­
monió con el gran Maestre de Calatrava.

A pesar de la soledad y confinamiento en que vivía, 
no ignoraba Isabel los escándalos de la corte del Rey 
.su hermano, y sabía también a qué atenerse sobre el 
gran Maestre, a quien le ofrecía por esposo.

Ante oferta tan humillante, se armó de toda su 
fuerza moral: ayunó un día y una noche, e imploran­
do el auxilio de Dios, le rogó la salvase de tamaña 
-deshonra al precio de la vida. Nos ilustran sobre este 
particular las confidencias de su fiel amiga, Beatriz 

-de Bobadilla, a quien decía: “Bien desdichada soy; 
hija y nieta de reyes, corriendo sangre real por mis 
venas, educada en esta elevación, me ruborizo al pen­
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sar y decir que me destinan a casarme con un par­
ticular. ¿ Puedo yo soportar matrimonio tan indigno 

_y desproporcionado ? ¡ El dolor y el despecho me im­
piden decir más!”—. “¡Dios no permitirá tal enlace, 
replicó Beatriz,, y prometo que antes que tal suceda, 
yo misma con este puñal mataré al gran Maestre!”.

Por fortuna, no quiso iDios poner a tan ruda prue­
ba la lealtad de Beatriz. En cuanto el gran Maestre 
recibió la dispensa del Papa, resignó los cargos y dig­
nidades de su Orden, y se puso en marcha para Ma- 
-drid, 'seguido de un brillante séquito de amigos; pero 
apenas había dejado a Almazán y llegado a Villarru- 
bia, cayó repentinamente enfermo y murió blasfeman­
do y quejándose de que se truncase su vida sin apode­
rarse de su hermosa víctima.

Así libertó la Providencia misma, a la que guarda­
ba para más altos destinos, de la vergonzosa demanda 

<en matrimonio del gran Maestre de Calatrava.

IX

Deshecho con la muerte del gran Maestre el trato 
«que había de poner paz entre los dos partidos, volvie­
ron a las armas el Rey y los coaligados: se dió la ba­
talla de Olmedo, y la victoria quedó indecisa. Siguie­
ron las revueltas, y en esto sobrevino la muerte del 
Joven Alfonso, acabando de dar al traste con los pía- 
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nes de los enemigos del Rey. Apenas contaba Alfon­
so quince años, y nunca se supo la verdadera causa 
de su muerte.

¿Lejos de disolverse la liga, pensaron entonces los. 
confederados en buscar otro jefe, y convirtieron sus. 
miradas a Isabel. Su carácter digno y respetado podía, 
contrabalancear la supuesta debilidad de su sexo en­
tan peligrosa empresa y justificar su elección a los 
ojos del pueblo; así es que resueltamente la ofrecieron 
la corona.

Isabel estaba en Arévalo, y allí fueron a buscarla, 
conduciéndola a Avila. Entonces el arzobispo de To­
ledo, con la autoridad que le daba su sagrado carác­
ter y- elevada posición en el reino, la expuso los pe­
ligros en que se encontraba el país por los desórdenes, 
de una corte corrompida, la debilidad e incapacidad del 
Rey, la mala conducta de su esposa, sus públicos adul­
terios y los hijos espúreos que .había tenido; la ver­
güenza que sería para Castilla ver su corona en in­
dignas e ilegítimas cabezas, y recordándola al par su. 
nacimiento, añadió que Dios mismo la había señalado, 
visiblemente para salvar el honor de Castilla, destinan­
do a su frente tan gloriosa diadema.

Isabel, aun cuando muy joven, era cuerda y repo­
sada: escuchó los razonamientos del Arzobispo con 
atención, y le respondió las palabras que textualmen­
te reproducimos, para demostrar su sabiduría a la- 
corta edad de diez y seis años:

“Me conmueven profundamente tales muestras de 
afecto. Desearía encontrar algún día ocasión de de­
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mostrarlo, pero por buenas que sean vuestras intencio­
nes, la prematura muerte del infante Don Alfonso 
es prueba plena de que no aprueba el cielo la resolu­
ción que tomáis. ¿ Qué otra cosa -hacen los amigos de 
novedades, los que gozan con las revoluciones de los 
Estados, sino excitar las pasiones, sembrar la discor­
dia y perturbarlo todo? Para prevenir y alejar tantos 
males, ¿ no sería mucho mejor tolerar algunos abusos 
cuyas consecuencias son menos desastrosas que las 
del motín?

”Es el trono demasiado estrecho para que en él 
quepan dos reyes, y la autoridad real no puede com­
partirse. El fruto precoz, que madura antes de tiem­
po, no suele durar mucho. La ambición y el deseo de 
reinar no turban mi corazón. Deseo que la corona de 
Castilla no pese tan pronto sobre mi cabeza, que se 
prolongue la existencia del Rey, mi ¡hermano, y que 
su reinado acabe con su vida. Por muchas instancias 
que me hagáis, nadie logrará que yo tome el título 
de reina, antes que la muerte cierre los ojos de mi her­
mano. Devolvedle la corona, y así cesarán los males 
que abruman hace tanto tiempo a Castilla. Yo miraré 
vuestra sumisión como el servicio más señalado de 
cuantos me prestéis, el fruto más sabroso que pueda 
paladear y la prueba más sensible de vuestro cariño”.

Después de palabras tan discretas y leales, com­
prendieron los confederados que por allí no sacaban 
partido. La moderación y delicadeza de Isabel les qui­
tó toda salida y recurso, y no les quedaba más alter­
nativa que negociar un arreglo con Enrique, cuyo ca- 

3
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lácter se prestaba fácilmente a todo género de recon­
ciliaciones. A pesar de la destitución de Avila, no ha­
bía cesado Enrique de ser el único Rey legítimo para 
una gian parte de la nación; lo hecho sin su concurso 
no era más que una obra de una facción sediciosa, y 
ningún acuerdo de las Cortes había ratificado su des­
titución. En vista, pues, de la formal negativa de Isa­
bel, hicieron los confederados con Enrique el conve­
nio siguiente :

Sie reconocía a la infanta Isabel por princesa de 
Castilla y heredera presuntiva del reino. Se la daba 
en patrimonio y para sostenimiento de su casa, las 
villas y ciudades de Ubeda, Avila, Medina del Cam­
po y Escalona, con sus términos. No podía Isabel to- 
mai esposo sin el consentimiento de su hermano, y 
cuanto a la Reina, esposa de Enrique, quedaba repu­
diada poi sus liviandades y enviada a Portugal con 
su hija Juana, presunto fruto de su adulterio con Bel- 
tián de la Cueva, y que había de representar en bre­
ve tan triste papel en la historia de Isabel. La última 
cláusula del convenio era una amnistía general para 
cuantos se hubiesen alzado en armas contra Enrique.

A consecuencia de este convenio entre ambos par­
tidos, se verificó una solemne entrevista en Guisando 
(Castilla la Vieja), entre el Rey e Isabel, su hermana, 
futura reina de 'Castilla. Los magnates prestaron jura­
mento de fidelidad, y poco después, reunidas las Cor­
tes en Ocaña, reconocieron a Isabel por única herede­
ra del trono.
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X

Las nuevas bases en que acababan de asentarse so­
lemnemente los derechos de Isabel al trono de Casti­
lla, cambiaron acto continuo su situación personal, y 
atrajeron la atención de multitud de príncipes que se 
disputaron su mano de esposa. La corona de Castilla 
era ya, por entonces, de las más importantes de Eu­
ropa.

Entre las potencias se distinguían tres, que tenían, 
al parecer simultáneamente, las mayores probabilida­
des : Inglaterra, Francia y Aragón.

Inglaterra presentaba por candidato a Ricardo, her­
mano de Eduardo IV, duque de Gloeester, de la casa 
de York, más tarde rey de Inglaterra con el nombre de 
Ricardo III. Prometía Ricardo si era agraciado por 
Isabel, abandonar a Inglaterra por Castilla, donde, sa­
tisfecha su ambición, se hubiese ahorrado los críme­
nes que mancharon su memoria. Este Príncipe fue 
desechado por no inspirar suficiente confianza su ca­
rácter ; además, políticamente ¡hablando, no se indina­
ban las alianzas de España hacia más allá del Es­
trecho.

Presentaba Francia al mismo hermano del rey 
Luis XI, duque de Guyena, heredero presuntivo en­
tonces de la corona de Francia, pues Carlos VIII no 
nació ¡hasta 1470. A pesar de la antigua alianza de las
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familias reales de Francia y Castilla, sobre todo des­
pués dd advenimiento de los Trastamaras, eran so­
brado palpables los inconvenientes de esta unión en el 
porvenir, para que pasasen inadvertidos. En primer 
lugar, además de que los dos países estaban demasia­
do distantes para ser regidos por un mismo soberano, 
el carácter e instituciones de ambos pueblos eran, como, 
hoy, tan diferentes, que prometerse reunirlos bajo un. 
mismo cetro era una utopia. Posteriormente ha fra­
casado este proyecto; y había más: si el duque de 
Guyena no heredaba a su hermano, como sucedió, ve­
nía a ser un partido inferior para la princesa de Cas­
tilla. Si, por el contrario, llegaba a ser rey de Francia, 
era de temer que 'Castilla, como reino menor, fuese 
pospuesto al mayor y tratado como se trata a las co­
lonias, lo cual no podía tolerarse. Este segundo par­
tido fue, por lo tanto, desechado como el primero.

Presentábase un tercer partido, iel del príncipe de 
Aragón. En éste latía una idea, que ya de antiguo ha­
bía tentado a los monarcas de 'Castilla y Aragón: la: 
reunión de ambas coronas, habiendo resultado infruc­
tuosos los ensayos hasta entonces, ya por los celos dé­
los soberanos, ya por otros motivos. La idea subsis­
tía, sin embargo, e indudable parecía la alta convenien­
cia de una alianza que haría de los pueblos de Cas­
tilla y Aragón una sola nación: la nación española.

Ambos pueblos descendían, en efecto, de una mis­
ma raza, hablaban la misma lengua y vivían bajo el 
influjo de instituciones políticas y religiosas que Ies- 
prestaban íntima analogía de -caracteres y costumbres-
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Además, por su posición geográfica, estaban destina­
dos, al parecer, a no formar sino un Estado; y una vez 
reunidos, subir al nivel de las primeras monarquías 
-europeas, al paso que separados, siempre representa­
rían un ipapel relativamente inferior.

La balanza se inclinaba, pues, del lado de Aragón.
Presentaba éste, como candidato, al principe Fer­

nando, hijo de las segundas nupcias del rey Juan II 
•de Aragón con la princesa Enríquez, de estirpe real. 
Había nacido el príncipe Fernando el 10 de marzo 

-de 1452, y contaba a la sazón diez y siete años, uno 
menos que la dama cuya mano pretendía.

Se enviaron embajadores a Isabel a presentarla la 
demanda, y volvieron con respuesta favorable.

La buena nueva fué acogida con la misma alegría 
por el rey de Aragón que por su hijo. Este monarca, 
ilustre por sus dotes y por sus hechos, comprendía 
mejor que nadie la importancia de reunir ambas mo­
narquías bajo un solo cetro. Para realzar a su 'hijo 
•ante los ojos de Isabel, le confirió el titulo de rey de 
Sicilia, y de tal suerte le tenía ya asociado al gobierno 
del reino de Aragón, que aun en vida suya podía pasar 
■el joven Príncipe por verdadero soberano.

Existía, sin embargo, un inconveniente para la rea­
lización del consorcio. Se había comprometido Isabel 
a no admitir esposo sin el consentimiento del Rey su 
hermano. Olvidado ya el convenio de Toros de Gui­
sando, y sin mantener Enrique su palabra real, icpen- 
fínamen.tie, y de acuerdo con Pacheco, volvió a sus in­
trigas en favor de Juana; hizo más: trató de estimular 
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al anciano rey de Portugal para que pidiese la mano 
de Isabel, e intentó — cosa más grave—obtener por 
fuerza el consentimiento de Isabel para este matri­
monio, amenazándola, si se negaba, con encerrarla eni 
la fortaleza de Madrid.

Todo fue inútil, y nada pudo vencer la decisión de 
Isabel; el pueblo mismo la animaba abiertamente en 
sus preferencias, y, en las calles, los chicos corretea­
ban llevando 'banderas de Aragón y cantando versos 
pro fóticos a la gloria de este enlace. Fortalecida Isa­
bel con tales demostraciones .para resistir los trata­
mientos opresivos de su hermano, y en vista de su mala 
fe, se decidió a prescindir de la real licencia y consin­
tió en ¡firmar previamente las cláusulas que fijaban la 
posición respectiva de ambos esposos.

Estas cláusulas, muy dignas de nota, en cuanto re­
servaban a Isabel el gobierno supremo de Castilla, 
preservaban su personalidad en todo acto realizado 
sin ir de acuerdo con su esposo. Son como sigue:

“Mientras viviese el rey Enrique, conservaría la 
corona y todos sus derechos. Después de su muerte, 
sólo gobernaría en Castilla la infanta Isabel; todos los 
decretos se promulgarían en su nombre, sin que su 
esposo Don Fernando .pudiese intervenir en ellos, ni 
conceder gracia alguna por su propia autoridad, ni 
disponer del menor cargo en favor de los extranjeros, 
ni violar en modo alguno los derechos, franquicias, 
libertades y privilegios del reino; tampoco podía mez­
clarse en el gobierno del reino sin consentimiento de 
la soberana.
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“Al mismo tiempo debía comprometerse Fernando 
a continuar la guerra contra los infieles; y, por últi­
mo, terminaba el contrato reservando para Isabel un 
dote viduario mucho más considerable de lo acostum­
brado en aquel tiempo”.

Se ve claramente, según los términos de este con­
trato,. con cuánto celo y discreción se había garantiza­
do la acción personal de la princesa y futura reina 
Isabel en el gobierno de Castilla, y cómo se explica 
la .parte independiente y directa que tomó durante su 
reinado en la gobernación de su reino, con propia 
iniciativa y aparte del Rey su esposo.

El príncipe Fernando aceptó sin oposición este con­
trato, que firmó en Cervera el 7 de enero de 1469.

Faltaba su ejecución, es decir, el matrimonio que 
liará de España mía sola nación gloriosa y una insig­
ne monarquía.

XI

Presentábanse para la boda hartas dificultades. Re­
sueltos Enrique y Pacheco a apoderarse de Isabel, 
acechaban sus menores movimientos. Salió ésta de 
Ocaña por no considerarse en seguridad, y marchó a 
Madrigal, y de Madrigal, acompañada por algunas 
lanzas y jinetes que la ofreció el arzobispo de Toledo, 
se dirigió a Valladolid, donde fué recibida por sus 
partidarios con entusiasmo y júbilo. Mientras tanto,



40 BARÓN DE ÑERVO

salía el príncipe Fernando de Zaragoza y se encami­
naba a Castilla, a reunirse con su prometida.

También debía Fernando temerlo todo de Enrique 
y Pacheco, interesados en asegurarse de su persona, 
y hacer fracasar el matrimonio. Por todas partes sa­
lieron tropas con el fin de cortar al príncipe el camino, 
y el país estaba infestado de jinetes a las órdenes de 
los Mendozas, desde la línea fronteriza de Aragón 
hasta Guadalajara.

Fernando tuvo, pues, que adoptar las mayoies pre­
cauciones para llegar sin tropiezo a Valladolid, y entre 
otras ideó la estratagema siguiente, a fin de burlar la ■ 
vigilancia de sus enemigos.

Disfrazóse de mercader, lo mismo que sus siete 
compañeros; todos cabalgaban en muías y detrás iban 
otras cargadas de telas y mercancías diveisas. Cami­
naban de noche, y cuando por la mañana llegaban a 
la posada donde tenían que pasar el día y descansar, 
el Príncipe, que iba vestido de mozo de muías, cuida­
ba de la recua y le daba agua y pienso. Hacían sus 
comidas aparte y huyendo la compañía de los demás 
viajeros y moradores de los pueblos donde paraban.

De este modo, y sin otro incidente que dejarse ol­
vidada en una venta la bolsa con los fondos de la ex­
pedición, bolsa que se recobró enseguida, llegaron los 
viajeros una noche a cierta aldea llamada El Burgo, 
que estaba ocupada por el conde de Treviño, parti­
dario de Isabel, con buen golpe de tropas. Muerto de 
cansancio el Príncipe, llamó a la puerta, y la contes­
tación fue una gruesa piedra lanzada por el centinela 
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■desde lo alto del adarve: el canto pasó tan cerca de 
la cabeza del Príncipe, que a poco le mata; llamó en­
tonces a voces, y reconocido por los amigos de aden­
tro que le esperaban, se abrieron las .puertas del fuer­
te y entraron nuestros siete mercaderes, que fueron 
recibidos con singulares muestras de contento y res­
peto.

El resto del viaje se hizo en compañía de las tropas 
de Treviño, y el 9 de octubre llegó Fernando a Due­
ñas, donde los grandes de Castilla que le aguardaban 
se apresuraron a rendirle pleito homenaje.

La noticia de la novelesca llegada de Fernando a 
Dueñas causó grande alegría en la pequeña corte de 
Isabel, en Valladolid, y al punto se proporcionó a los 
futuros esposos la primera entrevista, verificada el 13 
de octubre. Fernando salió de Dueñas, y llegó a Va­
lladolid la misma mañana; y recibido por el arzobispo 
de Toledo, fué introducido donde estaba Isabel, du­
rando la entrevista dos horas y fijándose en ella el ma­
trimonio .para el 18 de octubre (1459)-

Isabel se creyó obligada, sin embargo, a dar parte 
del matrimonio al Rey, su hermano, y le escribió una 
carta respetuosa en la que le anunciaba tan gran su 
ceso, pintaba extensamente las ventajas de esta unión 
para bien de ambos Estados, y acababa por reiterar e 
su sumisión y la de su esposo. Enrique no contes .0 
a la carta.

Terminados los preparativos, ste verificó el despo­
sorio el 18 de octubre, sin gran aparato (pues había 
poco dinero), en el palacio de Juan de Vivero, residen- 
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cía temporal de la Princesa, convertido después en1. 
Chancillería de Valladolid.

El día señalado resplandecía de luces la capilla de. 
Vivero, y el concurso se componía de cerca de dos mil 
personas, contándose entre ellas todos los nobles de la. 
comarca, armados y seguidos de sus mesnaderos. Por 
parte de Isabel, se encontraban el arzobispo de Tole­
do, el almirante de Castilla, el conde de Treviño y el 
conde de Buendía. Por la de Fernando, solamente los: 
que le habían acompañado en su romancesca excur­
sión.

Isabel apareció primero, acompañada de la Reina 
viuda, su madre, y de Beatriz de Bobadilla, su amiga.

Frisaba entonces Isabel en los diez y ooho; era de­
estatura mediana, tez fina y transparente, cabellos de 
color castaño brillante, tirando a rubios; sus ojos, de 
color azul claro, brillaban de inteligencia y sensibili­
dad, y sus honestas facciones indicaban gran sereni­
dad de carácter, leyéndose en ellas la feliz armonía de 
las cualidades que la enaltecían, y de los puros senti­
mientos que hacían latir su corazón. Aquel día, más 
que nunca, aparecía feliz y orgullosa de la resolución: 
tomada, y en su porte, actitudes y miradas al entrar en 
la capilla y arrodillarse al pie del altar, resplandecía 
la ventura.

Al poco tiempo apareció el príncipe Fernando; te­
nía éste un año menos que su prometida; era rubio,, 
aunque algo tostado por el sol; su vista apagada, y su 
frente ancha y despejada, denotando energía. Sus for­
mas musculosas y proporcionadas habíanse desarro- 
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liado precozmente con los ejercicios y fatigas de la 
guerra y la equitación, y pasaba por uno de los mejo­
res jinetes de su época. Su voz era áspera, y en sw 
aspecto y talante notábase algo violento y rudo, que* 
anunciaba un carácter entero y poco dúctil. Era com­
pletamente extraño a las letras, pues había concentra­
do todas sus viriles facultades en la organización dé­
los ejércitos. Parecía, aunque tan niño, un soldado, 
un hombre.

Dispuesto ya todo para la ceremonia, el arzobispo» 
de Toledo en persona bendijo a los cónyuges, uniendo' 
indisolublemente a los que más tarde debían reunir 
sobre sus cabezas las coronas de Castilla y de Aragón,., 
sobrado tiempo separadas. Según costumbre, fueron 
los esposos a oir misa a la colegiata de Santa María.. 
Así se efectuó este enlace, que, como se comprende,., 
era una terrible derrota para los enemigos de Isabel. . 
Resolvieron enseguida tomar memorable venganza.

XII

Enrique, dudando siempre de sí mismo, se dejó» 
arrastrar fácilmente por Pacheco, su verdadero árbi­
tro, y renaciendo en su corazón la ternura por su pre­
sunta hija Juana, se la ofreció al hermano del rey de- 
Francia Luis XI, al duque de Giuyena, rechazado por 
Isabel. Las condiciones para Francia eran probar la- 
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legitimidad de la Princesa, y su reconocimiento por 
única heredera del trono de Castilla.

Tembló Isabel, y no sin razón, al enterarse del com­
plot, pues no sin haber fluctuado bastante consintió el 
rey de Francia en este matrimonio; y poco después, 
en un convento llamado el Paular, situado en el valle 
de Lozoya, Enrique y los embajadores franceses de­
clararon depuesta a Isabel, y a la princesa Juana he­
redera legítima del trono. La esposa de Enrique, que 
mejor que nadie sabía a qué atenerse, afirmó la legi­
timidad de su hija.

Retirados Isabel y Fernando en su pequeña corte 
de Dueñas, hicieron poco caso de esta decisión en fa­
vor de una princesa que sólo contaba nueve años de 
edad. Las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa, Andalu­
cía, la familia de Medina-Sidonia, el arzobispo de 
Toledo y multitud de señores partidarios de Isabel, 
consideraron el reconocimiento de Juana como una 
farsa huera e inútil, y continuaron aquella política 
prudente y reservada que muy pronto debía hacerles 
triunfar de tantas intrigas.

Los desórdenes que afligían entonces la corte de 
-Enrique IV, tenían que enajenarle todas las volunta­
des y llevar a la causa de Isabel al pobre pueblo es­
quilmado y oprimido.

¡Era la corte teatro de todo libertinaje y crápula. 
El patrimonio real estaba repartido entre los favori­
tos. Pacheco había recibido la maestranza de Santia­
go y la villa de Alcaraz; el conde de Arcos, la ciudad 
¡de Cádiz; Cabrera, una provincia casi íntegra. La 
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Reina, por su parte, tampoco perdía el tiempo. Ha­
biéndose fugado de su castillo de Alaejos, donde es­
taba confinada, dejó allí tres hijos,, que había tenido- 
del último de los hombres; en ella había descendido 
el vicio a la mayor degradación, y bien declaraba ser 
la prostituida madre de la ilegítima Juana y la concu­
bina de Beltrán de la Cueva.

Con estos ejemplos cayera la mísera Castilla en con­
fusión y anarquía espantosa; no había justicia, se co­
metían los crímenes con audacia que amenazaba los 
fundamentos mismos de la sociedad; los nobles levan­
taban ejércitos que podían medirse con los de los prín­
cipes más poderosos. Sólo el duque del Infantado sos­
tenía mil lanzas y diez mil infantes. Andalucía era 
principalmente el teatro de sus salvajes hazañas, y 
esta gran región se hallaba dividida en dos facciones .. 
los Guzmanes y los Ponce de León. Por todas partes- 
recorrían los campos grupos de soldados, que quema­
ban las casas y talaban las mieses.

Era tan grande el terror, que la labranza sólo se 
hacía en las inmediaciones o bajo los muros de las 
ciudades, y como consecuencia reinaba tal penuria,, 
que los objetos necesarios para la vida sólo estaban al 

alcance de los ricos.
El desorden en las ciudades no era menor. Robos 

y asesinatos se habían hecho tan frecuentes, que los 
moradores no se atrevían a salir de su casa ni aun de 
día. Duró este terror hasta que la seguridad pública 
puso remedio creando una especie de milicia ciudada­
na en cada pueblo, con organización y atribuciones es-
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peciales, y que venía a ser la fraternal asociación de 
los buenos contra los malos: la Santa Hermandad.

Así agonizaba la parte de -Castilla gobernada por 
Jos favoritos de Enrique IV, y omitimos detalles re­
pugnantes de crímenes y miserias, resultados de se­
mejante desgobierno. Las crónicas de la época los des­
criben en toda su horrible desnudez.

Teniendo en cuenta la tranquilidad y bienestar que 
reinaban en la parte de la nación sometida voluntaria­
mente al gobierno de Isabel, puede juzgarse la adhe­
sión que esta Princesa inspiraba a sus súbditos, y el 
.movimiento general de respeto y cariño que ya se ma­
nifestaba hacia ella dondequiera. Cuando murió Pa- 
-checo, el indigno favorito del Rey, mejoró algo esta 
situación, y se dulcificaron las disposiciones de Enri­
que para con su hermana. Pacheco, que había tratado 
•de capturar a Isabel invitándola a una entrevista amis­
tosa con el Rey, se dirigía hacia el castillo de Trujillo, 
que quería quitar a la Princesa, cuando se vió atacado 
•de un súbito mal, y murió al poco tiempo arrojando 
■sangre por boca, oídos y narices.

Muerto Pacheco, era más fácil el acuerdo entre 
Isabel y el Rey, y ya se habían reanudado las negocia­
ciones y proyectos de arreglo por intervención de Ca­
brera, llevando buen camino, cuando la Providencia, 
<que velaba por Castilla, puso fin a tantas hostilidades, 
.angustias y miserias con la muerte de Enrique.

El 12 de diciembre de 1474, abrumado Enrique IV 
por enfermedades, disgustos y remordimientos, fa- 
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illeció sin proferir palabra y casi solo. Tenía cuarenta 
y cinco años, y representaba sesenta.

Murió sin testar y sin designar de palabra sucesor, 
hecho notable, no sólo porque pugnaba con las cos­
tumbres, sino porque coincidía con momentos en que 
la sucesión era tan vivamente disputada. Algunos 
vieron en esto la prueba de la ilegitimidad de su pre­
sunta hija, la princesa Juana, y la de los remordimien­
tos que le asaltaron en su última hora al legar la co­
rona de Castilla a la bastarda, con perjuicio de la 
princesa Isabel.

La muerte de Enrique IV inauguraba, sin embar- 
;go, para Isabel, con la ascensión al trono, la guerrá de 
sucesión que había de durar siete años.
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I

Isabel, llamada después la Católica, subió al trono 
de Castilla a la muerte de su hermano el rey En­

rique IV, a los veintitrés años de edad. El príncipe 
Fernando, su esposo, estaba entonces en Aragón, y no 
pudo asistir a su reconocimiento como única heredera 
legítima de la corona.

El rey Enrique IV murió el 12 de diciembre de 
1474, y al siguiente día llegó Isabel a Scgovia, y pi­
dió ser reconocida y proclamada solemnemente.

Con efecto, el 13 de diciembre, una asamblea com­
puesta de magistrados, miembros del clero y señores 
residentes entonces en Segovia, fué a buscarla al pa­
lacio, y la acompañaron ¡hasta la plaza mayor de la 
ciudad. Se ¡había construido en ella un amplio estrado, 
e Isabel, ostentando las vestiduras reales, y a caballo, 
se dirigió a aquel sitio; conducían por el rendaje a 
su pisador dos magistrados de la ciudad; delante iba 
el duque de Benavente, llevando la espada, símbolo 
de la soberanía.

Al llegar al pie del estrado, se apeo Isabel del ca­
ballo, subió majestuosamente la escalera, y se sentó 
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en el trono que debía ser muy pronto tan glorioso- 
para toda España.

Un rey de armas gritó entonces: "¡Castilla por el 
rey Fernando y .su esposa Doña Isabel, reina propie­
taria de Castilla!”. A este grito respondió la muche­
dumbre con entusiastas aclamaciones; sonaron los cla­
rines, ondearon los estandartes y banderas, y entre el 
ruido de las campanas y de los disparos de la artille­
ría, recibió la reina Isabel el juramento de sus súb­
ditos. A su vez, y puesta la mano sobre los Evange­
lios presentados por el cardenal de España, juró Isa­
bel respetar y mantener las leyes y libertades del reino.

Al bajar del estrado fue conducida a la catedral 
para dar gracias a Dios y asistir al Te Dewm que se 
cantaba en honra suya; y en febrero siguiente, reuni­
das las Cortes en Segovia, sancionaron este primer 
reconocimiento, proclamando solemnemente a Isabel, 
como sola y única reina propietaria de Castilla.

Este título de reina propietaria tenía en Castilla, 
una significación completamente personal y particular.. 
Indicaba que la propiedad de la corona venía directa­
mente de la Reina, como castellana, y no del esposo, 
que hubiese podido conferírsela por nupcias. Es así 
que las princesas extranjeras, casadas con un monar­
ca de Castilla, eran reinas, pero no reinas propieta­
rias, porque no corría sangre castellana por sus venas. 
Para el pueblo castellano esta diferencia tenía gran 
significación, y este título alto prestigio de populari­
dad y de nacionalidad.
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En cuanto supo Fernando el reconocimiento de Isa­
bel, se apresuró a abandonar a Aragón, donde se ha­
llaba muy ocupado con la guerra del Rosellón,. y llegó 
enseguida a Segovia para hacerse reconocer igual­
mente como -rey de Castilla, en concepto, decía, de 
príncipe procedente de la casa de Trastamara.

Entonces surgió grave conflicto, que al principio de 
nn reinado, tan combatido por los partidarios de la 
princesa Juana, pudo tener consecuencias peligrosas.

Los aragoneses y los castellanos jamás habían po­
dido entenderse en nada: eran dos pueblos afines, pero 
de hábitos y ambiciones rivales, tan difíciles para go­
bernarse—dice un rey—como para ser gobernados, y 
harto más .difíciles para ponerse de acuerdo.

Pretendía Aragón que Fernando, esposo de la Rei­
na, era, ipso facto, rey de Castilla, -y solicitaba, no 
sólo con calor, sino imperiosamente, que las Cortes 
de Segovia le reconocieran esta condición de sobe­
ranía.

La reina Isabel, con toda la dulzura de su amor, 
pero al mismo tiempo con toda la firmeza que le in­
fundía su derecho, con la prudencia que ya en edad 
tan temprana adornaba todos sus actos, hizo observar 
a su esposo cuán funesto era aparecer desunidos en 
momentos en que los partidarios de Juana discutían 
su legitimidad, y, por el contrario, cuánta fuerza pres­
taría a su causa legítima la unión de ambas fuerzas 
y ambas voluntades. No ignoraba Fernando, por otra 
parte, las leyes vigentes en Castilla, y ya en el con­
trato matrimonial firmado por él, vió cómo se reser- 
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vahan de la manera más terminante los fueros de 
completa independencia y de soberanía de la Reina - 
no pudo, pues, por menos de someterse, y abandonarr 
con despecho tal vez, las pretensiones que le habían 
sugerido las Cortes y los jurisconsultos aragoneses.

Entonces, y de común acuerdo, se estatuyó la for­
ma de gobierno de Castilla, de un modo completamen­
te explícito, y se confirmaron de la manera más clara 
y precisa los derechos y facultades independientes dé­
la Reina.

He aquí las cláusulas del acuerdo:
1. a En las armas reales, las de Castilla ocuparán 

el lado derecho del escudo, y las de Aragón el iz­
quierdo.

2. a Todos los documentos públicos, órdenes, le­
yes, moneda, llevarán juntos los nombres del rey Fer­
nando y de la reina Isabel.

3a Los gobernadores de las provincias y ciudades 
de Castilla, los nombraría la reina Isabel. Los casti­
llos y plazas la pertenecían exclusivamente. Los teso­
reros de hacienda jurarían en sus manos administrai 
las rentas de la corona, en su nombre tan sólo.

4a Las provisiones de las mitras y otros benefi­
cios eclesiásticos se harían en nombre de ambos espo­
sos, pero sólo la Reina podía conferirlos a personas 
de su elección.

5.a Debía administrarse la justicia de acuerdo con 
sus comunes súbditos, pero si se separaban, cada cual 
podía ejercerla en el lugar donde se encontrase.
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6.a Por último, el título de reina propietaria de 
Castilla, la confería sobre este reino los derechos pe­
culiares que de él se habían derivado siempre.

Como vemos, en esta unión de los esposos, y luego 
de las coronas (pues el príncipe Fernando no aportó 
a Isabel la corona de Aragón hasta cinco años des­
pués, al fallecimiento de su padre), se reservaban es­
crupulosamente a Castilla todos los privilegios, dere­
chos y poderes; y de ambos soberanos unidos por los 
intereses comunes, Isabel era, con independencia de 
su esposo, única reina, como lo fué después de toda 
España.

II

Castilla era desde largo tiempo atrás señora de esta 
preeminencia. Desde que existía como región, puede 
decirse que representaba a España, y se la conside­
raba en Europa como la única potencia de la Penín­
sula.

Los condes de Castilla fueron los primeros que, 
respondiendo al grito de independencia lanzado en 
las montañas de Asturias por los cristianos, tomaron 
las armas contra la invasión de los infieles, dueños 
de todo el reino visigodo. Los nobles castellanos, en 
sus respectivas provincias, poco a poco y espada en 
mano recobraban de los infieles el territorio de la pa­
tria. Más tarde, los reyes de Castilla fueron quienes 
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llamaron en su auxilio a los de Navarra, Portugal y 
Aragón, ganando a los infieles las batallas de Calataña- 
zor y las Navas. Los reyes de Castilla fueron los que 
en la grande obra (la reconquista-), cobraron sucesiva­
mente a Toledo, Córdoba, Sevilla, y plantaron su es­
tandarte en las moriscas aljamas. Las tres grandes 
órdenes militares de Castilla, Santiago, Calatrava y 
Alcántara, fueron las que en primera fila de combatien­
tes vertieron su sangre, sin tasa ni medida, para la 
emancipación del territorio. Castilla estaba dondequie­
ra que se batía el cobre; el Cid era castellano.

La lengua castellana era en toda España usual. Las 
baladas, romances, canciones y gestas caballerescas, 
en castellano se escribían; las tradiciones pasaban de 
boca en boca; las madres las enseñaban a sus hijos, 
cantándolas al mecer su cuna, y verdaderas o falsas, 
se creían como artículo de fe, como se cree siempre 
a la poesía, nodriza de nuestra imaginación.

Toda la literatura de los siglos anteriores al reinado 
de Isabel se debía a Castilla; la nobleza castellana la 
había reivindicado como patrimonio propio. Villena, 
Santillana, Mena, eran castellanos también, como el 
Cid. Con estos doctos e ilustres amigos de las Musas, 
la lengua castellana se había hecho altiva, elegante, 
grandilocuente, adornada de giros majestuosos que 
aún se encuentran en nuestros días, allí donde se 
habla y escribe con nobleza.

Tal fué el papel principal que tocó a Castilla en 
España, desde los orígenes, y que debía representar 
también en el magnífico reinado que historiamos.
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Ciertamente Aragón había tenido también por su 
-.parte su historia y su extensión sucesiva. Sus valero­
sos reyes, celosos siempre de la supremacía de Cas­
tilla, cosecharon gloria y ganaron tierras. Cataluña, 
Mallorca, Murcia, Valencia, fueron grandes adquisi­
ciones hechas por Aragón en tierra española: pero 
sus esfuerzos principales siempre se habían dirigido 
más al exterior. Dueños de poderosas flotas, Italia y 
Sicilia eran cebo mayor para su ambición, y en vez de 
hacer como Castilla su cruzada y sus conquistas den­
tro de la Península, la habían hecho fuera, y por esto 
se comprende la mayor simpatía patriótica del pueblo 
hacia 'Castilla que hacia Aragón, extraño por más de 
un concepto a los intereses y gloria de la madre patria.

Fundada así la situación genuina y personal de la 
reina Isabel, y reconocida su preeminencia en los des­
tinos y porvenir de España, vinieron a realzarla los 
acontecimientos.

III

Reconocida y proclamada la reina Isabel, juzgó 
prudentemente que su primer acto debía ser combatir 
y anular las pretensiones de su rival la princesa Juana.

No carecía de importancia el partido de la Beltra- 
neja. Los Mendozas, Zúñigas, Vélaseos y Píntenteles 
eran poderosos señores, y el marqués de Villena, el 
duque de Arévalo y el gran maestre de Calatrava dis­
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ponían de fuerzas considerables. Habían formado liga, 
y de común acuerdo ofrecieron al rey de Portugal, sí 
les ayudaba, la mano de la princesa.

El rey Alfonso V de Portugal era ambicioso; unir 
Castilla a sus Estados, si triunfaba, era hacer de Por­
tugal una gran nación y, por lo tanto, aceptó la mano 
de la niña, que sólo contaba entonces trece años.

Al saber esta noticia y los formidables aprestos 
hechos en Portugal y en Castilla por los señores bel­
tranea os, comprendió Isabel toda la gravedad del pe­
ligro, llamó a su esposo y comenzó a tomar cuantas, 
medidas juzgó necesarias para rechazar la arremetida 
de sus enemigos.

La flor de la nobleza castellana fué llamada inmedia­
tamente a las armas, y en poco tiempo se reunió un. 
ejército considerable a las órdenes de Don Fernando.. 
Rompiéronse las hostilidades, y ardió en Castilla la- 
guerra de sucesión.

IV

El rey de Portugal, llamado el Africano por sus­
victorias sobre los moros de Africa, entraba en Castilla 
en los primeros días de mayo de 1474. Le acompaña­
ba su hijo, el príncipe Juan, mozo animoso y arrojado 
hasta rayar en temerario, muy simpático al soldado-- 
por su bizarría. Su ejército era numeroso y lo compo­
nían catorce mil hombres de infantería y seis mil ca­
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ballos. Después de dar una proclama en que afirmaba 
los derechos de Juana a la corona de Castilla, hizo» 
irrupción por Extremadura, donde se le unieron la 
mayor parte de los confederados castellanos.

Isabel y Fernando, por su parte, se adelantaron a su 
encuentro. El ejército de Isabel contaba próximamen­
te treinta mil hombres, de ellos ocho mil de caballería, 
y se componía en su mayor parte de milicias sacadas 
de las montañas y de las provincias del Nbrte, que, 
como al principio de la reconquista, fueron las prime­
ras que quisieron demostrar a Isabel su amor y su 
ardimiento.

Desde el primer instante pudo advertirse, en me­
dio de la precipitación con que se había levantado este 
ejército, la acción, el vigor y los cuidados de la joven 
Reina. Ocupada noche y día sin descanso en la organi­
zación de los diversos cuerpos, dictaba órdenes, iba a 
caballo por llanuras y montañas a recibir y reconocer 
los auxilios que llegaban, y era, en una palabra, el 
alma del ejército. Por cierto que las fatigas bélicas, 
fueron causa del mal parto que tuvo en Toledo, per­
cance de que se restableció pronto.

Fernando y su ejército acamparon en los llanos de 
Extremadura a mediados de julio. Las dos importan­
tes ciudades de Toro y Zamora estaban ya en manos 
de los portugueses cuando él llegó, habiendo sido en­
tregadas al rey Alfonso por los señores castellanos del 
partido de Juana.

Sin demora puso cerco a Toro, pero tenía escasa- 
artillería y sus milicias carecían de disciplina guerrera,, 
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y a la vuelta de pocas semanas, faltándole los convo­
yes de víveres, cortados en todas partes por el ene­
migo, se vió obligado a emprender la retirada, que de­
generó bien pronto en derrota, y en verdadero fracaso 
la primer función de las armas de Isabel. Esto fué un 
-desastre para la causa de los Reyes: los ánimos de­
cayeron.

A bien que Portugal no supo aprovechar la victo­
ria. Su ejército se encerró en Toro, y durante este 
tiempo, numerosos cuerpos de caballería castellana, ve­
nidos de las próximas provincias de Andalucía, se 

-esparcieron por las fronteras de Portugal, entraron 
en el reino e hicieron tales destrozos, que el Rey, cre­
yéndose cortado por la retaguardia y obligado a capi­
tular en Toro, fué el primero en proponer negociacio­
nes a 'Castilla, partiendo de las exigencias siguientes: 
desistir de sus derechos a la corona de Castilla por 
parte de Juana, su prometida, mediante la cesión a 
Portugal de “toda Galicia, las ciudades de Toro y 
Zamora que entonces ocupaba, y además una consi­
derable suma de dinero para pagar los gastos de la 
guerra”.

Es fama que Fernando y sus consejeros no se hu­
biesen opuesto a esta cesión; pero estaba allí Isabel. 
Reina propietaria de Castilla por su propio derecho, 
no le era lícito ceder, a la primera batalla perdida, una 
porción del territorio que la pertenecía, una parte de 
su querido y altivo reino castellano. Mal la conocían 
los que otra cosa creyeron.
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A las primeras palabras del enviado que llevaba la- 
proposición, ya le atajó, prohibiéndole continuar; le 
despidió con dignidad y algo de enojo, y tomando ella, 
sola la dirección de aquella guerra, que otros, al pa­
recer, no podían sacar a flote, se dirigió inmediata­
mente a Medina del Campo, reunió las Cortes y las- 
expuso la situación. Era ésta calamitosa; las arcas' 
reales hallábanse vacías, merced a las funestas prodi­
galidades del último Rey, y a los gastos de arma­
mentos.

A la voz de su joven Reina, inflamadas las Cortes- 
de un sentimiento patriótico que jamás desmintieron, 
adoptaron una resolución digna de ellas. Propusieron 
ceder al Tesoro toda la plata de las iglesias del reino, 
salvo devolución en tiempos más prósperos. Isabel,, 
que por sus principios religiosos hubiese tal vez rehu­
sado esta oferta, la aceptó, sin embargo, compelida 
por la necesidad, y provista de los fondos que repre­
sentaban estas riquezas (más de treinta millones de­
maravedises, según la crónica), partió otra vez con 
tropas de refresco hacia las llanuras de Toro y Zamo­
ra, aún ocupadas por los portugueses, que sufrían 
allí bastante. La primera ciudad atacada por los cas­
tellanos fué Zamora; el asalto fué rudo, y a los pocos 
días entraban en ella las tropas de la Reina. De 
Zamora a Toro no hay más que un paso, y orgulloso 
y embriagado por su primer triunfo el ejército de1 
Isabel, mandado por Fernando, llegó a Toro casi ins­
tantáneamente.
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En la llanura que se extiende bajo los muros de la 
fortaleza, encontró Fernando al ejército portugués 

preparado .para la acción. El hijo del Rey, el valiente 
príncipe Juan, y el arzobispo de Toledo, el poderoso 
enemigo de Isabel, estaban al lado de Don Alfonso.

Fernando tomó en seguida posiciones y la batalla 
se trabó. Fué corta y decisiva; los castellanos aplas­
taron y deshicieron a los portugueses, persiguiéndoles 
y arrojándoles de todas sus .posiciones. El mismo es­
tandarte real de Portugal, que llevaba el valiente Al- 
meida, no cayó en poder de los castellanos, sino unido 
al brazo de tan intrépido caballero, que hubo que 
segar para coger la insignia; y por la noche, las llanu­
ras de Toro sembradas de cadáveres y las aguas dei 
Duero arrastrando cuerpos humanos, atestiguaron la 
victoria definitiva y completa de las armas de la reina 
Isabel.

Desde el principio del combate se eclipsó el rey de 
Portugal. Es fama que sólo tuvo tiempo para huir a 
-uña de caballo, seguido de algunos capitanes que tam­
bién conocieron desde el primer encuentro la suerte 
que esperaba a las armas portuguesas.

Al saber la Reina, que estaba en Tordesillas, tan 
fausta nueva, se dirigió inmediatamente a la catedral 
para dar gracias a Dios,, y parece que hizo el trayecto 
con los pies descalzos.

Después de esta derrota de los partidarios de Juana, 
amo de ellos, el más poderoso, el arzobispo de Toledo, 
dió el ejemplo de someterse al dominio, por demás 
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suave, de la reina Isabel, para quien era el prelado un 
precioso auxiliar.

Poco después se rindió Zamora. La gran batalla que 
■casi decidió de los destinos de Isabel se libró en 1476.

El rey de Portugal pensó luego en pasar a Francia 
con la princesa Juana, su prometida, para reclamar el 
-socorro de Luis XI.

Aragón se veía entonces comprometido con Fran­
cia en una guerra malhadada: la del Rosellón. Ora 
vencedores,- ora vencidos, se vieron los ejércitos ara­
goneses obligados a ceder. Las plazas más importan­
tes del Rosellón quedaron por Francia, y Fernando 
fué el primero en aconsejar a su valiente padre, que 
se defendía basta el último extremo, que tratase con 
el monarca francés.

Por fin se firmaron paces definitivas el 9 de octu­
bre de 1478, entre Francia y Aragón, en San Juan 
de Luz, y como indemnización, y queriendo dar al es­
poso de Isabel una prueba de estimación, reconoció 
Luis XI a ésta por única y legítima reina de Castilla.

El reconocimiento de la reina Isabel por Francia era 
importantísimo; en cierto modo afianzaba la corona 
en la cabeza de la joven Princesa. Otro aconteci­
miento posterior vino a consolidarla, a fijarla para 
siempre.
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V

El 19 de enero del año siguiente (1479) murió ell 
rey de Aragón, padre de Fernando, en Barcelona, de 
vejez y de cansancio, dejando la corona a su hijo... 
En el momento de entregar su alma a Dios, rodeado 
de sus hijos y de sus capitanes y compañeros de glo­
rias y fatigas, vi ó Juan con orgullo a su hijo Fernan­
do, al esposo de Isabel, dispuesto a reunir bajo su ce­
tro los dos grandes reinos que por tan largo tiempo 
se habían combatido. En presencia de tan hermosa 
aurora, esperada durante siete siglos, moría Juan con­
tento y orgulloso.

De esta fecha data la unión de ambas coronas: des­
de entonces el escudo real de España lleva juntos los 
leones y castillos de Castilla y las barras de Aragón. 
La granada que campea en la parte inferior del escu­
do no apareció hasta algo después: ya diremos en qué 
época.

Estaba Isabel en Extremadura, rodeada de sus 
victoriosas tropas, cuando supo la muerte del padre- 
de su esposo y su propio reconocimiento por el rey 
de Francia.

Este reconocimiento trajo al mismo tiempo, por 
parte del rey de Portugal, que murió de allí a poco en 
el convento de Cintra, un tratado mediante el cual re­
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nunciaba a la mano de Juana y a sus pretensiones a 
la corona de Castilla. Según este tratado, debía la 
princesa Juana abandonar a Portugal para siempre, 
o casarse con el hijo de Fernando e Isabel, que aca­
ba de nacer, cuando tuviera edad para ello, o retirarse 
a un convento y tomar el velo, todo en el plazo de 
seis meses. Juana se decidió por este último partido, y 
se retiró al convento de Santa Clara de Coimbra, don­
de vistió el hábito de las reclusas.

Su' nombre no vuelve a figurar en la historia hasta 
mucho más tarde. Fuerza es decirlo: después de la 

muerte de Isabel, no se avergonzó su esposo Fernando 
de pedir en matrimonio a aquella misma Juana, con­
tra quien había mandado ejércitos y dado batallas a la 
vista de la propia Isabel. ¡ Este rasgo de carácter de 
Fernando, basta y sobra para demostrar cuán presto 
olvidó a su virtuosa mujer, y no vaciló en manchar 
y obscurecer en su propio corazón su augusta memo­
ria! Todos los historiadores de la época están con­
textos en tan triste dato (i).

Con el mismo espíritu procedió Fernando en sus 
tratos con la reina de Navarra. Bajo pretextos tan 
frívolos como injustos y por medio de cobardes per­
fidias, nos dice Robertson que arrojó del trono de Na­
varra a Juan de Albret, que era el legítimo soberano, 
y reunió el pequeño reino a la monarquía española.

Con la derrota de Toro y el tratado de 1478 entre 
Castilla y Portugal, acababa la guerra llamada de su­
cesión.

(1) Véase el apéndice al final de la obra.

5
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Desde este momento queda reconocida la reina Isa­
bel, en todos los ámbitos de su reino,, por única Reina 
legítima y propietaria; las facciones se disuelven o se 
someten; el nuevo rey de Aragón, su esposo, junta su 
corona a la de Isabel; victoriosa en la guerra dinás­
tica, Isabel toma la iniciativa de las reformas que de­
bían introducirse en sus vastos dominios y comienza 
su verdadero reinado.

VI

No ignoramos cuál era el estado de Castilla a la 
muerte del rey Enrique IV. Degradado, exhausto y 
expirante, sucumbía el prestigio de la realeza, y el 
manto real había caído de los hombros de Enrique, ji- 
roneado por los que -se disputaban sus despojos.

Isabel trajo el orden y el vigor gubernativo. Sólo 
desde su advenimiento puede considerarse definitiva­
mente fundada la monarquía española, que surgió de 
la providencial reunión, tanto tiempo esperada, de dos 
pueblos que, habitando el mismo suelo, hablando la 
misma lengua, profesando la misma religión e inspi­
rándose en las mismas libertades, 'habían realizado en 
cierto modo, a falta de unidad política, el gran pen­
samiento nacional, mezclando durante siglos su sangre, 
para libertar la patria común de la dominación de los 
infieles.
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iLa suma del poderío de ambos Reyes era además 
-de importancia bastante para dar a España un grado 
de poder y de unidad que pocos Estados reunían en­
tonces en Europa.

Castilla, en el momento de subir Isabel al trono, se 
-componía de los antiguos reinos de León, Galicia, 
Asturias, provincias de Vizcaya y Extremadura; ba­
jaba, en las llanuras de Andalucía, hasta las orillas del 
Mediterráneo por el reino de Murcia, y sólo Granada 
pertenecía a los moros, único estado musulmán que 
quedaba por conquistar para consumar la emancipa­
ción definitiva de la patria. Esta emancipación estaba 
reservada a Isabel, y por haber expulsado a la Media 
Luna mereció el dictado de Católica.

Era, pues, Castilla el mayor Estado de la Península, 
como era el más importante por su extensión, poder, 
renombre de sus guerreros, industria de sus habitantes 
y tradiciones de su gloriosa historia. Aragón presta­
ba homenaje a Castilla por la parte de su territorio, 
situada en la orilla occidental del Ebro, hasta el si­
glo xiii ; Navarra y Portugal eran asimismo sus tribu­
tarios; el reino de Granada también rendía parias a 
Castilla al advenimiento de Isabel, y, por último, la 

-capital del nuevo reino, donde todas las Cortes euro­
peas mandaban sus embajadores. La lengua castellana 
era general de España, y órgano de la literatura y las 
artes.

Esta hegemonía de ¡Castilla sobre todos los Estados 
de la Península, era de antigua fecha. Bajo la mo­
narquía gótica, había sido Castilla teatro de los acón- 
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tecimientos más importantes en la historia de aquellos 
prelados y reyes, que, a la vuelta de tres siglos, ca­
yeron en la misma degradación que había caído el 
bajo Imperio romano.

En los primeros tiempos de la dominación sarrace­
na, los reyes de Asturias, unidos a los condes de Cas­
tilla, fueron los primeros que dieron el grito de in­
dependencia, y bajando de las inaccesibles montañas 
de Asturias, donde se habían refugiado con sus obis­
pos, emprendieron la reconquista, que más tarde les 
había de conducir, siguiendo la enseña de Isabel, bajo 
los muros de Granada. Los reyes de Castilla eran quie­
nes sucesivamente iban expugnando las capitales del 
califato, venciendo a la gloriosa dinastía de los Abde- 
rramanes, y descendiendo de sus frías latitudes del 
Norte, habían conquistado las encantadas orillas del 
Guadalquivir, donde encontraron el sol espléndido, las 
aromadas flores y las frutas de miel que en sus comar­
cas les faltaban. Con estas memorables conquistas se 
había asimilado Castilla las afortunadas regiones héti­
cas y heredado las maravillas y tesoros de ciencia, 
arte e industria que allí acumularan sus célebres e in­
geniosos inventores. ¡Castilla! era el grito nacional, 
y a este grito del pueblo y del ejército se consagraban 
reyes y se ganaban victorias.

Si hubo Estado digno de la hegemonía, ninguna- 
como Castilla, cabeza de España.
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VII

La constitución interior de su gobierno fué desde 
aun principio de las más liberales, y las Cortes repre­
sentaban en él un papel'casi superior al de la misma 
monarquía. Las Cortes castellanas resumían el gobier­
no. Discutían y decretaban las tasas y subsidios, en­
tendían en todo negocio público y diplomático, y re­
gulaban los gastos de la casa real.

Por otra parte, las ciudades y municipios se reser­
vaban el nombramiento exclusivo de sus magistrados, 
•sin sujeción al Rey; votaban sus gastos, vigilaban el 
cobro de los impuestos y manejaban sus frutos como 
negocio propio y personal.

Los gremios de oficios se administraban también 
•con leyes y reglamentos que 'hacían ellos mismos; así 
vivían los artesanos y pecheros bajo un régimen de 
libertad casi desconocido entonces en otras naciones, 
y no les era difícil elevarse por su inteligencia y acti­
vidad a la (hidalguía.

La nobleza representaba en el ¡Estado papel princi­
pal desde el comienzo de la guerra contra los infieles. 
A sus armas se debía la reconquista del suelo; pero 
acaso la nobleza, turbulenta y dura, cobraba sus ser­
vicios a la causa nacional con excesiva exigencia.
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Parte de las villas y tierras reconquistadas fue dis- " 
tribuida entre los señores, y puede decirse que a su 
arbitrio, y eligiendo, como suele decirse, la haz deE 
puchero. De aquí su influencia y riqueza territorial,, 
pero también la opresión que ejercieron sobre el pue­
blo y lo mucho que dieron que hacer a los monarcas..

iLa rivalidad entre los magnates y la monarquía era. 
en 'Castilla tradicional; y a pesar de los esfuerzos de- 
algunos reyes más intolerantes y firmes, como Pedro 
el Cruel, por ejemplo, siempre fue la nobleza la do­
minadora, y siempre desafió a la autoridad real, sobre 
todo por su opulencia. Los bienes que había arrancado 
a los reyes, ya conquistando el territorio a los moros,, 
ya por las mercedes o prodigalidades reales, exceden a 
toda ponderación. La nobleza y el clero poseían casi 
todo el territorio.

El clero, que desde los primeros tiempos de la re­
conquista se había colocado en primera línea a la ca­
beza de los combatientes, con la espada o el crucifijo; 
en la mano, había de sacar tajada en el reparto del. 
botín. Los bienes de que disponía eran inmensos; las 
milicias que podía poner sobre las armas, no menos, 
numerosas que las de la nobleza; y así, frente al yugo 
de hierro de los señores y las mitras, apenas brillaba, 
el esplendor del regio poder.
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VIII

Si entramos a estudiar este triste estado de la mo­
narquía, a partir del advenimiento al trono de la casa 
de Trastamara, de cuya dinastía es Isabel el último 
rey, será fácil determinar mucho mejor cuáles fueron 
las causas de haberse degradado la institución regia 
ante la nobleza castellana.

Nadie ignora cómo subió al trono de Castilla Enri­
que II de Trastamara. En armas contra su hermano 
Pedro el Cruel, Obtuvo, a fuerza de intrigas y esfuer­
zos mil, el concurso y apoyo de Francia y del aventu­
rero Duguesclin con sus guerrillas; y después de in­
numerables alternativas de triunfos y reveses, logró 
sorprender a su hermano en el castillo de Montiel, 
donde le dió a puñaladas traidora muerte.

Son estos hedhos' del dominio de la .historia, y Cas­
tilla, que prefirió tener buen re\' a tener rey legítimo, 
según dice un historiador moderno, reconoció sin va­
cilación a Enrique de Trastamara, que por su biza­
rría, denuedo, liberalidad y afabilidad, era el más ga­
lán caballero de su época.

Tantas rebeliones, los alistamientos repetidos, la 
enorme suma pagada a Duguesclin en recompensa del 
apoyo de las compañías francesas que vinieron a au­
xiliar a Trastamara nara sentarle en el trono, y la. 
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que también fué preciso aprontar como rescate de 
Duguesclin, prisionero en la batalla de Navarrete, 
habían agotádo el tesoro hasta dejarle sin blanca.

Si a tanto derroche se agrega lo que Enrique de 
Trastamara tuvo que conceder a los nobles que te 
ayudaran a conquistar la corona, las mercedes sobre 
patrimonio real, se comprenderá fácilmente cuán mi­
nada y enflaquecida se hallaba la monarquía al adve­
nimiento de la casa de Trastamara. Tanto lamentaba 
Enrique en el fondo de su corazón su debilidad con la 
insaciable nobleza, que al morir y en su testamento 
(pues vivo no se había atrevido) declaró que todos 
los bienes de su dominio real, donados a varios no­
bles, no debían pasar a sus sucesores en la línea co­
lateral.

El reinado del fundador de la dinastía de los Tras­
tamara fué, pues, el primer paso en la decadencia del 
reino, y el de sus dos primeros sucesores sólo un pa­
réntesis, en que la obra de destrucción no se inte­
rrumpió.

Después de sus disensiones y guerras con Portugal, 
•quiso y logró Juan I poner en su reino algún orden 
y tranquilidad. De carácter morigerado, como convie­
ne a los sucesores de los que fundan por violencia di­
nastías, Juan I trabajó obstinadamente por recuperar 
de la nobleza las mercedes arrancadas a su padre; 
consiguiólo a medias,, y si en su corto reinado de diez 
años hizo poco por el restablecimiento de la autoridad 
real, al menos hizo cuanto pudo y cuanto permitías 
las azarosas circunstancias.
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Enrique III, cuya minoría fue perturbada por todas 
las ambiciones de una regencia muy combatida con las 
armas en la mano, concluyó, sin embargo, en los úl­
timos años de su reinado, que fue demasiado breve, 
por pacificar sus Estados; convertidos, por culpa de 
la flaqueza del fundador de su dinastía, en buena pre­
sa de los magnates y señores.

A su muerte, gracias a una paz relativamente larga 
en aquella época de continuos disturbios, ayudado por 
una administración sabia, no solamente quedaron pa­
gadas todas las deudas de la corona, sino que se re­
constituyó el Tesoro real y se reforzó la autoridad, 
Mamada a descender de nuevo bajo sus sucesores.

-Con el rey Juan II y su orgulloso e indigno favo­
rito Alvaro de Luna, se consumó la depredación total 
del reino, y sólo cuando el reinado iba a terminar, 
apretado por la Reina y por los magnates, firmó el 
Rey el decreto que hizo caer la cabeza de su favorito. 
A los pocos días, abrumado de penas y remordimien­
tos, murió Juan II, dejando a su sucesor, Enrique IV, 
un reino deshonrado. Su hija Isabel no tenía más que 
cuatro años cuando murió Juan II, y no pudo entonces 
darse cuenta de la triste situación, pero el reinado 
de su hermano Enrique IV fué manantial de nuevos 
desastres, que ya pudo ver con sus propios ojos.

Sin mirar atrás, sin admitir lecciones de la experien­
cia, desde el primer instante sie entregó Enrique a otro 
valido, Pacheco, digno sucesor de Don Alvaro.

Pacheco, como su predecesor, agota las raspicias 
del Tesoro real, compite en autoridad con el Rey, 
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unas veces combate por él, otras a la cabeza de los; 
confederados, dicta leyes a la corona, 'hasta que, por­
último, reunidos tumultuosamente en Avila, como ya 
hemos visto, vistiendo con los atributos reales un ma­
niquí, le arrojan al polvo, le deponen entre los aplau­
sos de la muchedumbre y proclaman al joven Alfon­
so, que no llega a reinar.

Poco después de tan descarada sedición muere 
Enrique IV sumido en la vergüenza, y deja a Isabel, 
su hermana, aquel trono de Castilla un momento dis­
putado por la princesa Juana, hija ilegítima del fa­
vorito Beltrán de la Cueva.

Así llovieron, desde el advenimiento de la dinastía, 
fratricida, males que había que reparar, calamidades 
que habían caído sobre la infeliz nación; había que­
dado reducida la corona a la indigencia y a la impo­
tencia la autoridad real; ardua tarea correspondía a 
Isabel para restaurar y vigorizar aquel cuerpo en­
fermo.

Ante la nave del Estado, encallada en la playa, Isa- 
bel, secundada por los esfuerzos generosos de todo su?, 
pueblo, no desmayó, la puso a flote, y guiada por stt 
buena estrella, empuñó sola, y valerosamente, el timón.
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IX

En tales momentos, cuando la corona de Aragón 
vino a unirse a la de Isabel, ofrecía el reino de Fernan­
do un espectáculo no menos curioso y digno de estu­
dio que Castilla, en su pasado, su presente y hasta, 
su porvenir.

Desde su fundación hasta el siglo xi, no había sido 
Aragón más que una comarca estéril y encerrada en 
límites muy angostos. .Durante bastantes años, no re- - 
basó de las orillas del Ebro, hasta que, hacia el si­
glo xiii, uno de sus más ilustres soberanos, Jaime 
el Conquistador, emulando la perenne cruzada de los 
castellanos que iban expulsando al .infiel del suelo de la 
patria, se atrevió a pasar al otro lado del Ebro, y des­
cendiendo hacia las ricas llanuras del reino de Valen­
cia, llevó por ellas sus victoriosas armas.

Al extenderse por las costas del Mediterráneo, ad­
quiría Aragón un territorio fértil, poblado de habi­
tantes industriosos, y, lo que importaba más aún, 
puertos seguros y cómodos a lo largo de las márgenes • 
del golfo de Valencia.

Pero la empresa más fecunda en resultados parar 
Aragón es, por todos conceptos, la anexión del con­
dado de Barcelona.
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Cataluña, lindante con Aragón, ofrecía al reino de 
Jaime, providencialmente, lo que más necesitaba la 

«corona aragonesa: ciudades pobladas y laboriosas, gen­
te audaz y aventurera, diestros marinos y puertos so­
berbios. Era para Aragón tal conquista, así por ensan­
che del territorio, como por desarrollo del comercio 

.y la industria al exterior y al interior, una adquisición 
que ya en el siglo xm le elevaba a la altura de las 
primeras potencias. La marina aragonesa presto ex­
tendió la esfera de su actividad, y puso la ceniza en 
la frente a las repúblicas de Génova y Venecia; esta 
especie de supremacía, que imprimió en el lomo de 
los peces del Océano las barras de sangre, sugirió a 
los reyes de Aragón la ambición de extender fuera 
de la Península sus posesiones y su imperio.

Los predecesores de Fernando fueron apoderán­
dose sucesivamente de Cerdeña, Sicilia, las islas Ba­
leares, y más tarde el mismo Fernando conquistó el 
.reino de Nápoles con la espada del gran capitán cas­
tellano, Gonzalo de Córdoba. Navarra, tan próxima 
a Aragón, debía también ser anexionada tarde o tem­
prano, y Femando se la apropió.

Dado el carácter emprendedor de los aragoneses 
y las relaciones que contrajeron en tierras lejanas, 
muy luego importaron a su país las inmunidades que 
habían hecho de las ciudades del litoral, ciudades li­
bres por excelencia.
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X

Barcelona, rival de Zaragoza, disfrutaba ya, al punto* 
de su unión con Aragón, un grado de prosperidad 
desconocido para la mayor parte de las ciudades euro­
peas, encorvadas todavía bajo el yugo feudal.

La libertad reinaba en Barcelona, en los Consejos* 
de la ciudad, en las instituciones políticas, en las con­
diciones mismas de acatamiento de los catalanes a la 
autoridad real. Las riquezas, fruto opimo del comer­
cio con las repúblicas italianas, habían hecho de la 
ciudad condal la maravilla de su época. Su puerto, 
henchido de buques de toda nación, era el emporio y 
el centro comercial del Mediterráneo; todo afluía a 
él, todo salía de él, y la primer lonja de contratación 
y cambio conocida se fundó en Barcelona.

Poseía esta ciudad un arsenal, una universidad y 
una biblioteca notables. Su administración, confiada a 
magistrados locales, se elegía libremente entre los 
ciudadanos, pues todos,, desde el primero al último, 
podían aspirar a este honor. Todos los oficios esta- 
iban administrados por sindicatos especiales; tenía 
cónsules que representaban a la ciudad en los mercados 
abiertos al comercio, y, por último, era tal la pros­
peridad y auge de Cataluña, que ya sobrepujaba, sí 
no a Castilla, por lo menos a Aragón. Juzgue el lector ' 
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con cuánta alegría y orgullo vieron los reyes de Ara­
gón la anexión de Cataluña a su reino en 1162.

Conviene añadir que, dado el vigor de las institucio­
nes democráticas y casi republicanas de Cataluña y el 
orgullo, audacia e independencia de tales vasallos, la 
monarquía tenía que pasar por rudas pruebas para so­
meter a los catalanes.

XI

Los hijos de Cataluña no habían aceptado jamás la 
monarqpuía aragonesa sino como algo nominal y ho­
norífico, una especie de autoridad completamente su­
bordinada a las instituciones emanadas del mismo pue­
blo. En primer lugar, esa monarquía no fué sino elec­
tiva, hacia mediados del siglo x; trece pares la con­
cedían en votación, y no consideraban al Rey elegi­
do sino como uno de tantos. Esta espacie de elección 
llegaba en su libertad—según el documento que con­
sultamos—, hasta poder elegir a un pagano, herejía 
que, dados los sentimientos religiosos del pueblo es­
pañol, era el último límite de la autonomía.

En las constituciones que juraban los reyes de Ara­
gón, tenían también que luchar contra .poderes igua­
les por lo menos, si no superiores, al conferido por la 

•corona. La nobleza, el clero, las ciudades, los munici- 
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píos eran para ellos, como en Castilla, y más aún, 
terribles adversarios. Ningún poder, ni el judicial ni 
el administrativo, ni el municipal, caían bajo la égida 
protectora de la autoridad real. Al contrario los po­
deres confiados por el pueblo a los magistrados eran 
sm apelación; los impuestos públicos se fijaban y vo­
taban por las Cortes; se encomendaba su cobranza a 
recaudadores nombrados por ellas, vigilándose seve­
ramente hasta el empleo de los subsidios ya votados; 

-en una palabra, la administración propiamente dicha 
'del remo, caía fuera de la acción de la monarquía.

Aceptando por necesidad los reyes de Aragón si­
tuación semejante, sin duda que encontraban en ella 
graves inconvenientes y contrariedades, y esperaban 
su hora para mermar los fueros.

De este género de independencia absoluta de todos 
os organismos del Estado, naturalmente resultaban 

frecuentes rebeliones y tumultos. En primer lugar, la 
nobleza, exenta de impuestos, estaba en continua lucha 
con el poder real; aún no bien el Rey trataba de po- 

erles coto, se coinederaba, formaba lo que dieron el 
damar unión, y por medio de falaces promesas o de 
la violencia, comprometía en la rebelión a ciudades y 
ciudadanos, hasta que, por medio del supremo magis­
trado llamado el Justicia, dictaba leyes, no solamente 
al Rey, sino al país. Los reyes Pedro II y Jaime el 
Conquistador trataron en vano de dominar a la Unión 
general, y uno solo, Pedro IV, más audaz y más afor­
tunado, lo consiguió, venciendo y haciendo trizas al 
■ejercito de la Unión en la batalla de Epila, y desga­
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rrando en Zaragoza con su puñal, en presencia de las 
Cortes, la carta que contenía los privilegios. Al hacerlo, 
ciego de cólera, se (hirió en la mano, y dejó correr la 
sangre sobre el .pergamino, exclamando que aquellos 
privilegios habían sido tan injuriosos para la monar­
quía, que debían borrarse con sangre de las venas de 
un rey.

Desde entonces disminuyó el poder de la nobleza, 
sin perder por completo su influjo. Al punto de subir 
Fernando al trono de Aragón y aportar esta corona a 
Isabel, todavía era pujante la nobleza aragonesa, lo 
cual hacía decir gráficamente a Fernando, que era tan 
difícil desunir la nobleza de Aragón como unir la no­
bleza de Castilla.

A pesar de todos estos inconvenientes del reino de 
Aragón en su constitución íntima desde el punto de 
vista del ejercicio de la autoridad real, su unión con 
Castilla aportaba fuerza considerable, sobre todo en el 
sentido de que Aragón, aunque muy independiente de 
sus soberanos, no se había arruinado como Castilla, sa­
biendo conservar intacto el tesoro adquirido con tantas 
fatigas. Aragón se confederaba, pero era prudente y 
calculador, a fuer de buen comerciante. Tenía en tanto' 
su riqueza como su libertad, y era igualmente econó­
mico de dignidad y de moneda. Cuanto a los reyes de* 
Aragón, era tan exiguo su patrimonio, que si hubieran 
querido distribuirlo entre favoritos, como los reyes de- 
Castilla, a nadie podrían enriquecer.

Al unirse la corona de Aragón a la de la reina Isabel, 
el reino era un vasto territorio que se extendía desde 
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los Pirineos hasta más allá de Valencia; tenía en las 
costas del Mediterráneo puertos seguros y cómodos, 
ciudades industriosas, y en éstas un comercio lucrativo 
y célebre, una población altiva e independiente, aveza­
da a todos los trabajos de la guerra y de la paz; fuera, 
conquistas como Cerdeña, Sicilia y las Baleares; tal 
era el rico y hermoso florón que llevaba Fernando a la 
diadema castellana. Isabel apreció toda su importancia, 
pero al mismo tiempo, y con el talento profundo y la 
alta sensatez que la distinguían, comprendió, desde- 
luego,, que no bastaba poseer extensos dominios, sino 
dominios florecientes y prósperos, y que en Castilla, a 
la muerte de Enrique IV, quedaba mucho que enmen­
dar y que perfeccionar.

Se vió, pues, obligada en cuanto concluyó la guerra 
de sucesión, a entregarse por completo a las reformas. 
Justicia, autoridad real, nobleza, clero, todo revelaba 
el desorden ; era necesario reconstituir inmediatamente 
la autoridad, adjudicar ala justicia sus verdaderas atri­
buciones, sujetar a la nobleza y corregir al clero de sus 
ambiciones y vicios; y lo emprendió Isabel con 'método, 
prudencia y energía.

6





III 

1405-1481

Reformas del gobierno de Isabel. — Creación de la Santa 
Hermandad.—Sus reglamentos.—Su acción. — Los tri­
bunales de Justicia.— Reformas de las leyes.— Isabel 
forma un tribunal de justicia en Sevilla. — Restableci­
miento de la autoridad real. — Detalles de la lucha.— 
Resistencia de la nobleza.—Las tres Ordenes militares 
de Calatrava, Alcántara y Santiago. — Sus estatutos. 
Su poder.—Isabel reivindica el nombramiento de gran­
des Maestres de las tres Ordenes.—Pares de la Corona. 
Los altos cargos y beneficios eclesiásticos.—Isabel ob­
tiene del Papa nombrarlos ella.—Los judíos.—Su situa­
ción en Castilla.—Sus riquezas.—Sus alianzas.—Animad­
versión que suscitan.—Institución de la Inquisición en 
Castilla.- Oposición de Isabel.—Primera Bula del Papa 
Sixto IV.—Falsas conversiones.—La Inquisición en Ara­
gón.—Resistencia.— Conspiración contra el inquisidor 
mayor Arbués. — Su asesinato.— Situación general de 
Castilla después de las reformas de Isabel.





I

La justicia y el orden son las dos columnas en que 
descansa la sociedad. En medio de la anarquía que 

había perdido al débil Enrique IV, naufragaba la jus­
ticia ; el pueblo la pedía, la invocaba y no la encontraba 
más que en los rudos e inicuos antojos de una nobleza 
insaciable y recia con sus vasallos, pues el pueblo ya 
no era súbdito del Rey, sino siervo del potentado.

A consecuencia de tantas usurpaciones, el mal ven­
cía y reinaba implacablemente cuando subió Isabel a 
un trono vacilante y carcomido. No había orden, ni le­
yes, ni jueces que las aplicasen: por todas partes la 
arbitrariedad -sin freno; media Castilla yerma y despo­
blada ; las ciudades entregadas al más fuerte; las calles 
desiertas o infestadas por la noche de ladrones y me­
rodeadores ; los ciudadanos sujetos a la violencia; las 
•casas allanadas por la fuerza, y hasta profanadas las 
iglesias en la católica España.

Cada cual se hacía fuerte en su casa, y en el camino 
se encontraban tantas cavernas de foragidos, como ca­
pitanes de gavilla; en las cavernas, tranquilamente, se 
"hacía el reparto del botín robado al rico, al pobre, al ca­
minante y al labrador.
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Era imposible viajar, transitar, dedicarse a los actos 
más sencillos y necesarios de la vida, y ante semejante 
espectáculo comprendió Isabel, a la primer ojeada, que 
sólo la fuerza unida a una justicia severísima y sin per­
dón, podía cortar de raíz mal tan profundo.

Existía en Castilla una milicia alzada tiempo atrás,, 
llamada la Santa Hermandad, y cuyos soldados se co­
nocían por cuadrilleros. Esta, que antiguamente fué un 
arma en manos de los nobles rebelados contra la corona 
cambió de objeto e institución por iniciativa de Isabel,, 
en una junta celebrada en Madrigal, compuesta de di­
putados de las diferentes ciudades del reino; y se con­
virtió en nueva y saludable institución del Estado.

Sus estatutos, su acción, los miembros que la com­
ponían, la jurisdicción que ejercía, los recursos pecu­
niarios para su sosten, las fuerzas militares que podía 
levantar y de que disponía en absoluto, fueron condi­
ciones declaradas en el acta de Madrigal, que se hizo¡ 
popular y célebre.

La Hermandad estaba destinada a mantener el or­
den público. Los crímenes reservados a su jurisdic­
ción eran el robo, los atentados contra las personas 
o las propiedades y lugares consagrados por la reli­
gión, los raptos y la resistencia de cualquier género a 
los ministros. de la justicia y a la ejecución de sus 
sentencias.

Para el sostenimiento de esta fuerza pública, de 
esta gendarmería o guardia civil (nombre más gráfico 
hoy), se creó un impuesto anual. Cada grupo de den 
cabezas de familia había de pagar al año la suma de 
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diez y odio mil maravedises para mantener, equipar 
y armar un jinete.

Si se cometía un crimen, un robo, un rapto o una 
violación, sonaba el toque de rebato en todas las igle­
sias de la comarca; la tropa tomaba las armas y salía 
en persecución del criminal, concediéndose recompensa 
especial al que le capturase.

En cada distrito, en cada aldea que tuviese más de 
treinta familias, próximamente ciento cincuenta habi­
tantes, se estableció un tribunal compuesto de dos al­
caldes, que juzgaban los crímenes cometidos en su ju­
risdicción.

Cada año, en época fija, se reunían en junta gene­
ral los diputados de las villas del reino, examinaban 
los asuntos pendientes, los resolvían y los trasladaban 
a las juntas vecinales que debían asegurar su ejecu­
ción.

La junta general de Tordesillas, reunida en 1485, 
especificó -con particulares detalles las penas, incluso 
la capital, aplicables según la gravedad de los crímenes 
y de las circunstancias en que se cometiesen, y se 
comprende cómo con semejante aparato de fuerza, y 
apoyado por la conciencia pública, el gobierno de Isa­
bel se hizo inmediatamente dueño absoluto del país..

En pocos años desaparecieron los foragidos, volvió 
la tranquilidad, y pudieron los castellanos, al amparo' 
de tan vigilante protección, labrar pacíficamente sus 
campos y adorar a Dios en iglesias ya veneradas. Fue 
tan eficaz la acción de la Hermandad, que solamente 
en Galicia se arrasaron hasta trescientas fortalezas, 
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y quince mil malhechores se vieron obligados a abando­
nar el reino, con aplauso de los pobres habitantes de 
las montañas, que los temían como a lobos rabiosos.

II

Al impulsar Isabel sus ideas de reforma y de res­
tauración del orden por la justicia, se propuso auto­
rizar y sancionar sus decretos con su presencia, y en 
1485, Sevilla la vi ó administrar en persona aquella 
justicia tanto tiempo desterrada de su templo.

Solemnemente sentada en el gran salón del alcázar, 
antes palacio de los Abderramanes, y rodeada de su 
consejo, oía las causas los viernes, con pompa y apa­
rato de supremo tribunal. Sus sentencias eran definiti­
vas, y nunca dieron lugar a la menor protesta; tan 
impregnadas estaban de equidad y dulzura. El ver 
a los monarcas castellanos administrar justicia per­
sonalmente, no era cosa nueva en el reino; los reyes 
de la monarquía gótica fueron los primeros en intro­
ducir costumbre tan paternal; los monarcas reconquis­
tadores hicieron lo mismo en Asturias, y la historia 
refiere que San Luis, rey de Francia, oía al pueblo 
bajo su legendaria encina. Sentaba muy bien a la au­
toridad real de España, representada por una mujer 
noble y pura, erigirse en primer Justicia de su pueblo.
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La estancia de dos meses de la reina Isabel en Se­
villa, trajo el arreglo de multitud de asuntos crimi­
nales y civiles que la reina ultimó, devolviendo a sus 
dueños propiedades- usurpadas, y difundiendo el pá­
nico en los criminales, que huyeron al extranjero por 
librarse de la justicia nacional.

Reorganizó también completamente las audiencias 
y tribunales, no modificando la forma de procedi­
miento de la Audiencia superior de lo criminal, pero 
reconstituyendo por entero el tribunal de apelación 
en los negocios civiles. Lo mismo hizo con los estatu­
tos relativos a la propia administración de la justicia, 
al nombramiento de jueces, al estado de las cárceles, 
al número de presos, a los honorarios de los jueces y 
abogados que especulaban con el menesteroso, insti­
tuyéndose en cada tribunal un abogado gratuito de 
pobres.

También fueron sometidos a reforma completa los 
antiguos Códigos castellanos. El rey de Castilla Al­
fonso X, el Sabio, en su Código de las Siete Partidas, 
así llamado por las siete partes de que consta, corres­
pondientes a las siete letras de su nombre (Alfonso), 
había restaurado pura y simplemente, en su letra y es­
píritu, los principios del Derecho romano, principios 
que, reformados y aplicados al nuevo estado de cosas 
por Isabel, fueron promulgados y puestos en vigor 
en menos de cuatro años. Este Código apareció en 
Hpete, en 1495, con nombre de Ordenanzas reales, 
y fue uno de los primeros que se imprimieron en Es­
paña sobre papel de trapo, inventado por los árabes, 
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y que Castilla suministraba entonces a toda Europa..
Celosa siempre la nobleza de sus privilegios, no se 

doblegó desde un principio a jurisdicción que tanto 
mermaba su poder. Gozaba de derechos señoriales; 
que ejercía con abusiva y tiránica libertad; no quería 
abandonarlos, pero Isabel, a pesar de su tenaz resis­
tencia y procurando no lastimar el orgullo de nadie, 
consiguió arrancar garras y dientes a la fiera.

Viendo, por otra parte, los nobles que desde el ad­
venimiento de Isabel no era sólo la sangre ilustre la. 
que conseguía los puestos más altos, y que personas 
de clase inferior, pero recomendables por su talento- 
o sus servicios, llegaban como ellos o antes que ellos 
a los consejos de la Reina, asombrados e inquietos por 
estas tendencias liberales del nuevo régimen, reflexio­
naron y se sometieron.

Así empezaron los primeros y saludables efectos dé­
la reorganización de la justicia en Castilla.

III

Después de la justicia, necesitaba completa transfor­
mación la autoridad real. No ignoramos qué pruebas 
y ¡humillaciones sufriera, desde la elevación de los: 
Trastamaras, hasta el drama de Avila, donde el her­
mano de Isabel, Enrique IV, fué despojado y vili­
pendiado en efigie. Después de tamaño escándalo,. 
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de los poco edificantes recuerdos de una corte licen­
ciosa y corrompida de una Reina sin pudor; después: 
del vergonzoso nacimiento de la princesa Juana, es­
purio brote injerto en el tronco real por un favorito, 
era indispensable devolver al trono el honor perdido 
en las regias saturnales.

Animosa y honrada como era, emprendió Isabel la 
difícil transformación. La corte de Enrique IV era- 
disipada, la suya fué severa; la Reina anterior esta­
ba degradada, Isabel era casta; el clero era fastuoso 
y hubo de ser sencillo; la nobleza había acumulado los 
bienes de las ciudades y villas y hasta de la corona, y 
se vió obligada a restituirlos.

Las Cortes de Toledo, en 1480, realizaron en parte- 
esta restitución.

El tesoro de la corona, cuando Isabel subió al tro­
no, se reducía a la suma de cuarenta mil ducados anua­
les, apenas lo necesario para vivir. Nuevo jugo dió a 
estas arcas la revisión de las imprudentes dádivas de 
los últimos reyes y de Enrique IV. Se revisaron las 
pensiones y mercedes concedidas sin título justificado 
y se anularon. Merced a este procedimiento, recobró­
la corona más de treinta millones de maravedises, e 
inmediatamente distribuyó Isabel de esta suma veinte 
millones a las viudas y huérfanos de los soldados que 
acababan de sucumbir en la guerra de sucesión; acto 
que le ganó la voluntad de todo el mundo.

Los municipios imitaron este ejemplo de reivindi­
cación, y anularon también las concesiones injusta— 



e92 BARÓN DE ÑERVO

mente hechas a la nobleza de sus bienes propios, du­
rante el reinado de Enrique IV.

Indignada la nobleza con estas medidas, amenazó 
abandonar la corte y volver a tomar las armas; Isabel 
les respondió palabras que deben grabarse en bronce 2 
“Podéis seguir en la corte o retiraros a vuestros Es­
tados, como gustéis; pero mientras Dios me conserve 
en el puesto a que he sido llamada, cuidaré de no imi­
tar el ejemplo de Enrique IV, y no seré juguete de 
mi nobleza”.

Esta comprendió y recordó lo que Alfonso X había 
didho de ella en su curiosa crónica: “Todos esos no­
bles—decía—no se sublevan contra mí en defensa de 
sus- f ueros, ni por el daño que yo les haya hecho, pues 
en toda mi vida les he mermado privilegio alguno. 
No lo hacen tampoco por el bien público, pues el país 
es mi herencia, y nadie le ama más que yo; ellos no 
tienen más tierra de la que yo les concedí. La verda­
dera causa de sus rebeldías, es el propósito de no dejar 
en paz a sus reyes para arrancarles su honor y su 
herencia, y cuanto más poderosos son, más ansian des­
pojarlos”.

Lo mismo hubiese acontecido en el reinado de Isa­
bel, si ella lo permite; pero de esta vez salióles falli­
da la cuenta.
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IV

Las altas dignidades de las Ordenes militares, y 
sobre todo sus inmensos emolumentos y bienes, lla­
maron necesariamente la atención de la Reina, cuya 
autoridad podía ser muy contrarrestada por tan for­
midables instituciones.

Las Ordenes militares eran de origen castellano. 
Mientras otros pueblos, inflamados por la fe, hacían 
cruzadas a Palestina y se precipitaban para libertar el 
Santo Sepulcro, Castilla tenía la cruzada en su propio, 
seno, y con las armas en la mano descendía de las ás­
peras montañas de Asturias, arrojando sucesivamente 
a los infieles, sin detenerse ¡hasta los muros de Grana­
da, al pie de los cuales iba muy presto a conducir sus 
huestes Isabel.

No fueron sólo los ejércitos castellanos los que 
realizaron estas conquistas; el clero todo, con sus 
obispos a la cabeza, tomó parte en los combates, y en 
la patriótica epopeya se vió a más de un prelado, lle­
vando la espada en una mano y el crucifijo en la otra», 
asistir en las batallas al lado de sus reyes.

No quisieron las Ordenes monásticas ser las últi­
mas en cooperar a la cruzada, y reclamaron su parte 
de lucha. Así surgieron y se fundaron las tres Orde- 
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..mes militares y religiosas de Calatrava, Alcántara y 

.Santiago.
Los caballeros de Calatrava procedían de la Orden 

>de los Templarios. Primeramente los reyes de Cas­
tilla les encomendaron la custodia de la villa de Cala­
trava—de aquí su nombre—y habiéndola defendido 
bizarramente contra los infieles, recibieron del rey 
Sancho III <1157) considerables donaciones de terre­

nos. El ejemplo del establecimiento de las Ordenes 
militares en Castilla, fructificó y dió origen a otras 
dos no menos célebres: la de Alcántara y la de San­
tiago.

La Orden de Santiago al principio tuvo por objeto, 
deiender a los peregrinos que iban a cumplir sus votos 

1 a la tumba de Santiago, en Compostela. Acosados con­
tinuamente por los moros y también por los cristia­
nos salteadores que los despojaban en el camino, im­
portaba salvaguardarlos, tanto más cuanto que estas 
peregrinaciones se habían convertido para 'España en 

■ una rama de comercio muy importante y lucrativa.
■Los canónigos de San Eloy creyeron remediar estos 

inconvenientes, edificando en el camino de Francia 
.a Compostela hospitales y asilos, donde por las no­
ches se recogía a los peregrinos, pero resultó inútil 
la precaución, porque entre cada estación hubo los 
.mismos inconvenientes, pues el país que tenían que 
..atravesar era tan montuoso, que .hacía completa la im­
punidad de los ladrones. Fué preciso arbitrar otros 

smedios.
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A este fin se dedico Alfonso VIII, con ardor y gran 

.sagacidad. De acuerdo con icl rey de León, su vecino, 
ideó la creación de una milicia permanente que, sin sa- 
lii de los caminos, asegurase la libre circulación. AI- 
.gunos hidalgos de 'Castilla se ofrecieron desde luego a 
prestar este servicio, y consultado por Alfonso, el 
Papa Alejandro concedió una bula creando la nueva 
Orden de los caballeros de Santiago. Su regla era di­
ferente de la de Calatrava; podían casarse bajo cier­
tas condiciones, y el primer gran Maestre de la Or­
den fue don Pedro Martínez. Consistía su elegante 
hábito en un manto blanco con una cruz de paño rojo.

Desde la fundación de estas tres Ordenes, las en­
contramos siempre allí donde hay guerra. Siempre 
las vemos a la cabeza de los escuadrones, y en la batalla 
-de las Navas de Tolosa son las primeras en lomper 
y desbaratar las huestes musulmanas y quebrantar 
las cadenas que cercan la tienda de Miramamolín. Su 
reputación militar y su poderío se afianzan con los al­
tos servicios que prestan a la patria y a los soberanos. 
De aquí su importancia y riqueza, las propiedades in­
mensas que -constituyen su patrimonio; la Orden de 
santiago, por ejemplo, posee ochenta y cuatro cargos 
y doscientos beneficios, y puede poner sobre las simas 
miles de hombres. En tiempo de Isabel, goza la Orden 
de Santiago de una renta de seiscientos mil ducados; 
la de Calatrava de cuatrocientos mil, y la de Alcántara 
de cuatrocientos cincuenta mil. Estas Ordenes alzan en 
todas las provincias de la Península un castillo o un 
convento fortificado, y su riqueza desluce a la del rey.
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Se comprende la importancia que tuvo entonces, 
para la monarquía el nombramiento de la dignidad 
de Maestre de estas Ordenes, y que la Reina no podía 
dejarlo en manos ajenas. Desdie el principio de su 
reinado, y a la muerte del Maestre de Santiago (1476),. 
reveló la política que quería seguir en esta cuestión.

Estaba entonces Isabel en Valladolid, y al saberlo,, 
montó a caballo (así viajaba siempre), y llegó súbita­
mente a la villa de Huete, donde se verificaba el capí­
tulo de la Orden, deliberando ya para cubrir la va­
cante del Maestrazgo. Presentóse la Reina, y expo­
niendo con rara energía los peligros de confiar seme­
jante cargo a un súbdito, propuso concretamente al 
Consejo el nombramiento del Rey, su esposo. Al 
pronto disgustó la propuesta, por ser Fernando ara­
gonés; y por muy fundidos que estuvieran los inteie- 
ses de ambos pueblos, existía siempre entre ellos la 
misma rivalidad. Se convino entonces, para obviar 
dificultades, que nombrado el Rey por la Orden, ce­
dería inmediatamente" su titulo a un castellano, y poi 
medio de este compromiso y del nombramiento de • 
Alonso de Cárdenas, uno de los servidores más fieles, 
de la corona, se arregló todo a gusto de la Reina.

Desde entonces ejercieron los reyes de Castilla la 
dignidad de grandes Maestres de las Ordenes, y los. 
Papas, que al principio se habían reservado este pri­
vilegio, le perdieron.
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V

De esta especie de reivindicación a la de los dere­
chos eclesiásticos correspondientes a la corona, y opo­
sición de la monarquía castellana a las pretensiones 
excesivas de la Santa Sede, no había más que un paso. 
Isabel le dió.

Aunque educada desde sus más tiernos años en el 
respeto de los ministros de Dios, y sobre todo del 
jefe de la cristiandad sobre la tierra, había en Isabel 
tal susceptibilidad patriótica cuando se trataba de la 
independencia de su corona o de sus deiechos, que si 
los veía amenazados o atacados, saltaba, con española 
altivez y energía.

Desde la monarquía gótica, pesaba sobre España re­
ciamente el yugo pontificio, y usurpando los Papas 
todos los poderes habían llegado a inmiscuirse en los 
más nimios detalles de la economía de la Iglesia, dispo­
niendo soberanamente de todo género de beneficios, 
y hasta arrogándose el derecho de decidir y ratificar 
exclusivamente la elección del Episcopado y demás al­
tas dignidades eclesiásticas.

Así encontró Isabel las relaciones de la Iglesia con 
el Papado, relaciones que constituían un peligro en 
Castilla, sobre todo desde el punto de vista del orden 
y defensa del territorio nacional.

7



98 BARÓN DE ÑERVO

Los dominios episcopales en Castilla, Andalucía por 
ejemplo, llegaban frecuentemente a las fronteras ára­
bes, y formaban una liga de defensa nacional y mili­
tar, que importaba mucho asegurar. Ceder la propiedad, 
de estos dominios a obispos extranjeros o ausentes, 
era peligroso, y en atención a ello, reclamaba la Reina 
directa e indirectamente del Papa su derecho, ya con­
firmado por las Cortes, de designar exclusivamente 
los titulares de estas vacantes eclesiásticas.

Un acontecimiento, la vacante de la silla episcopal 
de Cuenca, vino a dar la solución de tan arduo asunto.

El Papa Sixto IV había otorgado esta mitra, en 
1482, a un extranjero, al genovés cardenal de San 
Jorge. La Reina protestó pidiendo el cargo para el 
obispo de Córdoba. El Papa respondió que era el jefe 
de la Iglesia, que su poder era absoluto, que sólo él te­
nía derecho de provistar los obispados y beneficios va­
cantes, y que “no había sido suscitado para consultar 
las preferencias de los monarcas de la tierra”.

.La respuesta era dura, sobre todo para la piadosa 
Isabel, pero, sin embargo, no se arredró; el legado de 
Roma se encargó de la negociación, y después de mu­
cho trabajo, Sixto IV concedió una bula, según la 
cual se comprometía Su Santidad a no ratificar desde 
entonces más vacantes que las provistas por la Reina.

Era cuanto deseaba Isabel; el obispo propuesto por 
ella para Cuenca fué nombrado, y desde entonces dis­
puso la Reina de todas las vacantes en favor de per­
sonas dignas por sus virtudes o sus méritos.
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facultad de disponer de los cargos eclesiásticos, 
ya elevados, ya humildes, de nombrar directamente 
los obispos y beneficiados, daba a la autoridad real 
gran fuerza y aminoraba la del clero, Isabel no olvi­
daba, en efecto, el papel representado siempre por el 
clero en los asuntos de Castilla, y su poder, influencia 
y peso en las luchas contra la corona.

No hacía mucho que en el drama de Avila, el arzo­
bispo Carrillo arrancara de la cabeza del maniquí de 
Enrique IV la insignia real, en nombre de los con­
federados, arrojándola al suelo entre las aclamaciones 
de la muchedumbre furiosa, y poco después, este mis­
mo arzobispo de Toledo, entonces unido a la causa de 
Isabel, la amenazaba precozmente, diciendo: “Así 
como pude poner el cetro en sus manos, podría obli­
garla, si quisiese, a tomar la rueca”.

Lo mismo este Prelado que otros muchos, disfru­
taba rentas inmensas, podía levantar tropas, poseía vi­
llas y era un reyezuelo en miniatura. Al ¡neservaise 
Isabel su nombramiento y escoger solamente hombres 
sabios, modestos y sumisos a la corona, extirpaba de 
raíz este poder anómalo.

Obsérvese un rasgo característico, la extremada 
susceptibilidad patriótica de Isabel para defender los 
derechos de su corona, para demostrar cuánta impor­
tancia atribuía a su estricta conservación. Ella sola era 
la reina propietaria de Castilla, y por este título, las 
prerrogativas de la corona le eran sagradas, a su inte 
•gridad debía consagrar más esfuerzos que nadie. Tal 
sera la esencia de su ideal; castellana antes que todo.
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VI

Reconstituido el poder real en sus bases esenciales,, 
existía, sin embargo, en Castilla, desde hada muchos- 
años, una secta numerosa, rica y pujante, que creaba, 
continuos obstáculos a la monarquía: los moriscos y 
moros mudéjares y los judíos.

A medida que los moros habían sido expulsados 
y arrojados de sus antiguos dominios por los reyes 
cristianos, gran número de ellos no habían querido 
expatriarse por no perder sus bienes, que eran consi­
derables, y se habían convertido, en apariencia, a la fe- 
cristiana. Bn la mayor parte era simulada la conver­
sión, y en concierto secreto con otra raza, la de Ios- 
judíos, muy numerosa, sobre todo en Castilla, forma­
ban un núcleo secreto de resistencia, que era político- 
vigilar primero y aniquilar después. Estos moros se 
entendían además secretamente con los del reino de 
Granada, todavía poderosos, y, concertándose, podrían 
en momentos dados suscitar a los reyes de Castilla,’ 
serias dificultades.

Los judíos, por su poderío y riqueza, también cons­
tituían un peligro. Desde el advenimiento de la mo­
narquía goda habían invadido el reino; no eran pro­
pietarios territoriales, pero sí capitalistas. Los reyes- 
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;godos los persiguieron encarnizadamente, sin conse- 
;guir extirparlos.

Cuando los árabes arrollaron a los visigodos, con- 
tronaron los judíos su importante tráfico y su inva­
sión secreta; eran enemigos de los reyes godos, porque 
eran cristianos, y por no serlo fueron amigos, e os 
.califas; tenían, además, con los nuevos conquistado­
res venidos de Oriente, afinidad debida a su común 

■ origen semítico y al odio tradicional de ambas razas 
contra los discípulos de Cristo.

Desde el principio de la conquista árabe fraterni­
zaron con los moros y rivalizaron con ellos en apti­
tudes mercantiles, en estudios científicos, en industria, 

letras y artes.
De este modo lograron los judíos en Castilla y en 

toda la Península, que invadieron, una posición fuer­
te y segura, y se les- vió sucesivamente ocupar las 

¿aulas de las escuelas de Córdoba, Toledo y Granada, 
atrayendo numerosos discípulos y enseñando con arte 
-igual la medicina, la astronomía, las matemáticas y la 

literatura. ,
Conocían a fondo el ramo de hacienda y teman 

¿para él, como hoy, disposición y sagacidad asombro­
sa. Así se introdujeron en la corte de los califas.

Cuando los ejércitos cristianos reconquistaron la 
Península, permanecieron los judíos en las ciudades 
recuperadas, y pronto formaron parte integrante de 
reino cristiano. Bajo el cetro de Alfonso X, Pedro el 
Cruel, Enrique II y aun Enrique IV, vemos a los ju­
díos dirigiendo los estudios de los príncipes cristia­
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nos, administrando su hacienda y siendo sus médicos^ 
favoritos.

Hubo más todavía; las fortunas adventicias de los. 
nobles castellanos buscaron a veces apoyo en brazos, 
de hebreos, y se vió, especialmente en Castilla, a más 
de un gran señor solicitar la mano de una doncella ju­
día, sin temor al descrédito que acarreaban semejantes:, 
mescolanzas; a esto llamaban, como en nuestros días,. 
estercolar el blasón.

Algunos judíos, deseosos de fundirse más con la. 
población cristiana entre la cual vivían, llegaron a 
convertirse, pero con tan poca sinceridad, que fueron; 
objeto, por parte del pueblo, de sangrientos actos de­
violencia. Se les acusaba de profanar los sagrados 
símbolos del culto, y de mil horrores, entre otros el' 
de sacrificar niños cristianos para celebrar sus Pas­
cuas , de apandar todo el dinero,, de ejercer la usura, 
y de arruinar al pobre pueblo, de tal modo, que el año 
anterior a la elevación de Isabel, los habitantes de 
Jaén, en nombre de la religión profanada, se suble­
varon contra los judíos y-asesinaron al mismo con­
destable de Castilla que trató de conjurar el doloroso 
conflicto.

Desde entonces, y durante los primeros años que 
gastó la reina Isabel en su guerra de sucesión, los te­
mores y odios contra los judíos y moros mudéjares, 
no cesaban de resonar al pie del trono; al Papa mis­
mo se le suplicó que pusiese término a la gravedad 
y pestilencia de los infieles, considerada, amén de un 
delito espiritual, un atentado directo a su persona.. 



ISABEL LA CATÓLICA IOJ

De aquí surgió la institución, o, por mejor decir, el 
renacimiento de la Inquisición en España.

La Inquisición fuera instituida por primera vez en 
Aragón, en 1242, por el Consejo de Tarragona. AI 
principio quedó Ilimitada a este pequeño reino, donde 
'hizo pocas víctimas, pues todo el esfuerzo de los ara­
goneses se dirigió al exterior, a Francia, durante la 
guerra contra los albigenses, donde el animoso rey de 
Aragón, Pedro II, perdió la vida en la batalla de 
Muret.

En realidad, la Inquisición no había existido en 
Castilla; y hasta el reinado de Isabel, sólo el pueblo 
ejerciera algunas sangrientas represalias contra esta 
raza, objeto del odio y principalmente de la envidia' 
universal.

Desde entonces, todas las acusaciones y todos los 
cargos tomaron cuerpo; se generalizó el clamor con­
tra los judíos, sus abominaciones, tráfico, sed de lu­
cro y opulencia insultante; y dos Dominicos, Diego 
Merlo y Alfonso de Ojeda, se hicieron intérpretes 
de este clamor con sus soberanos, solicitando de ellos 
que extirpasen estos males en su misma raíz.

El nuncio del Papa en la corte española, Nicolo 
Franco, insistió con ardor completamente personal 
para que los Reyes solicitasen del Santo Padre el res­
tablecimiento de este tribunal, y les demostró sus 
ventajas desde el punto de vista religioso.

La reina Isabel, cuya bondad y patriotismo cono­
cemos, distó mucho de acceder fácilmente a semejan­
te proyecto. Su discreción veía en él dos grandes pe­
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ligros. En primer lugar, no quería que el Papado 
ejerciese sobre sus súbditos y sobre el reino poder que 
sólo a ella pertenecía; y en segundo, su piadoso cora­
zón recelaba los males que podía acarrear a su pue­
blo la persecución religiosa. Vacilaba, pero el rey Fer­
nando su esposo, movido .por otras ideas, la pintó con 
calor la fuente de inagotables subsidios que de este 
modo lograría adquirir d reino, con las confiscaciones 
de las pingües haciendas de moros y judíos. Ante este 
razonamiento, sublevóse la probada rectitud de la Rei­
na y aumentó su resistencia, que sólo acabó después 
de grandes luchas, incertidumbres y alternativas, ven­
cida por las súplicas y los argumentos de su confesor 
Torquemada, que consiguió arrancarla el consenti­
miento para medida tan grave.

Ocupaba el solio pontificio Sixto IV, y el i de no­
viembre de 1478 expidió la primer bula que autori­
zaba a tres inquisidores a extirpar en España la he­
rética pravedad.

Al recibir esta bula, asustaron a la Reina los po­
deres conferidos a los inquisidores; suspendió el efec­
to de sus severas medidas, y ordenó al cardenal Men­
doza, arzobispo de Sevilla, que dejase sus rigores sin 
efecto; para evitarlos mandó componer una especie 
de catecismo que, enterando a los israelitas de los 
principios fundamentales del cristianismo, pudiese sal­
varles del castigo. Así, gracias a la resistencia de la 
Reina, puede decirse que la Inquisición sólo funcio­
nó en Castilla con todo su terrible vigor después de la 
muerte de la piadosa dama.
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Sin embargo, la insistencia y las amonestaciones del 
Papa de una parte, y de otra la porfía tenaz e intere­
sada del rey Fernando, acabaron por vencer la aver­
sión de la Reina a estas medidas extremas y crueles, 
que repugnaban a la magnanimidad y a la generosa 
firmeza de su carácter; hubo, pues, de ceder, y al ha­
cerlo, no por eso dejó de reclamar y rogar constante­
mente al Santo Padre, hasta el punto de que Six­
to IV, descontento del exagerado celo de los inquisi­
dores, les amenazó con la destitución si continuaban 
su tarea tan al pie de la letra.

A .pesar de esto, las persecuciones continuaron, y 
entonces muchos judíos lograron salvarse, escapando 
los unos a Granada, donde fueron protegidos, y los 
otros a Alemania e Italia, donde en vano protestaron 
de los decretos del Santo Oficio.

Los moros prefirieron en su mayoría convertirse, 
o al menos decirlo, reservando de esta suerte toda su 
energía y todas sus esperanzas para el caso de que sus 
hermanos de Granada necesitaran un día u otro su 
concurso armado contra los cristianos. En este concep­
to, y por lo que hace a los moros, la fundación del 
Tribunal de la Fe ha sido juzgada admirablemente 
por un hombre de gran talento, Guizot, que decía: “La 
Inquisición, al principio, fué más bien una institución 
de orden publico que de persecución religiosa”. Res­
pecto a los moros, era, efectivamente, ante todo, una 
medida política; pero cuanto a los judíos, la Inquisi­
ción tuvo carácter mixto político y fanático, porque 
en aquel tiempo la política era la religión-, e imposible 
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discretar lo que a una y otra pertenecía. Esta diferen­
cia, tan difícil de apreciar en nuestros días, era, sim 
embargo, verdad en el siglo xv. Téngase en cuenta: 
cuando se quiera sentenciar a la Inquisición.

Bajo los auspicios del rey Fernando, su interesado, 
partidario, funcionó la Inquisición en Aragón, al re­
vés que en Castilla, con el celo que puede suponerse. 
Este tribunal, antipático al carácter libre e indepen­
diente de los aragoneses, acabó por infundir tal horror,, 
que sin esperanza de obtener justicia se conjuraron? 
los nobles de Aragón contra el inquisidor Pedro Ar- 
bués, y acordaron matarle. Arbues, que veía amena­
zada su vida, llevaba a prevención una coraza bajo-- 
sus hábitos de fraile, pero cierta noche, en el momen­
to de arrodillarse en la catedral de Zaragoza, uno dé­
los conjurados le metió su puñal por la nuca, murien­
do Arbués en la misma iglesia.

El asesinato de Arbués hizo apretar los rigores 
del Santo Oficio en Aragón, y lleno de dolor el cora­
zón de Isabel, que en este asunto, y en desacuerdo: 
con su esposo, veía el oneroso yugo papal oprimiendo 
a la desgraciada Castilla.

A pesar de todo, tan enérgica Isabel en su inde­
pendencia religiosa como en el tierno afecto que siem­
pre profeso a sus queridos castellanos, no descansó 
un punto durante todo su reinado en apaciguar, inter­
ceder y desarmar el terrible brazo del Santo Oficio, y 
trató de apagar las hogueras, que encendidas en un 
principio para judíos y moros, acabaron por abrasar 
a los mismos cristianos.
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En esta constante resistencia a rigores antihumanos 
y que tan enérgicamente había de condenar la His­
toria, se retrata un carácter clemente, firme, y esen­
cialmente nacional.

VII

En pocos años, seis apenas, consiguió Isabel, con­
medidas sabias y eficaces, restablecer en su gobierno' 
de Castilla la justicia, el orden y la seguridad con la 
institución de la Santa Hermandad, la autoridad real 
con el poder que la devolviera, y la moral y pureza 
de costumbres, con el propio ejemplo.

Justamente despojada la nobleza de las excesivas 
mercedes debidas a las prodigalidades de la débil di­
nastía de Trastamara, hallábase reducida a su esfera, 
propia, y ciudades y villas habían recobrado las ha­
ciendas que les robara inicuamente una turba de fa­
voritos.

A su vez el clero, de grado o por fuerza, restituyó 
a la corona gran parte del poder usurpado, entrando 
en el dominio propio de la autoridad real los nombra­
mientos de mitras y beneficios eclesiásticos, consoli­
dando así Isabel más todavía su poder legítimo.

Tal era, en conjunto, la situación política del reino 
de Isabel hacia el año 1481, es decir, siete años des— 
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pues de su advenimiento; y al ver sus dominios pa­
cificados, pensó que aún le quedaba, respecto de la 
corona, un deber que llenar, si quería legarla grande 
y gloriosa a sus hijos.

Los reyes de Castilla, sus antecesores, a excepción 
de los Trastamaras, habían puesto su espada al ser­
vicio de la independencia; habían dilatado el suelo de 
la patria, acorralando al moro hasta sus últimas fron­
teras. Toledo, Sevilla, Córdoba, abrieran sus puertas, 
y el estandarte de Castilla ondeaba sobre sus alicata­
das aljamas; y al acariciar nuevamente Isabel el gran 
pensamiento de la reconquista, clavó la mirada en el 
único reino que aún poseían en España los infieles, y 
ambicionó poner remate a la obra coñ la conquista de 
Granada.

Formaba el reino de los emires granadinos un Es­
tado fuerte, aguerrido, sembrado de recias fortalezas, 
guardadas por tropas disciplinadas y resueltas. Era 
una conquista gloriosa, y por lo mismo atrajo a Isa­
bel con doble señuelo.



IV
1481-1487

El reino de Granada. — Su fundación. — Su importancia.. 
La ciudad de Granada.—Sus murallas.—Sus fortalezas. 
Su vega.—La Alhambra.—Rentas del reino.— Su pobla­
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civil.—Destitución del rey.—Los moros en la Axarquía. 
Descripción de las montañas de la Axarquía.—Terrible 
derrota de los cristianos.—Detalles —Campaña de Vélez- 
Málaga.— Capitulación de los fuertes.— Campaña de Má­
laga.—Su situación.—Puerto.—Fortificaciones.—Llegada 
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nato del rey Fernando.—Asalto de la fortaleza.—Propo­
siciones de capitulación.—Negativa de Fernando.—Ren­
dición de Málaga.—Entrada de Isabel.—Condiciones de 
la capitulación.





I

L1 L reino de Granada fue fundado en 1228. Los 
vigorosos esfuerzos de los reyes cristianos, que 

poco a -poco habían rechazado a los musulmanes ha­
cia las provincias de la baja Andalucía, apretaron 
el círculo formado por los ejércitos castellanos, no 
dejando a la dominación musulmana más territorio 
-que la provincia de Granada, que pronto se convirtió 
en reino.

Extendíase éste por ciento ochenta leguas de cir­
cunferencia y veinticinco en su mayor anchura, y sus 
límites eran: al Este, el reino de Murcia, conquista­
do por el rey de Aragón; al Oeste, Gibraltar y Cádiz, 
conquistados por Castilla; al Norte, los altos picos 
eternamente nevados que la separaban de la Andalu- 
cía cristiana, y al Sur, el mar Mediterráneo.

En el momento de resolver Isabel su conquista, 
contaba este importante reino con catorce grandes 
ciudades y noventa y siete villas menores. Las capi­
tales eran: Granada, Almería, Málaga, Vélez-Málaga. 
Una cintura de fortalezas coronaba las crestas de sus 
montañas, donde existían minas célebres. Sus pro­
fundos valles, eran abundantes en pastos y los surcaban 
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claras corrientes de agua; a orillas del mar tenía có­
modos puertos, como Málaga y Almería, que ponían 
en comunicación el reino con los emporios comerciales 
de Europa, y, sobre todo, con sus hermanos de Africa, 
y en este territorio, rico y cultivado, vivía una pobla­
ción audaz, trabajadora, industriosa, resto de todos 
los expulsados de Sevilla y Córdoba, que allí habían 
acumulado su fuerza, su ciencia, su industria.

Tal era el floreciente reino de Granada, donde Isa­
bel se disponía a penetrar con las armas en la mano. 
El monarca reinante, Abdalá el Zaquir, pasaba por 
hombre bondadoso y muy querido de sus súbditos.

En el centro del reino elevábase, como una verda­
dera corona, la ciudad de Granada. Reunía las condi­
ciones requeridas para capital de un gran imperio: 
edificada al pie de Sierra Nevada, sobre dos colinas 
que lamen y riegan los ríos Genil y Darro, las hacía 
pedestales de dos fortalezas, el Albaicín y la Alha li­
bra, que podían contener cada una cuarenta mil hom­
bres. Sembradas las casas en las pendientes de estas 
dos colinas y en lo profundo de un pequeño valle, 
prestan a la ciudad el aspecto de una granada entre­
abierta, y tal vez de esto proceda su nombre, según 
Chateaubriand. Sin embargo, es más probable que la 
tomase por blasón a causa de la abundancia de este 
fruto en su vega. La ciudad estaba rodeada entonces 
una muralla de ladrillo, flanqueada por mil trein­
ta torres, con siete puertas de entrada. Calcúlase su 
población en 1480 en doscientas mil almas, y en cua­
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renta -mil el número de combatientes que podía arro­
jar contra el osado que la atacase.

La Alhambra, que ocupaba una de las cimas de la 
montaña, era la fortaleza real, la residencia del sobe­
rano. ¿ Quién no ha leído descripciones de tan mágico 
palacio? Sus galerías, sus pórticos, sus columnatas, 
el famoso gabinete tocador de la Reina, el gran salón 
de Embajadores, el patio de los Leones, la sala de los 
Abencerrajes con su fuente y juegos de agua, sus cú­
pulas, sus paredes resplandecientes de mosaicos siem­
pre nuevos, todas estas maravillas eran entonces, como 
ahora, el modelo más interesante y perfecto de la ar­
quitectura ligera, elegante, soñadora de los árabes, y 
mobiliarios, jardines, decoración, todo revelaba la ar­
tística opulencia de sus voluptuosos dueños.

Al pie de la Alhambra, y a continuación de las úl­
timas casas de la ciudad, se extendía la inmensa llanu­
ra, la célebre Vega que iba a convertirse en campo de 
'batalla de ambos ejércitos, llanura de más de treinta 
leguas de extensión, que era una maravilla del cultivo 
árabe, y en cuyo fecundo suelo rivalizaban en verdor 
y frescura las vides, los granados y las moreras. Allí 
maduraban todos los frutos y cereales, y ostentaban 
sus colores delicados infinitas y variadas flores; inge­
niosos procedimientos de riego repartían las aguas del 
Genil por la amplitud de la vega, creando la abundan­
cia y la vida, y como fondo de tan encantadora de­
coración, alzábanse hasta las nubes los argentados pi­
cachos de Sierra Nevada.

8
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Los rendimientos del reino de Granada eran pin­
gües ; ascendían a más de un millón doscientos mil 
ducados. Las posesiones del soberano encerraban mi­
nas, de donde se extraían muchos y ricos metales, y 
las monedas del Emir tenían fama por la pureza de su 
metaJl y elegancia de cuño.

El comercio de Granada con los pueblos del litoral 
Mediterráneo, era activo y lucrativo. Italia adquiría 
en el reino de Granada las sedas y telas crudas. Los 
árabes despuntaban en la fabricación de aquellas telas 
bordadas de oro y seda, tan de moda entonces en las 
cortes de Europa, y este importante comercio tenía por 
desahogo los puertos de Málaga y Almería, extendién­
dose hasta Levante. A propósito de este comercio, me­
rece citarse la probidad de los árabes, que había lle­
gado a ser proverbial. Tratando con ellos no media­
ban documentos ni contratos; bastaba su palabra, por 
lo cual tes fama que dijo cierto obispo: “La probidad 
de un moro y la fe de un español, bastan para hacer 
un buen cristiano”.

Tenían además los moros de Granada, fama de va­
lientes y esforzados militares, duchos en las artes de 
la guerra. Sobrios, duros en la marcha, devoraban las 
distancias y sobresalían en las sorpresas y escaramuzas 
de guerrillas, propias de su estrategia. Eran además 
los granadles excelentes jinetes, y, según el sentir ára­
be, amaban más a su caballo y sus armas, que a la 
vida. Conocían también el uso de la pólvora de cañón, 
de que fueron los primeros en servirse, pero estima- 



ISABEL LA CATÓLICA n$

han mejor sus buenas lanzas y bien templados aceros, 
•que manejaban como si formasen parte de su cuerpo.

Este era el pueblo inteligente, artista, poderoso, que 
iban a combatir las armas cristianas.

II

Antes de acometer tan ardua empresa—una guerra 
que debía durar once años—, necesariamente hubo de 
prepararse Isabel, y así como había procedido a la 
reorganización civil de su reino, trató de la organiza­
ción militar, base del triunfo.

El ejército castellano, hasta el reinado de Isabel, se 
componía de milicias mandadas por capitanes elegi­
dos por sus iguales, elección que daba siempre el man­
do al más valiente y al más experto. Estas milicias o 
mesnadas, que dependían de su señor, acudían a su 
llamamiento al sitio designado por el soberano, y se 
ponían a sus órdenes para la guerra.

Ofrecía dificultades este sistema para la disciplina 
J la unidad, pero, sin embargo, sus frutos prácticos 
se vieron en las grandes funciones, como Calatañazor 
y las Navas de Tolosa, donde triunfaron los escua­
drones cristianos, haciendo prodigios de denuedo.

En la guerra de sucesión, de que apenas acababan 
de salir, no dejaron de tocar Fernando e Isabel los
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defectos de semejante organización militar, y aprove­
charon para el remedio el tiempo y la experiencia. 
Desde ■ luego comprendió Isabel que el éxito de tama­
ña empresa, independencia completa de la patria y ex­
pulsión total de los musulmanes,, estribaba en los pre­
parativos, y los impulso, tratando de unificar y vigo­
rizar el ejército.

La artillería, de reciente invención, fué lo primero 
a que atendió el ¡Consejo real. Para apoderarse de las 
fortalezas de los moros—y en el reino de Granada el 
país estaba erizado de ellas—se necesitaba una artille­
ría numerosa y bien regida. Se hicieron venir de Fran­
cia, Italia y Alemania los ingenieros y constructores 
más hábiles; se construyeron hornos y forjas, y los 
utensilios necesarios para fabricar balas; se trajeron 
de Sicilia y Portugal grandes cantidades de pólvora He 
cañón, y de este modo se alzó en poco tiempo formi­
dable artillería. Al principio resultaron defectuosas y 
groseras las piezas, formadas de planchas de hieiro, 
reunidas y reforzadas con hojas del mismo metal; sus­
tiros eran inseguros, pero cuando daban en el blanco, 
sembraban el incendio y la muerte.

Se revisó también con esmero el armamento de la 
infantería; las lanzas, ballestas y espadas recibieron 
formas nuevas y prácticas, y la Reina no se descuidó 
en precaver lo que necesitaran los 'heridos. Fundó para 
ellos lo que se llamaron hospitales de la Reina : con­
sistían en grandes tiendas movibles que se colocaban 
a retaguardia y contenían todo el material y personal 
necesarios. Abasteciólas en forma de médicos, ciruja­
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nos, botiquín, y, para d socorro espiritual, de cape­
llanes.

Tomadas ya estas medidas, un acontecimiento im­
previsto vino a adelantar la ruptura de hostilidades.

A principios de 1481, la villa de Zahara estaba en 
poder de los cristianos, a las órdenes de Hernández 
Saavedra, cuando una noche la sorprendió el rey de 
Granada a la cabeza de sus soldados, y expulsó de día 
a 'las tropas, castellanas. Sabedores de esta derrota, 
Fernando e Isabel, que se hallaban entonces en Me­
dina del Campo, hubieron gran aflicción, y sin vacilar 
declararon la guerra, cuyo resultado, fatal para los 
musulmanes, fué predicho por uno de sus ancianos, 
que al saber la toma de Zahara, exdamó, dando voces 
en la plaza pública de Granada: “Las ruinas de Za­
hara caerán muy pronto sobre nuestras cabezas, y nos 
aplastarán. Ojalá me equivoque; pero tengo el pre­
sentimiento de que se aproxima el fin de nuestra do­
minación en España”.

Cierta fué la profecía dd viejo, pues la dominación 
musulmana iba a expirar a la conclusión de la guerra 
de Granada.

Además de las razones genéricas, alimentaba Isa­
bel, hacía mucho tiempo, grave resentimiento contra 
los emires granadles. Estos se habían obligado a pagar­
la tributo, y cuando, según lo tratado, reclamó Fer­
nando en 1476 el pago, el rey de Granada contestó, 
por conducto de su embajador: “Di a tu amo que los 
-que pagaban tributo han muerto, y que en Granada 
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no se fabrican ya para los cristianos más que hierros 
de lanzas y hojas de cimitarras .

A este arranque fiero contestaron Fernando e Isa­
bel entrando en campaña con todas sus fuerzas.

III

El plan general de la guerra era como sigue: dad» 
que no podía pensarse en atacar desde luego la capital, 
reciamente defendida, era necesario batir en brecha, 
unas después de otras, las plazas importantes y apode­
rarse de ellas; hecho esto, asegurar los puertos y cortar 
así toda comunicación y abastecimiento por la parte de 
Africa, de donde era fácil que recibiesen los moros 
considerables refuerzos; y después de devastar el país, 
mermar el ejército enemigo, hacer capitulaciones ven­
tajosas y expulsar a cuantos no se sometiesen, Ilegal 
ante los muros de Granada y rendirla. Es decir,, que el 
plan era cortar uno por uno los miembros del cuerpo 
antes de llegar a la cabeza.

El primer punto atacado fué Al'hama, villa fa­
mosa en toda la Península por sus renombrados baños 
minerales, y muy rica, no sólo por el producto de 
estos baños, frecuentados de la gente más escogida, 
sino por ser deposito central de los impuestos de la 
provincia. Era, pues, conquista importante, hallándose 
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enclavada entre Granada y Málaga y a igual distan­
cia de ellas, unas ocho leguas próximamente. Su cin­
dadela era fuerte, y numerosa su guarnición.

El ejército cristiano que marchaba a la conquista 
de Alharna, iba al mando del marqués de Guadix y del 
duque de Medina-Sidonia, que habían olvidado sus 
antiguas rencillas bajo la enseña de la Reina. Lleva­
ban próximamente seis mil hombres, y con ellos se 
presentaron ante el enemigo, llegando de noche al pie 
de las rocas sobre que se erguía la cindadela. Inme­
diatamente se pusieron las escalas, y asaltando treinta 
hombres las murallas, mataron a los centinelas y pe­
netraron en el fuerte, cuyas puertas abrieron. La 
guarnición del fuerte, sorprendida en lo mejor del' 
sueño, fué pasada a cuchillo; y cuando por la mañana 
vieron los habitantes de la villa ondear en el fuerte 
el estandarte castellano, quedaron paralizados de es­
tupor.

Repuestos, sin embargo, de esta primer sorpresa, se 
prepararon para una enérgica defensa; mujeres, vie­
jos y niños tomaron las armas, y cuando los soldados 
cristianos trataron de penetrar en las calles, henchi­
das de barricadas, encontraron en ellas la muerte bajo 
una lluvia de piedras y proyectiles de todas clases, 
abrasados por el agua, aceite y pez hirviendo que 
arrojaban las mujeres desde tejados, balcones y aji­
meces.

Con todo, triunfaron las huestes castellanas que hi­
cieron una matanza horrible y saquearon la ciudad. 
Como señal de su victoria y al mismo tiempo de su
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venganza, el marqués de Guadix mandó colgar de las 
murallas, enfrente de la villa, a un cristiano renegado, 

encontrado en una mezquita,. ,
Este primer triunfo de las armas cristianas era de 

buen augurio para el porvenir. Isabel, que se encon­
traba a la sazón en Medina del -Campo, recibió la no­
ticia con grande alegría, y para celebrarla, se dice que 
fue con los pies descalzos a la catedral de Santiago, 
¿onde se cantó con tal motivo un Te Deum.

La toma de Alhama por los cristianos era una per­
dida sensible para el rey de Granada, y a la vez un 
descalabro humillante para su causa, a pesar e a 
resistencia de los alhameños. Resolvió en el acto lo­
grar ruidoso desquite, y poco tiempo después se apa­
reció delante de Alhama con un gran ejercito e mas 
¿e cincuenta mil hombres. -Como su salida de Granada 
había sido harto precipitada, omitió llevar consigo su 
artillería y cuando se presentó el Emir ante la ciudad, 
todas las brechas estaban reparadas y se encontraba 
ésta en el mejor estado de defensa.

Abdalá atacó inmediata y enérgicamente, pero fra­
casaron sus esfuerzos, y entonces recurrió a una es­
tratagema. La ciudad se surtía de agua solamente le 
un pozo, y para cubrir sus necesidades tenían que ir 
ios moradores a tomar agua a un arroyo que corría al 
pie de las murallas y con el cual no había mas comu­
nicación que un ancho subterráneo. Cególo Abdala de 
tal modo, que a cada salida caían a centenares los cris­
tianos a la entrada de esta galería; cada gota de agua 
costaba una gota de sangre, y además empezó a sen­
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tirse hambre rigurosa. Hablaban ya los cristianos de 
abandonar a Alhama, cuando un acontecimiento im­
previsto y favorable vino a salvarles del desastre que 
se -cernía sobre ellos.

Un refuerzo considerable, conducido por don Alon­
so de Aguilar, hermano del gran Gonzalo de Córdo- 
va, que muy pronto aparecerá en escena, acudía en 
socorro de Alhama, y al saberlo el rey moro, temero­
so de verse cogido entre dos enemigos, se vió obliga­
do a retirarse después de un asedio inútil de tres se­
manas, regresando a su capital. Los cristianos, por su 
parte, tampoco eran dueños de permanecer mucho 
tiempo en Alhama, y tomaron el partido de retirarse, 
después de repartirse el botín, dejando en ella una 
corta guarnición, compuesta de soldados de la Her­
mandad.

Enterado el rey de Granada de la marcha del ene­
migo y lo exiguo de la guarnición dejada en Alhama a 
las órdenes de Diego Merlo, volvió segunda vez con 
artillería considerable y de nuevo cercó la ciudad.

Isabel, que se hallaba en Sevilla, recibió con asom­
bro la noticia, y reuniendo en seguida el Consejo, éste 
opinó, en vista de las 'fuerzas del rey moro, que era lo 
más prudente abandonar a Alhama.

Al oir tal dictamen la Reina, que tenía en su ánimo 
cuanta energía, faltaba a sus consejeros, expuso la 
necesidad absoluta de la victoria, el honor que de ella 
resultara para sus armas, para su política y para Cas­
tilla. Este lenguaje firme, inspirado, de una mujer 
joven y que ceñía corona, electrizó a los indecisos, y 
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fué resuelto, defender la sitiada plaza. La Reina mis­
ma se ocupó día y noche en los preparativos de la ex­
pedición, vió a los soldados, los arengó y les confió el 
honor de la bandera, que quería a toda costa clavar en 
la torre de Alhama.

Lo que quiso, se hizo, pero sin efusión de sangre, 
pues a la aproximación del ejército, mandado por 
Femando en persona, el rey de Granada levantó el 
campo y se retiró.

Femando entró en Alhama como triunfador, reves­
tido de sus más ricas galas y escoltado de los nobles, 
y prelados que le siguieran. Las mezquitas de la ciu­
dad fueron transformadas al punto en iglesias; Isa­
bel las provisto de ornatos y ropas, y la primera misa, 
que se dijo en la nueva catedral hizo comprender a 
los habitantes cuál era el fin de la conquista: el triun­
fo de la fe cristiana.

IV

Conquistada Alhama, no otorgó Isabel ni un día. 
de descanso a su valiente ejército. Tratábase de to­
mar una después de otra todas las fortalezas que- 
guarnecían los alrededores de Granada, y Loja fué 
la nueva presa ofrecida a los soldados victoriosos..

Loja distaba de Alhama pocas leguas, y era una 
ciudad situada en lo alto de una montaña, que domina­
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ba extenso y fértil valle, regado por el Genil, río que 
nace en los alrededores de Granada. Hallábase abas­
tecida de todo, y en especial de defensores, pues alec­
cionado el rey de Granada con el desastre de Alharna,. 
había enviado a Loja tres mil hombres mandados por 
su mejor lugarteniente.

El rey Fernando llegó al pie de los muros de Loja 
a mediados de julio de 1482. Llevaba cuatro mil caba­
llos y doce mil infantes, y este ejército, tan despro­
porcionado a las fuerzas del enemigo, empezó desde 
los primeros días a experimentar una especie de des­
aliento que debía serle fatal. Con efecto, los primeros 
asaltos fracasaron, quizá por mal dispuestos y peor’ 
ejecutados; con atrevidas emboscadas, con las piezas 
de artillería hábilmente colocadas y esparcidas por 
las cumbres de las montañas que dominan la llanura, 
vencieron muy pronto los moros a los numerosos des­
tacamentos cristianos lanzados contra la plaza. Hubo 
más; muy pronto se.declaró la escasez die víveres en el 
ejercito cristiano, y cercados por todas partes y por­
todos los caminos, los pobres soldados que se morían 
de hambre empezaron a desmayar y hasta se amoti­
naron. Asustado d propio Rey gel mal temple de su: 
ejército, dió la señal de retirada, y ordenó a las tro­
pas de vanguardia, que habían llegado ya al pie de los 
baluartes, que descendiesen de sus posiciones y se 
uniesen al cuartel general. Obedecieron las tropas, 
pero al ver la retirada de sus compañeros, creyendo 
los soldados del campamento que venían derrotados, 
fueron presa de terrible pánico, que apoderándose de: 
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todo el ejército, se convirtió muy pronto en desbanda­
ba general.

Al verlo los moros, hicieron una salida de la plaza, 
y arrojando toda su caballería sobre los cristianos, los 
picaron con sus lanzas, los dispersaron y los llevaron 
huyendo hasta más de seis leguas de Loja, matando 
y pasando a cuchillo a cuantos encontraron al alcance 
de sus armas.

Deshecho de esta suerte, apenas pudo llegar Fer­
nando con el grueso de su aniquilado ejército a una 
montaña llamada la Peña de los enamorados, distante 
de .Loja cerca de ocho leguas. Sólo allí consiguió de­
tenerse, y grandes fueron las pérdidas; la mayor par­
te de los caballeros, de los capitanes y jefes estaban 
heridos; el gran maestre de Calatrava 'había muerto, 
y de esta primera empresa, sólo Albania les restaba a 
los cristianos.

Isabel, que no había podido tomar parte personal­
mente en la campaña por el estado de su salud y lo 
adelantado de su preñez, recibió la infausta noticia 
con viva emoción. Su ejército y soldados era lo. que 
más amaba en el mundo: la causa que defendían, la de 
la patria y la fe; lloró, pero sin tregua rehizo las hues­
ees, destinadas a emprender de nuevo la obra de re­
conquista.

Un inesperado suceso, una revolución entre sus 
propios enemigos, vino a ayudarla en el empeño; revo­
lución que se efectuó en Granada misma y dentro 
bel palacio del soberano moro.
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V

El anciano rey, Albdalá, de improviso, ciegamente,. 
se rindió a los encantos de una hermosa esclava. Te­
merosa Zoraida, la sultana favorita, de que los hijos ■ 
de la rival disputasen el trono a los suyos, tramó cons­
piración contra su propio esposo; y habiéndola des­
cubierto el Rey, puso presa a la sultana, pero ésta huyó 
de la prisión, que era la fortaleza de la Alhambra, y 
llamando a los conjurados sus amigos, alzó en Gra­
nada el estandarte de la insurrección. Aumentó consi­
derablemente el levantamiento; estalló la guerra civil 
en las calles de la capital, y a poco, después de san­
grientos combates, el anciano Rey se vió obligado a 
salir de Granada y refugiarse en la provincia de Má­
laga, donde su poder era aún reconocido.

El hijo primogénito del rey, Abdalá el Zagal, tomó 
entonces el poder de acuerdo con Zoraida, y después 
de algunas dificultades, muy presto vencidas, entró 
como soberano en la Alhambra mágica, en el palacio- 
de los encantos y los misterios.

E|sta guerra civil entre el padre y el hijo había de 
ser altamente favorable a los cristianos; debilitada la 
unidad de acción y organización de las fuerzas musul­
manas, y ya pensaba Isabel en aprovechar esta si­
tuación, cuando una noticia más fatal aún que la des-- 
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; dicha de Loja, vino a sumir su espíritu y su corazón 
en el dolor más profundo. Los cristianos acababan de 

■ sufrir una nueva derrota en la Axarquía.

VI

Es la Axarquía pequeña comarca que se extiende
- desde la cadena de montañas de Antequera hasta las 
puertas de Málaga, al Oeste de esta ciudad; comarca 
montañosa, sembrada de bosques, de fosos, de árbo­
les y de vallados. Gozaban de mucha fama los pastos 
de sus vallecillos, que alimentaban numerosos reba­
ños de carneros. Estos valles y montañuelas estaban

- cubiertos de pueblos, aldeas y caseríos, resaltando en­
tre ellos las grandes fábricas de seda que los moros 
exportaban a toda Europa y que expedían por el 
próximo puerto de Málaga, donde tenían su depósito.

Esta región, rica, poblada, y, no obstante, aislada 
de Málaga, de donde distaba bastante, era para los 

•cristianos una presa de importancia evidente. Apode­
rarse de la diminuta provincia, sacar de ella rico bo­
tín, prepararse para llegar después hasta las puertas 

■ de Málaga, fue el plan que se propusieron.
El gobernador de Andalucía, don Pedro Enríquez, 

despachó a sus adalides, encargándoles de buscar el 
mejor camino para, la expedición. Los adalides, gente 
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atrevida y muy al corriente de las costumbres y tre­
tas de los sarracenos (pues solían ser moros renega­
dos), encontraron fácilmente los caminos por donde 
podía penetrarse en la Axarquía. En su opinión, con­
venía bajar por los desfiladeros de la montaña, y des­
pués de la victoria, ganar la tierra cristiana por las 
orillas del mar a la izquierda de .Málaga, camino el 
mas seguro y que ofrecía menos riesgo para poner en 
cobro el botín que querían trasladar a Ecija.
_ Enterado el gobernador de estos informes, y enga­
ñado, según fama, .por los renegados espías, comunicó 
su proyecto a dos de sus vecinos, don Alfonso de 
Aguilar y don Juan de Silva, conviniendo en que un 
-día señalado, los tres caballeros, cada uno con sus tro­
pas, se reunirían en lugar oportuno.

Reunidos los tres pequeños ejércitos, salieron a la 
vez, y después de penosa marcha, penetraron en la 
Axarquía. Ya en ella, entregáronse los cristianos a las 
depredaciones y excesos propios de las guerras de 
aquel siglo, y venciendo la desesperada resistencia de 
os habitantes, se apoderaron de espléndido -botín. 

~ Secundado el viejo rey de Granada .por su valiente 
¿o nno Abdalá, entró a su vez en los valles de la 

xarquía y fué a los alcances del ejército cristiano, 
avistándole muy pronto, cargado con la presa que im­
pedía la marcha, e ignorando completamente los ca­
minos y desfiladeros. Aprovechando el rey de Grana- 

a situación tan difícil, se arrojó sobre los primeros 
cuerpos que encontró, los deshizo y los obligó a huir 
tocia las montañas y desfiladeros, ya guardados por 
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sus gentes. En cada garganta les cerraban el paso los 
moros, espada en mano, y al mismo tiempo, desde to­
das las montañas, les barría una artillería nutrida 
y tenaz, cruzando el fuego. Por la noche, las hogueras 
revelaron a los infelices cristianos el inmenso núme­
ro de sus terribles enemigos. En vano la caballería an­
daluza trató de descender a los valles, muy estrechos 
e impropios para maniobrar, pues sin consentirles des­
canso, desde todas las cumbres caían sobre ellos- 
fragmentos de roca, empujados por los moros, que 
aplastaban al mismo tiempo a caballos y jinetes.

E¡n vano se trató de resistir; era imposible. Des­
bandado entonces el ejército cristiano, sin jefes, sin 
obedecer más que al fúnebre clamor de sálvese el que 
pueda, se dispersó, derramóse por la tierra que aca­
baba de llevar a sangre y fuego, y encontró la muerte- 
ai por menor, bajo sus formas más horribles.

El mismo marqués de Guadix, a quien sólo acom­
pañaban unos sesenta de sus guías, se escapó por mi­
lagro, y al llegar al pie de escarpada montaña, se vió 
obligado a atarse a la cola del caballo para escalar la 
roca en que se refugió, sirviéndole de asilo una ca­
verna, donde estuvo dos días con sus noches.

Tal fue la suerte de la funesta expedición de la 
Axarquía en 1483. Del ejército cristiano que había 
salido pocas semanas antes de Ecija, Antequera y Al­
bania, apenas regresó-la mitad, en el más desastroso 
estado.

La mejor y más noble sangre de Castilla corrió in­
útilmente en tan corta campaña, donde perecieron cu a-
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trocientes capitanes y treinta comendadores de San­
tiago. Más tarde se probó que los espías que indicaron 
caminos y desfiladeros habían engañado a los cristia­
nos y estaban de acuerdo con el enemigo. Fue una 
dura lección para el porvenir.

Al llegar a Córdoba la desastrosa noticia, que casi 
coincidía con la derrota de Loja, se llenó de dolor el 
alma de la reina Isabel: pero al mismo tiempo encen­
dió su ánimo el pensamiento de un pronto desquite.

VII

Durante estos acontecimientos, se complicaba y em­
peoraba la situación del nuevo rey granadino Abdalá 
el Zagal, colocado, como sabemos, en el trono de su 
padre, el cual vivía refugiado en la provincia de Má­
laga.

Fue el Zagal desgraciado en sus lides con las armas 
cristianas. En Loja, por ejemplo, no sólo se vió obli­
gado a entregar la ciudad que no supo defender, sino 
que, sin avergonzarse de ello, salió de la ciudad, fue 
al campamento de Fernando, y al verle se apeó del 
caballo y se arrodilló ante el rey de Castilla. La con­
secuencia de esta derrota fué un tratado humillante, 
y así perdió el moro todo prestigio ante sus súbditos, 
que le depusieron y aclamaron unánimemente por su­

o
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cesor a su sobrino, el mismo que, según acabamos de 
ver, llevó de tan brillante modo la campaña de la 
Axarquía.

En medio de tantas contrariedades, la Reina fué 
la primera en continuar la campaña. Durante los tres 
años transcurridos de 1483 a 1487, no pasó día sin 
que su ejército sitiase alguna plaza, y sucesivamente 
cayeron en poder de los cristianos las villas de Cár­
tama, Ronda, Zagra y Baños. Igualmente fueron to­
madas Maclín, el escudo de Granada, e llora, su ojo 
derecho. La custodia de esta última se confió a Gon­
zalo de Córdova, que después se llamó el Gran Capi­
tán, siendo la primera vez que aparece en la escena 
de la historia, que ha de ilustrar y llenar con su fama.

Es Vélez-Málaga una pequeña ciudad situada al 
Este de Málaga, su capital, y distante de ella obra de 
cinco leguas. Bien fortificada, podía encerrar fuerzas 
considerables, siempre prontas a acudir en defensa de 
la capital si se hallaba sitiada, y a inquietar a los ene­
migos que intentasen aproximarse a sus cercanías. 
Según el propósito de los cristianos, era lo primero 
apoderarse de Vélez-Málaga, antes de caer sobre la 
capital.

Iba la expedición mandada por el rey Fernando en 
persona, y el ejército que sacó de Córdoba y llevó 
ante Vélez se componía, en primer término, de los 
contingentes de Andalucía y Extremadura—unos cin­
cuenta mil hombres—entre ellos doce mil jinetes y 
considerable artillería, en previsión del sitio de Má­
laga, después de la toma de" Vélez. Gran número de



ISABEL LA CATÓLICA 131 
caballeros llegados de toda Castilla se pusieron a las 
órdenes del Rey; en cambio Aragón suministró es­
casos refuerzos para estas empresas, que le parecían 
lejanas.

La campaña empezó el 7 de abril de 1487. Hada 
un tiempo horrible; lluvias torrenciales inundaban 
el territorio de Vélez, convirtiendo en torrentes los 
ríos y arroyos desbordados, y en lagunas los cami­
nos por donde debían pasar hombres y cañones. A pe­
sar de tan grandes dificultades, el ejército siguió avan­
zando y llegó ante Vélez, y bajo la lluvia y el temporal 
empezó las operaciones del sitio y a poco el bom­
bardeo.

Aunque bien armados los fuertes de Vélez, no pu­
dieron resistir mudho tiempo, y viendo los habitantes 
que el bloqueo los haría capitular al fin, se adelan­
taron a proponerlo. El 27 de abril, diez días después 
de comenzado el sitio, tuvo lugar la capitulación, que 
fué honrosa y suave,, garantizándose las vidas y pro­
piedades de los vencidos; de allí a poco, una veintena . 
de pequeños pueblos, situados en la costa oriental del 
Mediterráneo, hicieron espontáneamente su sumisión.

Esta sumisión, casi personal, fué de gran efecto en 
las poblaciones que aun se sostenían en la provincia 
de Málaga, y acto continuo, con las mismas tropas 
victoriosas, se presentó Fernando ante Málaga, que 
sólo distaba cinco leguas de Vélez.

Málaga tenía importancia propia y considerable por 
su puerto, comunicación del reino con todo el Medite- 
1 raneo, y por donde Granada recibía los subsidios de
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hombres y víveres que venían del Africa; por el mis­
mo puerto exportaba Granada sus mercancías, vinos, 
sedas, frutos, minerales, y por todas estas razones, 
tomar a Málaga era dar al reino de Granada golpe 
mortal. ’

IX

La ciudad de Málaga se extiende hasta el puerto en 
suave declive. La dominaban dos ciudadelas: la más 
importante era la de Gibralfaro, situada en una de las 
últimas crestas de la Axarquía, que tan dolorosos re­
cuerdos tenía para los cristianos. En ambos fuertes se 
guardaba considerable artillería, bien servida, pues los 
moros eran hábiles artilleros, y ¡el mando de la plaza 
estaba confiado a un jefe famoso por las cualidades 
militares desplegadas en ,1a última guerra.

(Fernando sentó sus reales delante de Málaga, en 
medio de los jardines y viñas que rodean la ciudad. 
Le acompañaban el gran maestre de Santiago, el al­
mirante de Castilla, el marqués de Villena, el duque 
de Benavente, el gran maestre de Alcántara y el mar­
qués de Moya.

Fernando esperaba a Isabel, que llegó a los pocos 
días, acompañada de Beatriz de Bobadilla, su fiel 
amiga; el Padre Talavera, su confesor, y el cardenal 
Mendoza, nuevo arzobispo de Toledo, que reempla­
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zara al faccioso Carrillo, muerto algunos años antes. 
Deseaba la Reina ver por sus ojos las operaciones del 
sitio; esperaba que.su presencia traería fortuna a sus 
armas, y no se equivocó por cierto.

Trazóse sin demora el plan de campaña, estable­
ciéndose de distancia en distancia trincheras y reduc­
tos, los cuales f ormaban en torno de la ciudad un se- 
micírculo que les encerraba; pero fracasaron sus es­
fuerzos, no obstante el denuedo y empuje de sus sa­
lidas. En la que tuvo lugar el 20 de mayo contra el 
campo del marqués de Guadix, tomaron parte seis 
mil hombres; lograron penetrar en el campo cristia­
no, donde hicieron gran carnicería; pero finalmente 
fueron rechazados, dejando en él una bandera y har­
tos prisioneros; el marques de Guadix quedó grave­
mente herido en el combate.

Las primeras operaciones de los españoles se diri­
gieron contra uno de los arrabales de la ciudad, el de 
la parte de tierra. Esta operación iba mandada por 
el conde de Ci fuentes, el cual, con su artillería, abrió 
brecha muy pronto y asaltó la muralla. Los asaltan­
tes fueron recibidos con una lluvia de fuego; pero lo­
graron sostener su posición, mataron cuanto se les opo­
nía, y, a pesar de las minas de pólvora que saltaban 
por doquier, quedaron dueños de la muralla,

La operación era de 'buen augurio, como principio, 
y al mismo tiempo una flota compuesta de carabelas 
y galeras armadas llegó de Barcelona y bloqueó el 
puerto, cortando toda comunicación por esta parte.

que.su
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Rodeados los de Málaga de un círculo de fuego 
por mar y tierra, empezaron a reflexionar, recordando 
la suerte de Vélez-Málaga, y no tardó en nacer en 
algunos de ellos el pensamiento de rendirse.

X

El sitio continuó, sin embargo, y los sitiados cam­
biaron de táctica, verificando todas las noches sali­
das frecuentes contra diversos puntos a la vez de las 
líneas cristianas. Estas salidas nocturnas tuvieron éxi­
to en más de una ocasión, y el mismo marqués de 
Guadix estuvo a punto de ser cogido por una fuerza 
de dos mil hombres que salió del fuerte de Gibralfa- 
ro a media noche, y sorprendiendo dormidos a sus 
soldados, mató a muchos de ellos. En esta sorpresa 
recibió el Marqués un tiro de arcabuz, de que afor­
tunadamente le salvó el buen temple de su coraza.

Mientras tanto, los moros que vivían fuera de las 
líneas de los sitiadores acudieron al socorro de sus 
hermanos, viniendo especialmente de Guadix y sus al­
rededores, y trataban de distraer a los cristianos por 
retaguardia. Los ataques llegaron a adquirir cierta 
importancia, y ya algunas partidillas de estas habían 
sido deshechas, cuando un día, después de reñida ac­
ción, fueron conducidos varios prisioneros al campo 
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del Rey. Había interés por saber de ellos lo que pasa­
ba en el campo enemigo : se les trató con dulzura, y 
uno de ellos, llevado a presencia del marqués de Gua- 
dix, ofreció hacer importantes revelaciones a los So­
beranos.

El prisionero fué conducido inmediatamente a la 
tienda real. Era la hora de mediodía, el calor asfixiante, 
y el Rey se había retirado a dormir la siesta. Por espe­
rar Isabel a que el Rey se levantara, dispuso que el 
moro esperase en la tienda del marqués de Moya, y 
hecho así, engañado el moro por la magnificencia de 
la tienda donde le introdujeron, creyó que era la del 
Rey,1'y tomó a un señor, don Alvaro de Portugal, ri­
camente vestido, por Don Fernando; desnudó la ci­
mitarra y le dirigió un furioso golpe, aprovechando 
el momento en que hablaba con Beatriz de Bobadilla. 
El asesino cayó en el acto atravesado de mil heridas, 
y el Rey libró de la muerte por su error.

El audaz atentado causó horda consternación en el 
ejército, y la misma Isabel dispuso que desde enton­
ces las personas reales serían guardadas por un cuer­
po especial que respondería de su seguridad. Este 
cuerpo especial, compuesto de los caballeros más no­
bles y mozos de Castilla y Aragón, fué origen de la 
institución, planteada más tarde,, de los guardias de 
corps de los reyes de España.
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XI

A pesar de tales acontecimientos, continuaba el 
sitio de Málaga, y el tenaz valor de los sitiados corría 
parejas con el de los sitiadores, viéndose por ambas 
partes el mismo ímpetu en el ataque y la defensa.

Las municiones de los cristianos se iban agotando 
con el tiempo, y ya se pensaba en economizarlas, cuan­
do a la entrada del puerto se divisaron dos grandes 
flotillas que empavesaba la bandera imperial germá­
nica. Era un socorro de municiones y víveres enviado 
a Fernando por el emperador de Alemania, deseoso de 
tomar parte en esta cruzada contra los infieles. No 
hay que decir si el auxilio fué oportuno y sabroso; 
al mismo tiempo, de los puertos de Andalucía llegó 
el duque de Medina-Sidonia con cien galeras atesta­
das de soldados, y una suma de veinte mil doblas en 
oro que ofrecía a los soberanos en muestra de fe y 
homenaje.

■Con esto apretó más el cerco. Bien abastecido el 
ejército cristiano, sin faltarle víveres, ni municiones, 
ni valor, ni ejemplo, pues la reina Isabel lo revistaba 
todos los días, se decidió el asalto.

Para caminar sobre seguro, se construyeron prime­
ro altas torres provistas de escalas y puentes levadi­
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zos; se minaron después las murallas de la ciudad; 
situóse la escuadra española bastante cerca del puer­
to, a fin de que los proyectiles de la plaza pasasen 
por encima de ella, y, preparados así, se dió la señal 
de arremeter. Fué el asalto terrible, pero no decisivo. 
Los moros se sostenían bizarramente, y hubiesen con­
tinuado firmes más tiempo si el hambre no les royese 
las entrañas. En los tres meses que duraba el sitio se 
habían vaciado los almacenes, faltaba el pan y hacía 
ya semanas que los soldados no comían sino inmun­
dicias, gatos, perros, caballos; y en los últimos días 
se habían visto obligados a fabricar una especie de 
pasta compuesta de hojas de vid y palmera fritas con 
aceite. Literalmente se morían de inanición.

En estado tan horrible, pensaron capitular, y llevó 
las proposiciones de paz al campo castellano una co­
misión de los principales moradores, que pidieron la 
conservación de vidas y haciendas, como en Vélez- 
Málaga, y la de sus mezquitas.

La respuesta del Rey fué tremenda; no admitía más 
condiciones que las que impusiese su venganza.

Entonces se presentó en el campo otra diputación, 
con encargo de decir a los Reyes que el pueblo de Má­
laga estaba dispuesto a sepultarse bajo las ruinas de 
la ciudad, prendiéndole antes fuego, si no se estipu­
laba una rendición tolerable; y que, en primer térmi­
no, los cristianos prisioneros en la ciudad serían col­
gados de las murallas para honrar los funerales de 
la Media Luna.
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Fernando no se dejó intimidar por es-tas amena­
zas; permaneció impávido, y entonces una comisión 
de los principales habitantes, reconociendo su impoten­
cia, vino a rendirse a discreción de los vencedores. 
Llevaban una carta en que se recordaba a los sobera­
nos la generosidad con que los Reyes sus predece­
sores habían concedido en otro tiempo a los musulma­
nes de Córdoba y Antequera condiciones honrosas, 
carta a que Fernando no se dignó contestar.

Fijóse la rendición de Málaga para el día 18 de 
agosto. Desde la víspera, todos sus fuertes estaban 
ocupados por los cristianos, y el estandarte de Cas­
tilla flotaba sobre las torres de la ciudad.

Al día siguiente hicieron su entrada con gran apa­
rato Fernando e Isabel. La Reina, de ordinario tan 
modesta y sencilla, acostumbraba en tales circunstan­
cias revestirse de regias preseas y galas, y entró bi­
zarramente ataviada, con séquito de todos los nobles, 
magnates y capitanes del ejército, cubiertos de lucien­
tes armaduras y seguidos de sus porta-estandartes. 
Así se dirigió a la gran mezquita, purificada la vís­
pera por el cardenal Mendoza, donde se cantó el Te 
Deum en acción de gracias a Dios por tan preciada 
conquista.
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XII

Faltaba fijar las condiciones con que Fernando otor­
gaba la capitulación, y que eran extremadamente 
duras.

La tercera parte de la población tenía que pasar 
al Africa, dejando lugar a los cristianos que habían de 
establecerse en Málaga, en cambio de los cristianos 
que los moros retenían cautivos en Africa. Otra ter­
cera parte serviría de rehenes para el pago de la in­
demnización de guerra, fijándose su rescate en trein­
ta doblas por cabeza. Puede calcularse por ende lo que 
quedaría en Málaga de sus quince mil habitantes y en 
qué estado de aflicción y amargura.

En esta capitulación y sus condiciones, fue la Rei­
na, como siempre, la providencia de los vencidos. Opú­
sose con todo su poder a los impulsos de venganza de 
un vencedor implacable. Se trató de pasar a cuchillo 
a la guarnición, pero al oír esto se levantó Isabel, y 
con breves palabras e imperativo ademán se opuso al 
proyecto y obtuvo para los desgraciados combatientes 
el honor que se les debía. Este nuevo rasgo señala una 
vez más la diferencia esencial que existía en todo en­
tre el carácter de la Reina y el de su esposo Fernan­
do. Afortunadamente, siempre triunfaba la sabiduría 
de la primera.
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Conquistada la ciudad de Málaga, arrastró a la su­
misión a todas las poblaciones cercanas, y desde en­
tonces pudo considerarse que la empresa de la recon­
quista había dado un paso decisivo. Desde aquel mo­
mento quedaba Granada sin comunicación con Africa 
y el mar, restándole tan sólo el puerto de Almería, 
poco importante, pero que era forzoso subyugar antes 
de pensar en el cerco de la perla granadina.



1487-1492

Ataques de Baza. — Dificultades de la empresa.—Proyec­
tos de retirada.—Isabel se opone enérgicamente.—Sus 
sacrificios. — Su ternura para el soldado. — Creación 
de las ambulancias militares. -* Isabel llega al campa­
mento. — Capitulación de Baza. — Toma de Almería.— 
Campaña de Granada.—Granada.—Su gobierno.—Situa­
ción de la ciudad.—Sus dos fortalezas la Alhambra y el 
Albaicín.—La Vega.—Ejército de Isabel. — Su campa­
mento. — Incendio de su tienda y del campamento. 
Fundación de la ciudad de Santa Fe.—Ofertas de capi­
tulación; primeras negociaciones. —Gonzalo de CÓrdova 
como mediador.—Sedición en Granada.—Condiciones de 
la capitulación.—Isabel y Fernando se dirigen a la cin­
dadela de la Alhambra.—El rey de Granada entrega las 
llaves de la ciudad.—Vuelven los soberanos a Santa Fe. 
Entrada solemne de los reyes en Granada.—Flota el es­
tandarte real en la novena torre de la Alhambra. -El rey 
de Granada se retira a la montaña.—Palabras de la sul­
tana Zoraida.—Consecuencias de la conquista de Gra­
nada.—Cuadro de la prosperidad de Castilla desde el 
advenimiento de Isabel.—Población.—Rentas de la co­
rona. — Agricultura. — Joyería. — Tejidos. — Esmaltes. — 
Cerámica.—Marina militar.—Ejército.—Artillería.—Minas 
en el Nuevo Mundo.—Edicto de 1492 contra los judíos. 
Su expulsión.—Rebelión de las Alpujarras (1500).—El 
rey Fernando somete a los rebeldes.
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La Reina, que había pasado el invierno en Me­
dina del Campo, con el Rey su esposo, salió 

para Andalucía y llegó a Jaén el 27 de marzo de 1489.
Jaén era el punto de reunión general de las fuerzas 

que debían constituir el ejército destinado a la cam­
paña de Almería, compuestas de quince mil jinetes y 
ochenta mil infantes, -bien armados y mandados, y con 
artillería abundante. Dirigióse primero de Jaén a Baza, 
única ciudad que con Guadix se sostenía aún por el 
rey moro, al Norte del reino de Granada.

Situada no lejos de Guadix, en la pendiente de la 
sierra, a cuyo pie corre un riachuelo, encerraba en sus 
muros una numerosa guarnición (veinte mil hombres), 
enviada a toda prisa de Granada, y que estaba aperci­
bida a tenaz resistencia.

Defendían a la ciudad fuertes muros con portillos, 
y al pie de ellos se extendía una vasta llanura, som­
bría, cortada por arroyos y profundos canales, y po­
blada de multitud de casas de recreo, donde sus ricos 
habitantes se espaciaban en verano. El acceso a este 
valle se hacía sólo por desfiladeros difíciles, protecto­
res de los que gozaban en aquella ciudad feliz y casi 
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independiente. Baza estaba considerada de tiempo 
atrás -como un reinecillo neutral, que se gobernaba por 
sí mismo, y pagaba tarde y mal los tributos al califa. 
Era una república por sus costumbres, por su indepen­
dencia y por su -energía, y muy parecida a sus vecinos 
de las Alpu jarras, dueños absolutos de las montañas 
que les ocultaban a las miradas del mundo.

La primera operación del rey Fernando fué. apode­
rarse de los jardines que rodeaban la ciudad; después, 
como el terreno cortado en todos sentidos por los ca­
nales y tomas de. agua imposibilitaba la acción de la 
caballería, la desmontó y la convirtió en infantería.

El primer ataque de los cristianos fué de felices re­
sultados ; pero muy pronto comprendió Femando que 
era tan peligroso como imposible avanzar hasta el pie 
de las murallas; cada pulgada de terreno conquistado 
se perdía al poco tiempo, y además en estas escaramu­
zas se sufrían muchas bajas, pues apostados los mo­
ros detrás de los paredones y los árboles, apuntaban 
a sus enemigos sobre seguro, y no perdían tiro: así 
murió el ilustre señor de Illescas, Don Juan de Luna, 
uno de los mejores capitanes del ejército. En vista de 
lo cual decidió Fernando situar el campo en lugar 
más favorable.

Para hacerlo,, reunió el -Consejo de guerra, pero en­
contró en todos sus oficiales tal desaliento y tantos te­
mores—bastante justificados—de verse cogidos entre 
dos fuegos con la llegada de fuerzas enemigas que 
podían venir de Guadix, que le causaron gran vacila­
ción : “Cuando las ventajas de una conquista—dijo el 
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marqués de Guadix—equivalen a sus riesgos, si el éxi­
to es favorable, se compensa con el fruto que se saca, 
y si es adverso, sirve por lo menos de consuelo ver 
que el asunto valía la pena. Si el sitio dura hasta el 
invierno y se desbordan los ríos, ¿qué haremos para 
retirarnos? No tendremos más remedio que perecer 
si no tomamos medidas para prevenir el desastre. 
Tiemblo sólo de pensar en las desgracias que nos ame­
nazan, y en verdad, señor, que Vuestra Alteza prodi­
ga demasiado una vida de que dependen nuestras vi­
das y nuestras victorias”.

Estas palabras conmovieron al Rey, y resolvió con­
sultar con la Reina que estaba en Jaén entonces. Una 
línea escalonada de estafetas llevaba los despachos 
del Rey, de Baza a Jaén, en dos horas.

II

La Reina, a quien siempre consultaban en primer 
término, porque conocían su prudencia al par que su 
energía, respondió con negativa formal al plan de re­
tirada, dando, por el contrario, orden de proseguir el 
sitio con todo empeño: para tal fin, envió todas sus 
reservas y cuanto dinero pudo reunir, y remitió a 
Dios y al valor de los suyos el logro de tan audaz em­
presa.

10
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La energía de la Reina contagió al ejército; tomá­
ronse todas las medidas para" proteger el campamento 
contra los ataques del enemigo y los peligros que po­
dían entrañar las lluvias del otoño y del invierno, y 
para conseguirlo construyeron los cristianos cerca de 
novecientas cuevas o grutas en la peña, cubiertas de 
tejas, y esta nueva ciudad, erigida en menos de una 
semana, fué bien pronto centro de todas las indus­
trias que siguen a los campamentos. La Reina envió 
a ella desde Jaén granos y harinas, y sabiendo des­
pués que las enfermedades epidémicas diezmaban a 
sus soldados por la continua humedad que reinaba en 
el campamento, mandó los medicamentos necesarios.

Por desdicha, no podía Isabel enfrenar los elemen­
tos ; espantosas tempestades vomitaron sobre el cam­
pamento torrentes de agua, y casas, tiendas, todo fué 
arrastrado por las corrientes. Ante estas contrarie­
dades, nuevas energías se despertaron en la Reina; 
cortados los caminos, envió a ellos seis mil peones 
para repararlos y empedrarlos; lanzó puentes sobre 
los ríos, abrió pasos más cortos y más sanos a través 
de las montañas, y muy pronto, a favor de estas 
obras, quedó surtido de víveres el campamento. Tra­
bajaron continuamente en esta faena catorce mil muías.

Grandes refuerzos vinieron a cubrir el hueco de 
las bajas causadas por las enfermedades palúdicas, 
y como escaseaba el dinero, Isabel recurrió a todos 
sus leales vasallos. Frailes, hidalgos, pecheros ricos, 
fueron puestos a contribución, no sin fruto, y, como 
último recurso, empeñó a mercaderes barceloneses las 
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joyas de la corona, por la suma que sobre ellas qui­
sieron adelantar.

'Con tales recursos, inspirada por el espíritu de sa­
crificio, segura estaba la Reina de captarse los cora­
zones del ejército; y así fué: los soldados la aclama­
ban con delirio, y creían que estando ella presente les 
acompañaba la victoria; tanta confianza y abnegación 
sabía inspirar la heroica mujer.

III

Llegó la Reina al campamento de Baza el 7 de no­
viembre, acompañada de las damas de su corte. Esta 
escolta de señoras a caballo, y al frente la joven Reina, 
llenó de admiración a los moros, que coronaron a las 
murallas para contemplar tan extraño y gentil espec­
táculo. El Rey y los capitanes salieron al encuentro 
de la Reina, y le hicieron respetuosa venia, dándola la 
bienvenida.

Al día siguiente de su llegada pasó Isabel revista 
al ejército, rigiendo un bridón andaluz brioso y ufano 
de su preciosa carga, de crin flotante y humeantes na­
rices. Acogida con amor y alegría, vitoreada, aclama­
da con frenesí, tuvo palabras y sonrisas para todos 
y cada uno, y respondió con ademanes de simpatía a 
los reiterados gritos de Castilla por nuestro rey Isa­
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bel. Puede decirse que el ejército era suyo en cuerpo 
y alma.

Af ortunadamente no hubo necesidad de poner a con­
tribución el heroísmo. A la vista de la Reina, contem­
plando los defensores de Baza el entusiasmo del ejér­
cito sitiador y recordando los desastres que ya habían 
sufrido, optaron por una capitulación digna y hon­
rosa.

Fernando, tan duro siempre con sus enemigos, por 
esta vez cedió en ,el rigor de costumbre, y dejó a la 
Reina que estipulase la capitulación, que fué todo lo 
benigna posible, saliendo la guarnición con los hono­
res militares, y retirándose los moradores a donde 
quisieron con sus efectos mobiliarios. Los que se 
quedasen en Baza estaban sujetos a pagar a la corona 
de Castilla los mismos tributos que al rey moro, res­
petándoles las propiedades, la religión y las mezquitas.

La suavidad de estas condiciones produjo beneficio­
sos resultados. Comprendiendo desde entonces que toda 
la región que se extiende desde Baza hasta Almería 
estaba en la imposibilidad de resistir más tiempo a los 
reyes cristianos, el valiente alcaide que regía estos do-, 
minios fué el primero en entrar en tratos con la Reina, 
y después de una breve entrevista, se convino en que 
las ciudades de Guadix y Almería, con sus territorios, 
serían ¡entregadas a los cristianos.

En cambio de esta cesión, se le concedió una espe­
cie de reino en el lejano distrito de Andárax, y una 
gruesa suma de dinero. Poco tiempo disfrutó de estas 
ventajas. Abrumado de pena y probablemente de re­



ISABEL LA CATÓLICA 149

mordimientos, pasó muy pronto al Africa, donde mu­
rió pobre y oscuramente.

Los reyes cristianos se dirigieron sin demora a Al­
mería, cuyas puertas se les abrieron de par en par; su­
bieron después hacia Guadix, del que también toma­
ron posesión, y entraron en Jaén jubilosos y triun­
fantes.

La campaña había terminado. Faltaba Granada, la 
capital, la única ciudad del reino que desplegaba aún 
sobre sus muros la bandera del islamismo; la última 
etapa que recorrer para libertar a la patria de los que 
la invadieran más de setecientos años hacía.

Al pensar en esto, sintió Isabel encenderse más en 
su corazón la llama del patriotismo, del honor y de la 
fe, que la guiaba en todas sus empresas, y con el cui­
dado y energía de costumbre dispuso esta suprema 
conquista.

El año 1490 se invirtió en preparativos. Algunos 
moros de Guadix que habían levantado cabeza y cons­
pirado, fueron desterrados y se refugiaron en Gra­
nada. En abril de 1491 todo estaba pronto, y el Rey, 
capitaneando su ejército, llegó ante los muros de Gra­
nada el 26 del mismo mes.

Formaban el ejército ochenta mil hombres, y era 
el mejor que se había conocido hasta la fecha. Seño­
res e hidalgos del reino, en tropel, se habían alistado, 
y asistían con sus mesnadas los marqueses de Villena, 
de Cádiz, condes de Tendilla, de Cabra y de Trena.

Llegado el ejército a la inmensa llanura que se ex­
tiende ante Granada, se detuvo a algunas leguas de sus 
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murallas, contemplándolas con religioso recogimiento. 
Aquella era la última conquista reservada a sus ar­
mas, el coronamiento de la grande obra patriótica y 
cristiana fiada a su honor y a su valentía.

IV

Ya sabemos que Granada era vastísima y florecien­
te ciudad, cercada de muros, flanqueada del mil trein­
ta torres, y con siete magníficas puertas.

Cuando los españoles la avistaron, contaba todavía 
doscientos mil habitantes, población que aumentaron 
sucesivamente los moros no convertidos que salieron 
de las ciudades rendidas a las armas cristianas. Su 
guarnición era numerosa, lucida y resuelta a morir.

No obstante, los moradores se hallaban divididos en 
facciones rivales, y estaba fresca aún la sangre ver­
tida en recientes disturbios.

El sobrino del Rey, aquel valiente defensor de las 
gargantas de la Axarquía, acababa de ser destronado 
a su vez, y Abdalá el Zagal (Boabdil), hermano del 
anciano Rey, ocupaba el solio. En la zozobra de las 
luchas que diariamente ensangrentaban las calles de la 
capital, carecía Boabdil de poder y de simpatías. Era 
hombre melancólico y sin aliento, predestinado a la 
suerte que le amenazaba, debilitado por la crápula, y 
quizás halagado secretamente por la idea de transigir 
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con enemigos que no podía vencer. Tal era el monarca 
a quien Isabel iba a combatir.

Defendían la ciudad de Granada dos fortalezas im­
portantes construidas sobre dos escarpadas montañas, 
el Albaicín y la Alhambra, siendo ésta el palacio resi­
dencia del soberano, y el Albaicín el fuerte principal 
del ejército.

Entre estas dos montañas se extendía la ciudad con 
sus plazas, paseos y mezquitas, y, por último, en el 
f ondo del vallecillo, corrían, al pie de los baluartes, los 
dos ríos Genil y Darro, que regaban y fertilizaban la 
gran llanura o Vega.

Es la Vega fértilísima y risueña planicie, dilatada 
pradera, jardín de treinta leguas de extensión, siempre 
vestido de verdura y flores; en esta Vega sentó sus 
reales el ejército cristiano el día 26 de abril.

A la vista del ejército acampado casi al pie de sus 
murallas, fué mayor la indignación que el miedo en los 
moros, e inmediatamente empezaron las salidas por 
todas las puertas de la ciudad. Tales encuentros y rá­
pidas correrías no podían dañar mucho a un ejército 
regular y organizado, y los caballeros españoles no 
les atribuyeron importancia, dándoles desde un prin­
cipio carácter de galantes justas y torneos entre los 
caballeros de ambas naciones.

Los moros eran muy hábiles en estas justas y pasos 
de armas, y los castellanos no menos, y la musa po­
pular, en romances y coplas, entonó los loores de los 
caballeros que a la vista de ambos campos se dispu­
taban el premio del valor.



152 BARÓN DE ÑERVO

Hasta aquí todo era juego y escaramuza; pero la 
llegada de la Reina dió al asedio la seriedad de verda­
dera función bélica.

V

Isabel llegó al campamento con su graciosa escolta 
de gentiles damas, que regían fogosos bridones caraco­
leando detrás del regio palaf rén, y se dirigió a la tien­
da que le tenían preparada en medio de las de sus 
.tropas.

En la tienda de la reina de Castilla resplandecía un 
lujo de que apenas tenemos idea al presente. Telas 
bordadas, joyantes sedas y magníficos brocados ser­
vían de cortinajes y alfombras; convidaban al descan­
so los sillones de cuero cordobés dorado y floreado 
de azules flores, y las arquimesas de rica talla soste­
nían humeantes pebeteros.

El servicio de mesa era de plata cincelada y blaso­
nada, y pululaban los oficiales, damas, pajes y escu­
deros, según convenía a señora tan egregia.

El Rey tenía su tienda aparte, y asimismo los car­
denales y obispos y grandes Maestres de las Ordenes 
militares, flotando sobre ellas su bandera con sus ar­
mas ; en medio del campo se alzaba el altar destinado 
a la celebración de la misa, que se decía todas las 
mañanas y oía devotamente el ejército. Esta misa 



ISABEL LA CATÓLICA 153
solía celebrarla un cardenal o un arzobispo revestido 
de ricos ornatos. Los vasos sagrados procedían de la 
capilla real, así como las cruces procesionales de 
plata, los cincelados incensarios y los candelabros de 
múltiples brazos, donde ardían altos cirios. Apenas 
asomaba el sol 'haciendo resplandecer las eternas nie­
ves de los picachos que coronan la Vega, los Reyes y 
el ejército se arrodillaban para asistir al sacrificio 
santo.

Las hostilidades fueron bastante vivas al pronto, y 
los cristianos cogieron buen golpe de prisioneros, sa­
biéndose por ellos el estado de la plaza, la fuerza del 
ejército enemigo, para cuánto tiempo tenía víveres, 
los recursos de que podía disponer; por estas revela­
ciones se conjeturó que el sitio no sería ni tan largo ni 
tan mortífero como se temiera al emprenderlo.

Así iban corriendo días, cuando cierta noche un 
caso desastroso sembró el espanto en el campamento.

Habíase retirado la Reina a su tienda, y ya dormía, 
cuando a las dos de la madrugada, una lámpara, que 
por descuido quedó cerca de un cortinaje, prendió 
fuego a la tela. Las llamas invadieron en seguida los 
ámbitos de la tienda, y la Reina apenas tuvo tiempo 
de escapar medio desnuda, comunicándose velozmen­
te el incendio a las tiendas próximas, y de éstas a todo 
el campamento. Los clarines dieron el toque de alar­
ma, y el ejército entero trabajó, consiguiendo extin­
guir el incendio.

Al estrépito y resplandor del fuego, coronaron los 
moros las murallas y contemplaron con asombro y 
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alegría el accidente que acaso iba a libertarles; pero 
esta esperanza fracasó, pues para evitar otro suceso 
parecido, decidió la Reina edificar en el mismo sitio 
una ciudad. A fin de dar lugar a la realización del pro­
yecto, retiróse el ejército a los pueblos vecinos, agol­
páronse trabajadores y obreros en número de doce 
mil, venidos de las próximas ciudades de Andalucía, 
y en menos de tres meses vieron los moros elevarse 
en la Vega una verdadera ciudad, a la cual dió la Reina 
el nombre de Santa Fe, en conmemoración de la que 
animaba a su pueblo y a su ejército.

A ser los moros más diligentes y a hallarse mejor 
capitaneados, pudieran impedir la edificación de esta 
ciudad; pero ya se sentían débiles y maltrechos, y un 
santón o faquir, con misterioso augurio, les predecía 
todas las mañanas que sus días estaban contados.

VI

Acercábase, en efecto, el fin de su dominación en 
España. A principios de octubre, los principales con­
sejeros de Boabdil le hicieron comprender la gravedad 
de la situación. El bloqueo establecido alrededor de 
Granada era completo, y nadie podía entrar en la ciu­
dad; por la parte del Africa tampoco vendrían re­
fuerzos de hombres y municiones, estando Málaga y 
Almería en poder de cristianos; la última esperanza 
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era una salida general de la plaza, abriéndose paso a 
viva fuerza, pero ¿a qué conduciría la salida en un 
país completamente dominado por el enemigo? Estas 
consideraciones tan lógicas y obvias dieron harto que 
pensar a Boabdil; reflejaban el sentimiento público, 
y el Rey moro se decidió a sentar los preliminares de 
una capitulación honrosa.

Sin embargo, era difícil rendirse sin que el público 
se enterase, y las negociaciones se entablaron secre­
tamente.

Cuando la Reina aceptó las primeras proposiciones, 
hubo de señalar entre los suyos al que mereciese esta 
prueba de su confianza, y se fijó en un personaje, 
que sólo figuró una vez en esta guerra, y que más 
tarde debía representar en otras tan importante papel.

Era Gonzalo de Córdova. La Reina conocía su 
destreza, y que, poseyendo la lengua arabe y enten­
diendo de tiempo atrás el carácter de los moros, sa­
bría adivinar lo que no dijesen. Llamado por Isabel, 
recibió de ella el delicado encargo de concluir el tra­
tado con Granada.

Empezaron las negociaciones, pero por secretas que 
fuesen, no pudieron ocultarse a los centinelas de las 
puertas de la ciudad las continuas entradas y salidas 
de ciertos personajes. Pronto nacieron las sospechas, 
y una mañana estalló la insurrección.

Un moro creyó haber descubierto todo lo que in­
teresaba ocultar; clamó, enfureció al pueblo, amotinó­
lo, y veinte mil hombres armados corrieron a pedir 
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al rey Boabdil noticia de los intentos de rendición que 
con tal sigilo iban prosperando.

Retirado Boabdil en la fortaleza de la Alhambra, 
mandó que entrasen a su presencia los jefes del mo­
tín, y les pronunció un discurso que traslado íntegro 
por ser las últimas palabras que el último rey moro 
dirigió a sus súbditos:

Si creo que debo advertiros de lo más venta­
joso para vosotros, es habida consideración a vuestro 
bien, en que pienso siempre, y no a mi interés par­
ticular, como se ha tenido la audacia y la injusticia 
de suponer. Erame bien fácil llamar a nuestros ene­
migos y entregarles la Alhambra; vuestra actitud 
y la conducta que observáis conmigo darían motivos 
mas que suficientes a que yo tomase este partido, para 
vengarme de los ultrajes que me inferís. Sin embar­
go, mientras hubo posibilidad de defenderse y no fal­
taban provisiones en la ciudad, en una palabra, mien­
tras nos sostenía la esperanza de vencer, no he ha­
blado de paz; confieso que erré gravemente fiando de­
masiado en los enemigos, y que estoy bastante castiga­
do ,por haberme sublevado contra mi padre: pero pues­
to que ya faltan recursos, creo que debo concluir con 
el enemigo un tratado, si no ventajoso, al menos con­
forme a las circunstancias y a la dura necesidad que 
nos apremia. Ignoro qué móviles obligan a los amo­
tinados a oponerse a una paz tan sabiamente discutida. 
Si podéis encontrar algún remedio a nuestros males, 
si aún os restan arbitrios que emplear, yo seré el pri­
mero en destruir mi propia obra y en romper el con-
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venio; pero si todo nos falta, si no tenemos ni fuerzas, 
ni víveres, ni socorros que esperar, ¿qué furor nos 
transporta y nos ciega? ¿Qué vértigo nos arrastra a 
nuestra pérdida? Ante dos males inevitables, el dis­
creto aconseja elegir el menor. Cuanto tenéis al ven­
cedor pertenece; estáis reducidos a la última extre­
midad, y lo que os dejen debéis considerarlo como 
dádiva, de la cual seréis deudores únicamente a la 
generosidad de nuestros enemigos. No examino ahora 
si cumplirán su palabra; confieso que la han violado 
con frecuencia, pero entiendo que el modo mas hábil 
de obligar a los hombres a que observen de buena fe 
los tratados, es demostrarles confianza. Por otra par­
te, ¿quién impide el tomar precauciones? ¿No nos 
asiste el derecho de pedir garantías y exigir plazas 
fuertes y rehenes de importancia? El ardor y la pre­
mura que tienen por terminar esta guerra, hará que 
acepten todo género de condiciones”.

Este discurso, no demasiado patriótico, calmó, sin 
embargo, los ánimos, e hizo saber a todos que había 
concluido la existencia del imperio granadí, y, por 
consiguiente, del reinado y dominación musulmana 
en España. Se resignaron y esperaron, compi elidien­
do que ya era inminente la rendición.



158 BARÓN DE ÑERVO

VII

Las bases de la paz se estipularon en el pueblecillo 
de Churriana, situado a una legua de Granada próxi­
mamente. La discusión de las condiciones fue larga 
y minuciosa, pues se trataba, no solamente de la ren­
dición de una ciudad, sino de la suerte de una dinas­
tía que, vencida por las armas, a la vuelta de sete­
cientos años tenía que ir a fenecer a tierra extraña, 
cruzar el Estrecho y sepultarse en los desiertos de 
Africa proscripta y errante.

Por fin, el 28 de noviembre de 1491 se llegó a 
un acuerdo, y Gonzalo pudo redactar las cláusulas de­
finitivas.

Las condiciones de la rendición de Granada tenían 
que ser suaves, pues la reina Isabel no hubiese con­
sentido otra cosa; además, porque, ante un enemigo 
que abría sus puertas, holgaban los rigores.

Estipulóse que los habitantes conservasen sus mez­
quitas y el libre ejercicio de su culto; se respetaban 
igualmente sus leyes, sin más condición sino que sus 
magistrados quedasen sometidos a la vigilancia de la 
autoridad castellana. Subsistían su idioma y traje; se 
les aseguraba la posesión de sus haciendas, de que po­
dían disponer a su grado y como únicos dueños. Li­
bres eran ¡para quedarse o emigrar, y si deseaban lo , 
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segundo y pasar al Africa, se les facilitarían buques 
para hacer gratis la travesía. Los tributos que habían 
de pagar a la corona eran los mismos que les cobra­
ba su soberano, y se les eximía de todo impuesto du­
rante tres años. Para garantía de estas cláusulas se 
exigían rehenes.

Se concedía al rey Boabdil un pequeño territorio en 
las Alpujarras, donde ceñiría corona, asegurándose 
su independencia y reconociéndola solemnemente.

Se concedían los honores militares a la guarnición 
de la ciudad, desarmándola y haciendo entrega de los 
fuertes y de la artillería sesenta días después de fir­
marse la capitulación.

Estas fueron las benignas condiciones de la ren­
dición de Granada. Sin embargo, en vista de la agi­
tación que reinaba en la ciudad, de las amenazas del 
populacho, y de los disturbios que podían romper de 
un modo violento el pacto, el mismo Boabdil fué el 
primero en pedir que se adelantase el día la entrega, 
que en consecuencia se fijó para el 2 de enero de 1493.

Dispusiéronse los cristianos a tornar posesión de 
la fortaleza de la Alhambra, que no tenía más acceso 
que un camino estrecho, áspero y escarpado, a la de­
recha de la Vega.

El Rey, la Reina y todo su séquito, se internaron 
por este camino al amanecer del 2 de enero, acompaña­
dos y seguidos de una escolta compuesta de los gran­
des del reino, de los más señalados capitanes del ejér­
cito y de buen golpe de tropas.
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Al aproximarse a la puerta de la fortaleza, encon­
traron a caballo, y acompañado solamente de cincuen­
ta moros, a Boabdil, que venía a presentar a los sobe­
ranos las llaves de la fortaleza.

Al ver a la Reina se apeó Boabdil, y como tratase 
de besarle la mano en señal de homenaje, Isabel la re­
tiró, mostrando que dispensaba la ceremonia. Entonces 
Boabdil presentó las llaves al Rey, diciendo: “Entrego 
a V. A. las llaves de la ciudad y del reino; una y 
otro le pertenecen; use de ellas con clemencia y mo­
deración”.

El Rey se apoderó de las llaves y se las pasó al 
conde de Tendilla, nombrado ya gobernador de la 
Alhambra, entrando después a caballo en los patios 
de la fortaleza. En seguida se izó el estandarte de 
Castilla en la más alta torre de la Vela, y el ejército, 
que lo veía desde la llanura, lo saludó con vivas entu­
siastas, gritando: ¡Castilla, Castilla por Isabel!

Hecho esto, volvió el Rey por el mismo camino a 
su cuartel y se preparó a hacer con el ejército entrada 
triunfal ion la ciudad. Esta entrada se verificó el 6 de 
enero por la puerta del Triunfo, puerta por donde el 
que escribe estas líneas entraba con su regimiento de 
caballería, trescientos treinta y cinco años des­
pués (i) (1827).

(1) El barón de Ñervo, autor de este libro, fué,'por espacio de muchos 
años, oficial al servicio de España.
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VIII

Al penetrar en Granada el Rey y la reina Isabel 
a caballo, iban al frente de su ejército. Lucían sober­
bios trajes, y les seguía la flor de la nobleza y las tro­
pas vencedoras en cien combates, los valientes vete­
ranos, ebrios de alegría, orgullosos de su joven Reina, 
de la victoria definitiva, del abatimiento del poder mu­
sulmán.

Fué un espectáculo magnífico. La ciudad, sin em­
bargo, aparecía casi desierta, pues los habitantes, por 
un resto de pudor, se habían encerrado en sus casas, 
donde ocultaban su dolor y corrimiento. Los sobera­
nos se dirigieron con su escolta a la catedral, que ya 
había sido purificada.

El Rey y la Reina se apearon de sus caballos, y co­
rrieron a arrodillarse en los ricos reclinatorios que es­
taban dispuestos. Cantóse un solemne Te Deum, y el 
arzobispo de Toledo dió su bendición a los asistentes 
en albricias de suceso tan grande y memorable.

Con motivo de la conquista de Granada, concedió 
el Papa a los soberanos el título de Reyes Católicos, 
y desde esta época, en todos los actos públicos tomó 
la Reina el dictado de Isabel la Católica, con que res­
plandece en la historia su nombre.

11
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De esta época arranca también el que en el escudo 
de armas de España, ¡figure, como recuerdo de la con­
quista, el fruto del granado.

Uno de los magnates de la corte de Isabel, había 
dicho: Grano a grano se ha de comer la granada. En 
aquel punto, Castilla había devorado toda la granada 
morisca y completado la liberación del territorio cris­
tiano.

En memoria de tan alto suceso, se grabó en la bó­
veda de una de las puertas de la Alhambra, la si­
guiente inscripción:

“Los muy altos, muy católicos y muy poderosos se­
ñores Don Eernando y Doña Isabel, nuestro Rey y 
nuestra Reina, nuestros amos, han conquistado por 
la fuerza de las armas este reino y ciudad de Granada, 
la cual después de sitiada por mucho tiempo por 
SS. AA., les fué entregada por el Rey moro, así como 
la Alhambra y demás fortalezas, el 2 de noviembre 
de 1492. Este mismo día nombraron SS. AA. alcai­
de y. capitán de la plaza a don Iñigo López de Men­
doza, conde de Tendilla, su vasallo, el cual a la par­
tida de los soberanos, quedó en la Alhambra con qui­
nientos jinetes y mil infantes, ordenando SS. AA. a 
los moros que permaneciesen en sus casas y alquerías. 
El mencionado Conde comandante en jefe, hizo cons­
truir esta cisterna por orden de SS. AA.” La inscrip­
ción anterior se colocó primitivamente por encima de 
la cisterna.
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Otra inscripción igual recuerda, en la torre de la 
Vela, el momento en que se clavaron en ella los es­
tandartes de la ciudad.

“El día 2 de enero de 1492 de la Era cristiana, des­
pués de setecientos setenta y siete años de dominación 
árabe, se declaró la victoria y se entregó la ciudad a 
los santos Reyes Católicos; sobre esta torre, como la 
más elevada de la fortaleza, se colocaron los tres es­
tandartes insignias del ejército castellano, y arbola­
das las santas banderas por el cardenal González de 
Mendoza y por Gutiérrez de Cárdenas, el conde de 
Tendilla agitó el estandarte real, mientras los reyes 
de armas gritaban: ¡ Granada, Granada por los ilus­
tres reyes de Castilla!”

El rey moro, el infortunado Boabdil, después de 
entregar las llaves de la Alhambra a sus vencedores, 
no tardó ¡en alejarse de la ciudad que ya no le perte­
necía. Seguido de la sultana Zoraida y de unos cuan­
tos amigos, salió en dirección a la sierra alpujarreña, 
y al llegar a la altura del Padul, llamada después el 
Suspiro del moro, se volvió, miró por última vez a su 
querida Granada y derramó amargas lágrimas. ¡Llo­
ra, llora como mujer, ya que no has sabido defender­
la como hombre!”, le dijo Zoraida, la sultana altiva 
y terrible.

Boabdil se retiró a los dominios que le concedieron 
los Reyes Católicos en las Alpujarras, pero no pudo 
permanecer ¡en ellos mucho tiempo. Abrumado de 



164 BARÓN DE ÑERVO

nostalgia, consumido por las penas y cercado de cris­
tianos por todas partes, vendió sus propiedades a la 
reina de Castilla en ochenta mil ducados de oro, y se 
retiró a la corte de Fez, donde al poco tiempo la muer­
te remedió sus males.

Al punto de desaparecer del suelo de la Península 
la raza inteligente, valerosa y espléndida de los árabes, 
por caída y degenerada que se encontrase, no podemos 
menos de recordar lo que fué durante su larga domi­
nación. Amiga de las artes, de las ciencias, de las le­
tras, valiente en la guerra, compasiva con los pobres, 
poseyó el instinto de todas las cosas grandes y de to­
das las iniciativas. Sus mezquitas, sus palacios y hos­
pitales, eran otras tantas maravillas, que legaban así 
a la memoria como a la admiración de sus vencedores.

Las dinastías son como las familias; la posteridad 
no conserva más que los nombres de los que las ilus­
tran, condenando los restantes al olvido. Por eso la 
posteridad, olvidando a los descendientes degenera­
dos de los califas, recordará sólo a los Abderramanes 
que alzaron tantas maravillas, tanta magnificencia y 
sabiduría, y que fueron como los Médicis de su época.
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IX

La conquista del reino de Granada daba a Castilla 
y a toda España una importancia que nunca tuvieron. 
En efecto, ¿qué había sido Castilla en los siete si­
glos de continuos combates ?

Un antiguo cantar o copla del año 1057 decía de 

ella:
Harto'era Castilla

Pequeño rincón, 
Amaya era su cabeza . 
y Fitero era el mojón.

Con la conquista de Granada, Castilla dominaba la 
Península. Desde las ásperas montañas de Asturias 
hasta las playas encantadas del Mediterráneo; desde 
las márgenes del Ebro hasta las fronteras de Portu­
gal, todo lo ganó Castilla, palmo a palmo y con la 
punta de la espada.

Sus reyes, uno tras otro, fueron añadiendo un flo­
rón a su corona. Este gana a Toledo, antigua capital 
de los godos; aquél a Córdoba; uno a Sevilla, otro a 
Valencia; estábale reservado a Isabel apoderarse, 
Analmente, del único reino en que aún ondeaba el 
estandarte de Mahoma. Con tal conquista, quedaba 
libre la patria; todos reconocían las mismas leyes, aca­
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taban al mismo soberano y oraban al mismo Dios. 
Unidad de territorio,, unidad de fe y unidad de mo­
narquía, son las tres grandes conquistas que Isabel 
quiso realizar desde su advenimiento al trono.

X

Apenas van transcurridos dieciocho años desde que 
Isabel empuñó las riendas del poder supremo, y es 
curioso reseñar los progresos realizados en Castilla 
bajo su gobierno inteligente y reparador.

Infatigable en los trabajos de la paz como en los 
de la guerra, abarca Isabel en su acción a toda Cas­
tilla. De sus consejos y de su patriótica iniciativa par­
tía el impulso dado a cuanto interesaba a su pueblo, 
ciencias, artes, industria, comercio y grandes descu­
brimientos. Ella supo excitar todas las emulaciones 
recompensar todos los méritos; quiso verlo, aprender 
do y saberlo todo; en una palabra, bajo sus auspicios 
se engrandecieron a la vez población, rentas, agricul­
tura, comercio, exportaciones e industrias del país.

La población de Castilla, que sola llevó el peso de 
las continuas guerras de los Reyes Católicos, ya entre 
sí, ya contra los moros, y las depredaciones consi­
guientes, aumentó considerablemente bajo el reinado 
de Isabel, a pesar de las emigraciones forzosas de los 
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judíos y de los moros no conversos. La tranquilidad 
y seguridad pública que trajera consigo la institución 
de la Santa Hermandad, atrajo a multitud de familias 
emigradas en Portugal y en Francia, y cuando se 
realizó la conquista de Granada, Castilla sola contaba 
ya ocho millones de habitantes. El reino de Granada 
le aportaba cerca de dos millones, y en 1492 Podía 
calcularse en diez millones la población sedentaria 
y dichosa de las Castillas.

Aragón, por su parte, había prosperado también 
mucho. Su industria y comercio interiores, sus nu­
merosos mercados en todos los puertos del Mediterrá­
neo, atraían a considerable número de extranjeros 
que’ se fijaban en el reino. Los de Valencia, Murcia 
y las islas Baleares acrecían sus fuerzas con una po­
blación inteligente y numerosa, y ya a fines del Si­
glo xv todo este continente reunido podía elevarse a 
nueve o diez millones de habitantes. Es decir, que los 
dos grandes reinos unidos arrojaban en 1492 una po 
blación total de más de veinte millones de habitantes, 
fundidos en intimidad, si no por los mismos caracte­
res, al menos por los mismos intereses y bajo el 

mismo cetro.
Con tanta gente y el trabajo de todos, la prosperi­

dad debía subir cómo la espuma, y, en efecto, ya en 
esta época las rentas generales de la corona de Cas­
tilla crecieron considerablemente. Cuando Isabel su­
bió al trono, en 1474, n0 pasaban estas r entas de ocho 
cientos ochenta y cinco mil reales, en 1482, despue. 
de recobrar las concesiones usurpadas por la nobleza, 
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elevábanse a trece millones de reales, y en 1504, a la 
muerte de Isabel, habían llegado a la suma de treinta 
millones de reales; es decir, en treinta años, el aumento 
de veinticinco por uno. Lo mismo sucedió con las ren­
tas de las ciudades y villas,' que adquirieron sorpren­
dente desarrollo, relacionado con la buena adminis­
tración.

XI

La agricultura tenía que participar de esta especie 
de resurrección de todo un pueblo.

España, y, sobre todo, el reino de 'Castilla, se cuen­
tan entre los territorios más feraces de Europa. Los 
árabes, al invadir la Península y señorearla, introdu­
jeron métodos y arbitrios productivos e ingeniosos. 
Las plantaciones, el arte del riego y los cultivos de 
toda especie convirtieron los reinos de Murcia, Va­
lencia y Andalucía en dilatados jardines. Las provin­
cias de Castilla propiamente dichas, eran entonces, 
como son todavía hoy, granero de España, y en ellas 
se recogía el trigo que surtía de pan y abundancia al 
reino. El comercio de lanas españolas, renombradas 
en tiempo de los moros, adquirió tal importancia bajo 
el reinado de Isabel, que ya España surtía a Europa 
de telas tejidas con la lana fina y sedosa, monopolio 
de las manufacturas castellanas.
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Los caballos españoles, criados en las feraces de­
hesas de Andalucía, gozaban por entonces merecida 
reputación, pues los arabes habían perfeccionado la 
raza, los castellanos les imitaron, y en el reinado de 
Isabel, la flor de la nobleza elegía sus gallardas mon­
turas en las yeguadas selectas del país andaluz. Este 
progreso fué un gran recurso para la caballería espa 
ñola, y Gonzalo de Córdova, en sus campañas de 
Italia, debió parte de sus victorias a la velocidad, fuer­
za y vigor de sus fogosos corceles españoles.

Los sabrosos y abundantes pastos de Andalucía 
contribuyeron muy especialmente a la buena cría ca­
ballar. El riego era una tradición como heredada de 
los moros, que lo ejecutaban a maravilla; nadie igno­
ra que la inmensa llanura que se extiende al pie de 
Granada, la V-ega, de treinta leguas de extensión, se 
regaba, a son de campana, por las aguas reunidas del 
Genil y el Barro, cuyas corrientes venían por turno 
a derramar sobre la tierra el tesoro de su fecundidad.

Las producciones ricas y peculiares de España eran 
muchas y muy variadas. Descollaban sus sederías 
armas, terciopelos, bronces, espejos, esmaltes, cerá­
mica, industrias que la colocaban en primera línea 
bajo el reinado de Isabel.

Las sederías españolas estaban en uso y moda, a 
fines del siglo xv, por toda Europa. La finura del te­
jido, los dibujos originales y encantadores, que sólo 
en las luminosas comarcas de Valencia y Cataluña se 
saben trazar, constituían un verdadero privilegio. Los
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brocados de oro y plata sólo salían de insignes manu­
facturas, como, por ejemplo, la de Sevilla, donde tra­
bajaban hasta ciento treinta mil obreros.

XII

El arma blanca española siempre se ha tenido por 
la primera del mundo. Los árabes, que con tal esme­
ro eligen sus armas, que les profesan culto y amor, 
llevaron el arte de templarlas y damasquinarlas a sus 
últimos límites. Las espadas de Toledo gozan fama 
europea.

Los moros damasquinaban sus espadas y puñales 
con dibujos de oro y plata, y los cristianos, que ha­
bían heredado este arte, no usaban capacete ni coraza 
que.no ostentase finas incrustaciones y adornos repu­
jados y nielados. El oro, la plata, el marfil, el esmalte 
se empleaban con delicado gusto, y las espadas y cas­
cos conservados en la Armería Real de Madrid son 
joyas de arte soberano. A ningún caballero le faltaba 
su hoja de Toledo o su coraza de Segovia, y la expor­
tación al extranjero era muy considerable.

La industria principal de Granada consistía en la 
fabricación del terciopelo. Sus terciopelos realzados, 
cortados y matizados, colgaban las ventanas de los pa­
lacios, eran el dosel del torneado lecho, la suntuosa
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dalmática del heraldo, el rozagante brial de la dama, 
sus ricos pliegues, su soberbio tejido, los acreditaban 
ya en el mercado europeo. Aun hoy, los venden los an­
ticuarios a peso de oro.

Córdoba tenía sus cueros dorados y repujados. 
Sillas, botas, guantes, se hacían de cuero de Córdoba, 
y buscábanse con avidez por -la belleza de sus resaltes 
de oro y plata, y sus lindos matices azules y rojos. 
El comercio de cueros daba trabajo a mucha parte 
de la población cordobesa y la hacía opulenta y flore­
ciente.

Desde el siglo ix, los árabes habían elevado a gran 
altura el arte de los tejidos. Murcia tenía la especia­
lidad de los tapices. Toledo, Valencia y Sevilla fabri­
caban los géneros de moda, y también se hacían en 
estas ciudades .las telas bordadas de las iglesias, tan 
preciosas y elegantes, en que los bordadores castella­
nos mezclaban con arte sumo el coral y las -perlas. El 
altar y todo el servicio de capilla que la reina Isabel 
llevó consigo al campamento de Santa Fe, ante Gra­
nada, salió de la real fábrica de Burgos, la más fa­
mosa de todas. Verificábase entonces un gran comei- 
cio de ornamentos bordados, como casullas y dalmá­
ticas, para la corte de Roma, que las pagaba a peso 
de oro, y, además, eran los regalos que soha hacer 1a 
reina Isabel a los obispos y a los reyes extranjeros.

Barcelona poseía sus manufacturas de espejos, que 
rivalizaban con la de Venecia por su pureza y sus 
graciosas formas, y aún se encuentran en España es
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pejos y vidrios de gran precio, que recuerdan la her­
mosa tradición de la vidriería catalana.

La joyería era en España, en el siglo xv, un arte 
hereditario, pues se remontaba a los siglos vn y viii, 
en que los visigodos trabajaban el oro y la plata con 
delicadeza maravillosa. Las coronas de oro de Gua- 
rrazar, conservadas en el museo de Cluny, de París, 
dan de ello brillante muestra. En España se encuen­
tran similares en casi todas las catedrales, como las 
de Gerona, Toledo, Barcelona y Sevilla. Bajo los Re­
yes Católicos, eran estos adornos estilo general para 
engalanarse las mujeres, que lucían joyeles damasqui­
nados y esmaltados, de artística forma, primorosos 
brinquiños, ajorcas y collares. Descollaban los esmal­
tes de Aragón.

El arte de esmaltar sobre plata, conocido de los 
árabes, había encontrado también inteligentes imita­
dores entre los españoles, y abundaban las arquillas, 
arquimesas, cofrecillos y cajas de esmaltes preciosos.

El arte de trabajar el hierro alcanzara en España su 
plenitud a fines del siglo xv. En los edificios, pala­
cios y templos de la época existen rejas y balcones 
cincelados con rara perfección; la verja dorada que 
cierra la capilla real de Granada, donde está la tumba 
de la reina Isabel, es una obra maestra de este gé­
nero y procede de 1506.

La cerámica española tampoco ha de olvidarse en 
el recuento de la industria y arte de esta época, habién­
dola empleado los moros con éxito, así dentro como 
fuera de sus moradas. Usábanla igualmente los es­
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pañoles, y a fines del siglo xv abundaban las hermo­
sas lozas hispano-árabes, procedentes de las fábricas 
de Málaga, Valencia y Murcia, sin hablar de la azu- 
lejería, producto tan genuinamente español.

Este era el estado de prosperidad de la industria 
en los reinos de España en la época que historiamos. 
Nuevos reglamentos impusieron, naturalmente, nue­
vas leyes al comercio que se extendía por toda Eu­
ropa. Los buques mercantes dedicados a la exporta­
ción de tantas riquezas pasaban de mil, y el ejército 
de tierra había adquirido proporciones temibles, me- 
tamorfoseándose por completo bajo el mando del 
Gran Capitán Gonzalo de Córdova.

Antes del Gran Capitán, el ejército, intrépido y 
pródigo de su sangre, carecía de disciplina y unidad. 
Aisaltaba y tomaba fácilmente una ciudad, un fuerte, 
pero compuesto de elementos heterogéneos proceden­
tes de distintos puntos del territorio, mandada cada 
agregación por un noble, no tenía ni en la lid ni en 
la vida militar diaria esa cohesión que hace fuertes y 
poderosos a los organismos.

Gonzalo, como veremos después, le dió en su céle­
bre campaña de Italia la unidad de fuerza, de disci­
plina y de valor que había de realizar tan altos hechos, 
y creó aquella famosa infantería española, llamada a 
dejar en el mundo fama secular.

La artillería siguió los mismos progresos, siendo en­
tonces digna rival de la artillería francesa, que afirmó 
su bizarría de manera tan notable en la primer cam­
paña de Italia con el rey de Francia Carlos VIH.
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La marina militar, por su parte, se reorganizaba, 
siguiendo el impulso favorable de cuanto se hacía 
bajo este reinado inteligente y creador. Aragón, prin­
cipalmente, potencia marítima, sostenía buen número 
de naves, destinadas al inmenso comercio que hacía 
en todo el Mediterráneo: su bandera reinaba sobre 
las olas. En el puerto de Barcelona y en los de An­
dalucía se preparó la grande expedición para la con­
quista de Ñapóles, y la más famosa aún, para el des­
cubrimiento de América por Cristóbal Colón.

La marina española era ya en esta época una de 
las primeras de Europa, y el restablecimiento de las 
dos fuerzas que constituyen el poderío de una gran 
nación, el ejército y la marina, han de contarse entre 
los hechos memorables del reinado de Isabel. Como 
al mismo tiempo se disminuyeron los impuestos de 
los municipios, se revisaron las prebendas y beneficios 
eclesiásticos, y el clero, la nobleza, todos los poderes, 
en fin, prestaron a la corona desinteresado concurso, 
puede juzgarse de la prosperidad que el prudente y 
sabio reinado de Isabel infundió en su ya extensa 
monarquía, bien pequeña cuando la insigne señora 
empuñó el cetro.

El espectáculo de tan completo renacimiento mere­
cía describirse.
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XIII

Volviendo al momento en que Isabel acababa de 
conquistar el reino de Granada, diremos que tiene 
suma importancia la medida, tan grave como diver­
samente juzgada, a que dió origen el descubrimiento 
de los secretos manejos de los judíos y moros no con­
vertidos.

Desde que entraron los españoles en Granada, fué 
fácil comprender que los moros, fuesen o no conver­
sos, se entendían con los judíos residentes en toda la 
Península, y se hallaban más dispuestos que nunca a 
tramar vastísima conjuración contra el gobierno de los 
cristianos. Siendo entonces la política idéntica o es­
tando identificada a la religión, grave parecía el ries­
go, y la Reina, apenas hubo entrado en Granada, fué 
vivamente apremiada por sus consejeros eclesiásticos 
para que diese un edicto definitivo de expulsión de los 
judíos.

A los ojos del pueblo español, no eran éstos ciu­
dadanos, sino extranjeros; el odio nacional y la in­
quina religiosa se aunaban ¡en contra suya, y como 
además eran ricos, sus riquezas les ganaban tantos 
envidiosos como enemigos mortales. Había, pues, más 
dei un móvil poderoso para expulsarles del reino.

Isabel, cuya prudencia y bondad no ignoramos 
tardó mucho en rendirse a estas proposiciones y ra­
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ciocinios. La parecía grave falta privar a Castilla de 
tantos hombres ricos e industriosos; por otra parte, 
ya la Inquisición había tomado contra ellos severas 
medidas; la Reina resistió, pues; pero vencida por la 
insistencia del Rey su esposo, primero, y luego por la 
de los príncipes de la Iglesia, hubo de ceder, reser­
vándose suavizar, según costumbre, los rigores, con­
temporizando y aplazando.

El edicto contra los judíos se promulgó el 30 de 
marzo de 1492.

Por virtud de este edicto, todo judío no bautizado, 
de cualquier edad, sexo y condición que fuese, tenía 
que abandonar el reino a 'fines de julio. No podía vol­
ver a España bajo ningún pretexto, so pena de con­
fiscación de bienes. Se prohibía a todo español que les 
prestase auxilio después de la época fijada para la par­
tida. Sie permitía a los judíos que dispusiesen de sus 
bienes como quisieran, y se llevasen su precio de ven­
ta, pero solamente en letras o mercancías y de ningu­
na manera en oro o plata.

Este edicto, que no esperaban los judíos, cayó so­
bre ellos como un rayo; imposibilitados de negociar la 
venta de sus inmuebles y muebles, obligados a ceder­
los por equivalentes sin valor, se vió a los propieta­
rios abandonar sus bienes por cualquier precio; el uno 
cambiaba su casa por un borriquillo; el otro su viña 
por una prenda de ropa.

En Aragón fué todavía peor. Las grandes propie­
dades de los judíos que gravaba alguna hipoteca, fue­
ron confiscadas y secuestradas por la corona.
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Pocos fueron los judíos que consintieron quedarse 
cumpliendo la condición impuesta del bautismo: raza 
tenaz y fiel a su creencia, prefirió el destierro y emi­
gró en masa.

En los últimos días del plazo de expulsión, viéron- 
se interminables hileras de mujeres, niños, mozos y 
ancianos, que llenaban los caminos, algunos a caballo, 
la mayor parte a pie, andando en dirección de las cos­
tas del Mediterráneo. Unos se embarcaron para Ber­
bería en buques españoles puestos a su disposición; 
otros desembarcaron en Fez; otros en Portugal y al­
gunos de Aragón en provincias del Mediodía de Fran­
cia, donde tenían correligionarios y amigos. Otros, 
por último, pasaron a Italia (Genova), donde, según la 
ley, sólo pudieron permanecer pocos días.

Así dejó a España, arrojada más por el odio de los 
españoles que por los soberanos, una raza industrio­
sa, llevándose consigo, en el terreno de la industria, 
las ciencias y el comercio, conocimientos tan preciosos 
y aptitudes tan fecundas.

Se ha calculado en ciento setenta mil el número de 
judíos desterrados de la Península. Pérdida grande 
que España sintió muy pronto. No anduvo en tal oca­
sión la Península mejor inspirada que Francia, In­
glaterra y Portugal, que adoptaron más tarde igual 
medida. La revocación del edicto de Nantes había de- 
tener para Francia los mismos funestos resultados; 
al privarse Luis XIV de la cooperación industrial de 
los protestantes, perdió a los mejores artesanos del 
reino.

12
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Para no sufrir la pena de destierro, varios jefes 
judíos, que no quisieron abandonar sus propiedades 
ni la tierra en que nacieron, se convirtieron libremente 
a la fe católica, y en Granada quedaron de éstos cer­
ca de cuatro mil. Seguramente, sin quererlo, dieron 
causa a la magna insurrección que estalló en 1500 en 
las montañas de las Alpujarras entre los moros, furio­
sos al ver que sus correligionarios abandonaban sus 
creencias por el bautismo.

Nos anticipamos a esta época, para acabar con la 
serie de revueltas contra el gobierno de los cristianos.

XIV

La región conocida por Alpujarra, es una prolonga­
da cadena de montañas, que se elevan desde Almería 
hasta Alhama, en unas veinte leguas de extensión de 
Este a Oeste, y quince de anchura de Norte a Sur, 
desde Sierra Nevada hasta el Mediterráneo.

Comarca montañosa cubierta de bosques, sembra­
da de escarpados despeñaderos, precipicios y gargan­
tas, la habitaban rudos montañeses, firmemente adhe­
ridos a sus creencias, que negaban y despreciaban la 
dominación de la Cruz.

Hacia el año 1500, furiosos al ver que sus herma­
nos de Granada se convertían a la fe cristiana, des­



ISABEL LA CATÓLICA 179

cendieron los moros a la llanura, y llegaron a los al­
rededores de Málaga, llevándolo todo a sangre y fue­
go. Apoderáronse asimismo de algunos pueblos per­
tenecientes a la corona, recién conquistados, y acam­
paron en ellos, después de exigir a los 'habitantes alta 
contribución de guerra.

Habiendo tomado esta insurrección alarmante des­
arrollo, el gobernador de Granada mandó inmediata­
mente fuerzas para reprimirla, pero no fueron bas­
tantes y hubieron de retirarse escarmentadas.

El rey Fernando, que estaba en Sevilla, determinó 
entonces ir en persona a sofocar la rebelión a la ca­
beza de un pequeño ejército, y bajó hacia Málaga. 
Gonzalo de Córdova marchó también contra el ene­
migo, y alcanzándole en la villa de Huáscar, que tomó 
por asalto, pasó a cuchillo cuanto alcanzó el filo de 
su espada. Uno de sus lugartenientes, el conde de 
Lerín, hizo casi otro tanto, y algunos días después, 
sorprendiendo una plaza fuerte, mandó volar una mez­
quita llena de mujeres y niños refugiados en ella.

Nada igualaba a la ferocidad de la represión, a no 
ser el valor de los insurrectos, pero, no obstante, can­
sados de tan rabiosa guerra, consintieron en deponer 
las armas a condición de pagar cincuenta mil ducados. 
Si se convertían, quedaban exentos del tributo.

Medidas tan prudentes aumentaron el número de 
los cristianos, y a fin de año las tres ciudades de Baza, 
Guadix y Almería, abrazaron la nueva religión.

La abjuración fué poco después causa de otra se­
gunda insurrección que estalló en Ronda. Poblada esta 
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ciudad por una tribu africana, los Gandules, raza bra­
va y ardiente, se hallaba rodeada de escarpadas mon­
tañas : la Sierra Bermejo y la Sierra Villaluenga.

Un cuerpo de tropa, mandado por el hermano de 
Gonzalo de Córdova, quiso penetrar en el famoso taj o, 
y allí pereció con toda su gente; desastre que sonó a 
mal presagio para las armas cristianas.

Queriendo vengar Fernando la muerte del jefe de 
la expedición y el honor de la bandera castellana, acu­
dió en seguida con fuerzas considerables, resuelto a 
concluir la insurrección. Al divisar el ejército, com­
prendieron los rebeldes que no podían resistir, y pi­
dieron capitulación, que se les concedió bajo las mis­
mas condiciones que a los de las Alpujarras: tributo 
de diez doblas de oro por cabeza a los que se queda­
sen en el país, y la conversión a la fe católica.

'Casi todos se convirtieron, y sólo un corto número 
se embarcó ien el puerto de Estepona, pasando al 
Africa.

Así terminaron en 1501 las repetidas insurreccio­
nes de los moros de las Alpujarras y Ronda, y desde 
entonces reinaron en la Península la paz religiosa y 
la paz política.

Ahora volveremos a tratar de la Reina, que atrae 
nuestra atención por un acontecimiento de incalculable 
magnitud.
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El célebre edicto de 1492 contra los judíos, no 
fué el único hecho culminante que señaló los 

primeros tiempos de la conquista de Granada. Suceso 
más alto, que debía cambiar la faz del mundo y prin­
cipalmente la de España; suceso que nadie, a excep­
ción de un solo hombre, presentía, tuvo lugar al ha­
llarse la Reina en el campamento de Santa Fe. Ya se 
comprenderá que me refiero al advenimiento de Colón.

Hacía mucho tiempo que espíritus sagaces sospe­
chaban que al Occidente del mundo conocido podían 
existir nuevas e ignoradas tierras. Los portugueses, 
como atrevidos navegantes que fueron, habían lleva­
do sus buques hasta el Sur de Africa, y descubierto la 
punta de tierra a que dieron el nombre de Cabo de 
Buena Esperanza, nombre simbólico de sus futuros 
descubrimientos.

Celosos los castellanos de sus vecinos, habían hecho 
también algunos descubrimientos, encontrando las is­
las Canarias o Afortunadas, explorando las costas de 
Africa, entablando relaciones comerciales con sus sal­
vajes naturales y recogiendo oro en polvo, imán del 
deseo.
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Todas estas expediciones y ensayos náuticos, no 
pasaban, al menos para los castellanos, de ciertos lí­
mites : y mediante un tratado concluido entre Castilla 
y Portugal en 1479, se había como dividido el mar en 
dos partes, una para que la navegase cada provincia. A 
Portugal le estaba reservado el comercio de la costa 
occidental de Africa, y a los castellanos el de las islas 
Canarias y sus dependencias.

En estas circunstancias, y hacia 1484, llegó a Es­
paña Colón.

Colón no era castellano; naciera en 1440, en Ge­
nova, de padres pobres. Desde su infancia demostró 
afición y talento singular para las matemáticas y la cos­
mografía. Le gustaba la soledad; era reflexivo, som­
brío y áspero, y como poseído de una idea fija a la 
cual estaba ligada su existencia. A los catorce años, 
cansado de los estudios de la Universidad de Pavía 
se enganchó como grumete a bordo de un buque mer­
cante, y así navegó a bordo de distintas embarcacio­
nes hasta la edad de treinta años. A bordo, su cons­
tante preocupación era dibujar y levantar cartas geo­
gráficas.

Pareciéndole un hecho indudable la existencia de un 
continente al otro lado del Océano Atlántico, Colón 
la confirió con otro célebre italiano que había tenido 
la misma idea, y, desde entonces, en la existencia y 
el descubrimiento de un nuevo mundo cifró el sueño 
y la ambición de toda su vida.
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II

Colón se puso en camino para España y dió parte 
de sus proyectos a uno de los señores más poderosos 
a la sazón, Fernando de Talavera, arzobispo de Gra­
nada y confesor de la reina Isabel; traía para el pre­
lado una recomendación importante: la del superior 
del convento de la Rábida, amigo de Talavera.

Expuestos al Arzobispo los planes y proposiciones 
de Colón, con la convicción y ardor de un hombre que 
cree lo que dice, fueron considerados al pronto muy 
extraños y hasta extravagantes. A la sazón, hablar de 
otro mundo que el conocido hasta entonces pareció 
delirio de un insensato. Necesitábase, además, para se­
mejante expedición, copia de dinero, hombres y bu­
ques ; el Tesoro de Castilla estaba enflaquecido por 
la guerra contra los moros, y el Arzobispo opuso una 
negativa formal, desde las primeras palabras, a una 
expedición tan lejana como dudosa. Todo se limitó 
por entonces a agradecer a Colón su ofrecimiento y a 
decirle que después de la guerra se daría respuesta a 
sus proyectos.

Desanimado Colón, llevó sus planes a Genova, su 
ciudad natal, que también los rehusó.

Ejntonces decidió marchar a Francia; pero una car­
ta que recibió de su protector y amigo en España, el 
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superior del convento de la Rábida, le devolvió la es­
peranza. Le decía la carta que se presentase en Santa 
Fe, donde la Reina dirigía el sitio de Granada, y que 
algún señor de la corte, entre otros Quintanilla, inten­
dente general de Hacienda de Castilla; Santángel, fis­
cal de la corona de Aragón, y la marquesa de Moya, 
amiga personal de la Reina, se interesaban por su pro­
yecto.

En estas circunstancias, llegó Colón a la corte. Re­
cibido por la Reina, expuso sus deseos, y, aparte del 
interés y ventajas que debían resultar para Castilla del 
descubrimiento, el genovés invocó hábilmente un prin­
cipio y un sentimiento que debían darle el triunfo en 
España: habló de extender el imperio de la Cruz a 
naciones idólatras y consagrar los beneficios de esta 
empresa al rescate del Santo Sepulcro; que fue ha­
blar al corazón de la Reina, la cual, conmovida y sub­
yugada, asintió al proyecto.

A pesar de tan buenas disposiciones, un obstáculo 
imprevisto surgió de repente y todo se vino a tierra. 
Pedía Colón, en premio de su gloria futura, el título 
de Vicealmirante de la flota que había de mandar; 
luego el de Virrey de las tierras que descubriese y el 
décimo de los frutos de la empresa. El rey Fernando 
que era opuesto al proyecto y que siempre le mirara 
con repugnancia, se opuso con toda su fuerza a las 
pretensiones fantásticas, según decía, de un aventurero, 
de un extranjero, y rompió las negociaciones.

El rey de Aragón tenía, en efecto, interés directo en 
conservar para sus flotas todos los recursos del Te-
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soro. Sus buques ejercían el monopolio del comercio 
del Mediterráneo, sus marinos de Barcelona eran co­
nocidos en todas las repúblicas italianas, y llegaban 
hasta Constantinopla y a los mares de Egipto: recor­
dando estas ventajas, Fernando se opuso a las propo­
siciones de Colón y le despidió.

Retiróse Colón por segunda vez; pero por segunda 
vez también fué vuelto a llamar, y entonces por la 
misma Reina. Penetrada siempre del pensamiento re­
ligioso que entrañaba la empresa, Isabel habló enton­
ces como soberana, y dijo que, puesto que Aragón no 
podía contribuir, sería Castilla sola la que sufragase 
los gastos necesarios, y que si no había bastantes re­
cursos, ella empeñaría sus joyas para levantar dinero,

Llamado por la Reina, Colón recibió de sus manos 
el acta que le declaraba Almirante, Virrey y Gober­
nador general de las tierras occidentales; podía hacer 
y llevar a cabo todos los convenios y transacciones 
propias del Almirantazgo; se le concedía además la 
décima .parte de las rentas que produjesen las tierras 
descubiertas, se hacían hereditarios sus cargos, y, por 
último, se le ennoblecía autorizándole para anteponer 
a su nombre el calificativo Don. Guardó Colón su 
nombre de aventurero, que juzgaba digno de perpe­
tuarse, y recibió de la Reina las cartas patentes, firma­
das en Granada, donde se encontraba entonces, con 
fecha del 17 de abril de 1492.
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III

Al punto salió Colón para Sevilla, donde el almi­
rantazgo recibió orden de que se hiciesen los prepa­
rativos.

La flota equipada en Palos para el primer viaje de 
Colón, se componía de tres embarcaciones menores, 
cuyo armamento y tripulación costó mil trabajos. Los 
marinos andaluces veían con malos ojos que aquel ex- 
tranj ero genovés se arrogase entre ellos, con regia au­
torización, mando y dominio. Ciento veinte fueion 
los hombres que se embarcaron en las naos, y seten­
ta mil florines la primer suma proporcionada por la 
Reina. Teniendo ya todo dispuesto, Colón se despidió 
de España el 3 de agosto de 1492, y partió de Palos 
con rumbo al mundo ya presentido por la tenacidad 
y precisión lúcida de una imaginación ardiente } 
obstinada.

Desde el principio hubo de luchar Colón con los 
elementos, y más aún con las insubordinaciones y te­
rrores de una tripulación ignorante; pero lidió con 
firmeza, y el 12 de octubre, después de sesenta y nue­
ve días de navegación, vió tierra y abordó a una de las 
Lucayas, a la cual dió el nombre de San Salvador. 
Continuó su ruta, y al poco tiempo vió una gran isla 
que rodeó por completo, y no era sino la bella Cuba, 
la perla de las Antillas españolas. Sucesivamente des-
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cubrió, con admiración de sus ignorantes compañe­
ros, la isla de Haití, a la cual llamó Hispaniola o 
Española, en recuerdo de su segunda patria; y después 
Santo Domingo, donde su hermano fundó una ciudad 
con este nombre.

Hechos ios nuevos descubrimientos, pensó Colón 
en regresar a España. Llevaba consigo muestras de 
los metales preciosos que había recogido, y encontró 
al llegar a la corte de la reina Isabel, su protectora y 
amiga, la acogida más halagüeña. El primer regreso 
de Colón se verificó en marzo de 1493.

Penetrada de respeto por la gloria de Colón, fué 
Isabel la primera en animarle para el segundo viaje.

Con el fin de impulsar el afán de descubrimientos 
y de colonización, excitó la Reina el entusiasmo de 
los tibios, y a despecho de oposiciones nacidas de ía 
envidia, obtuvo nuevas sumas, necesarias para la se­
gunda expedición.

IV

La cual se verificó en septiembre de 1493, y fue 
más dificultosa que la primera. Los marinos embar­
cados eran en su mayoría aventureros y gente ma­
leante, que en cuanto perdieron de vista la tierra, echa- 
ion a un lado disciplina, paciencia y respeto. Perezo­
sos y rebeldes, se negaban a las maniobras de a bor­
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do, desobedecían a sus jefes y les amenazaban. Colón 
venció tan graves dificultades con indomable firme­
za, abordó a nuevas tierras y descubrió la Jamaica, la 
Guadalupe, Puerto Rico y la Dominica, Volvió de 
este segundo viaje en 1496, llevando consigo muchas 
curiosidades y acompañado de cuatro jefes indios 
adornados de collares de oro, coronas y salvajes ga­
las,. que pusieron admiración en los países que reco­
rrieron antes de llegar a la corte.

Isabel, entonces residente en Burgos, recibió esta 
vez a Colón con atención y benevolencia más marca­
das todavía; pero el estado general de los ánimos en 
España era tal, que ya el porvenir no se presentaba 
al audaz navegante con los mismos risueños colores, 
sino muy al contrario. Narraciones llenas de malevo­
lencia, por no decir más, llegaron a oídos de la Reina, 
quejándose en los términos más acerbos e indignados 
de la administración de Colón; pintábase un cuadro de 
todas las opresiones con que abrumaba a los escla­
vos, se reseñaban las ganancias ilícitas y las riquezas 
de que disfrutaba, la descarada granjeria que reali­
zaba sin pudor; en una palabra, se le denunciaba ante 
la severa justicia de los soberanos españoles.

Isabel, que se consideraba alma de la 'empresa del 
descubrimiento, que la había sostenido con sus recur­
sos propios, con toda su influencia y voluntad, a des­
pecho de su corte, de sus consejeros y hasta del Rey 
su esposo, se afligió y alteró en extremo al recibir 
tales informes; no les dió entero crédito, sin embargo, 
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y se apresuró a llamar a Colón para saber de sus la­
bios la verdad.

Al exponer Colón sus descargos, volvió a encon­
trar en ella la acostumbrada indulgencia y bondad; 
la vió como la había dejado al emprender su segundo 
viaje, y solicitó entonces de su benevolencia recursos 
para el tercero.

Eil estado de la Hacienda en 14I98 no era nada ha­
lagüeño; las guerras de Italia y los esponsales de la 
hija de la Reina con el rey de Portugal, habían cos­
tado mucho, y estaba exhausto el Tesoro. Fue, pues, 
harto difícil encontrar las sumas necesarias para la 
tercera expedición, pero aunque con trabajo se con­
siguió, a condición de que la flotilla fuese lo más re­
ducida posible.

Las instrucciones verbales de la Reina a Colón eran 
terminantes. Isabel quería, en primer término, con­
vertir a la religión cristiana la gente india, y llevarles, 
no la esclavitud y la opresión, sino la amorosa dulzu­
ra y las virtudes que nos enseñó Jesucristo. A este 
objeto fué acompañado Colón de sacerdotes encar­
gados de evangelizar, y se dispuso a partir.

Mayores dificultades que nunca encontró para la 
leva. Los marinos que volvieron con Colón descri­
bían terroríficamente los nuevos países, llegaban po­
bres, enfermos, rendidos, y nadie quería marchar en 
semejantes condiciones.

El descrédito era tal, que para formar las tripu­
laciones de los seis buques que llevó Colón, hubo que 
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alistar los presidiarios, conmutando su pena por la 
deportación.

Así servido y acompañado, salió Colón de San- 
lúcar el 30 de mayo de 1498 para su tercer viaje.

Tocó primero en Haití o la Española, y encontró 
esta isla en total y funesto desbarajuste. Los pobres 
habitantes eran oprimidos de la manera más vergon­
zosa por el gobernador que Colón dejara allí, y sólo 
dominaba la fuerza; los habitantes se habían rebe­
lado, abandonando el trabajo del campo y las minas, 
y bandas errantes recorrían los campos, pereciendo 
de hambre y cometiendo mil excesos.

A duras penas logró Colón restituir la paz a la in­
feliz colonia, pero no pudo impedir que nuevos in­
formes henchidos de odio y venganza llegasen hasta 
la Reina, mandados por aquellos cuya indigna con­
ducta había castigado.

Esta vez, sin que la Reina creyese cuanto le de­
cían, empezó, sin embargo, a sospechar que Colón 
no poseía el talento y capacidad necesaria para admi­
nistrar y gobernar, y su fe se quebrantó más todavía 
cuando llegaron a Málaga dos buques cargados de es­
clavos' rebeldes, que Colón se vió obligado a extrañar 
de la colonia.

Los enemigos de Colón rodearon entonces a la 
Reina y la persuadieron a enviar a la Española un 
hombre de su confianza, encargado (fe hacer severa 
pesquisa del asunto.

El comendador de Calatrava, Francisco de Boba- 
dilla, fué encargado de esta misión. Investido de
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plenos ¡poderes por la Reina, llevaba facultad de ejer­
cer toda jurisdicción civil y criminal; podía decretar 
soberanamente, disponer de los empleos, y ordenar 
que a cualquier persona, así fuese la más alta, se le 
prendiese el cuerpo y secuestrasen los bienes, remi­
tiéndola a España a responder de sus actos ante la 
justicia.

Este decreto, tan elástico en su letra y en su forma, 
no tardó en ser aplicado. Colón fué la primera víctima; 
Bobadilla le hizo detener y encarcelar. No se encon­
traba persona que quisiese ponerle los grillos, y se 
obligó a uno de sus servidores a encargarse de tan 
penosa tarea. Algunos días después fué sacado de su 
prisión y llevado a bordo del buque que debía condu­
cirle a España. Colón pensó que le enviaban al su­
plicio. “¿A dónde me llevas?—preguntó a Vallejo. 
—A bordo de mi barco—contestó éste”. Y, en efecto, 
embarcado Colón, hízose el barco a la vela el 8 de 
de octubre, llegando a Málaga el 17 de diciembre 
de 1500.

V

Los rigores de Bobadilla, ya conocidos en Espa­
ña, produjeron en la corte de la Reina efecto contra­
producente, y al llegar a Granada, donde estaba Isa­
bel, halló Colón los ánimos predispuestos en favor 
suyo. La Reina le recibió sin tardanza, y a la vista 

13
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del hombre ilustre, casi aherrojado todavía, calumnia­
do y ultrajado en su honra, no pudo .por menos de 
sentirse vivamente conmovida, y arrojándose Colón 
a sus pies, los regó con su llanto.

Recobró en seguida Colón el aprecio de sus sobe­
ranos, pero éstos pensaron, sin embargo, que no con­
venía reintegrarle en el gobierno de las colonias, y 
enviaron a ellas un hombre capaz y experto, varón 
prudente, Nicolás Ovando, de la orden de Calatrava, 
el cual llevaba comisión de despedir a Bobadilla y 
pacificar a toda costa la isla.

Ovando, a fuer de persona calificada e ilustre, Heve 
consigo a muchos hidalgos mozos dispuestos a servir 
bien y a ejercitar proezas, y hartos bastecimientos de 
cosas útiles, tanto para la manutención como para 
la industria y la prosperidad agrícola y civil.

Su flota se componía de treinta y dos buques, tri­
pulados por dos mil personas, siendo esta expedición 
la más numerosa y mejor organizada de las mandadas 
hasta entonces al Nuevo Mundo. Salió de Sanlúcar 
el 15 de febrero de 1502, pero desgraciadamente 
pereció casi toda; sólo uno de los buques llegó a 
puerto.
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VI

El mismo año de 1502 solicitó Colón emprender 
su cuarto viaje, que tenía por objeto el descubrimien­
to del paso al gran Océano Indico.

Este cuarto y último viaje, no obtuvo la aprobación 
de la Rema. El desastre experimentado por Ovando 
enfriara mucho el entusiasmo de las aventuras marí­
timas, y en España se empezaba a pensar que tantos 
viajes y descubrimientos costaban más que producían. 
Sólo se concedieron,, pues, cuatro pequeñas carabelas, 
apenas de sesenta toneladas.

Ya cascado y enfermo, y en vista del desdén popu­
lar de que era objeto, Colón mismo estuvo a punto 
de 1 enunciar a su viaje; sin embargo, por adhesión a 
la Rema que no había cesado de protegerle contra 
todos, se decidió y partió el 9 de marzo de 1502. Se 
le prohibió que tocase en Nueva España, a fin de que 
no se encontrase con Bobadilla, su enemigo y delator, 
que iba a ser conducido a España con todos sus mal 
adquiridos tesoros; pero forzado por un temporal y 
varias averías a refugiarse en la isla, aconsejó, en 
vista del estado del mar, que se suspendiese por al­
gunos días la partida de Bobadilla, pudiéndose decir 
en esta ocasión: "Del enemigo el consejo”.
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El gobernador Ovando no hizo caso de tan prudente 
aviso, y dió a la flota orden de hacerse a la mar: pocas 
horas después naufragaba por completo, tragándose 
las olas los tesoros que conducía, verbi gracia, dos­
cientos mil castellanos de oro, la mitad pertenecien­
tes al gobierno. Colón prosiguió su viaje, descu­
briendo en él la isla de los Caribes (la Martinica}, y 
siguió por la costa desde el cabo de Gracias a Dios, 
en la América central, hasta el abra de Puerto-Bello, 
en Colombia. En 1504, y después de una serie de fu­
riosas tempestades, abordaba en Sanlúcar el 7 de di­
ciembre.

Al llegar al puerto, supo la terrible noticia de la 
muerte de la Reina, su protectora, nueva que le su­
mió en el dolor más profundo.

La corte, de luto entonces, estaba en Segovia, y 
Colón, agobiado por la gota, montó en una muía, y 
a cortas jornadas y con la muerte en el corazón, llegó 
a la corte, donde no había de encontrar más que in­
diferentes y acaso ingratos.

El Rey le recibió así así; prometió mucho y nada 
cumplió; apenas si se le dieron al descubridor las pen­
siones concedidas, necesarias para vivir. Cuanto a los 
contratos hechos con el antiguo Almirante y gober­
nador de las Indias, y a los beneficios reportados, no 
se trató de ellos y la corona se los reservó para sí.

Desengañado y triste, conociendo el valor de las 
promesas de los grandes de la tierra, murió Colón en 
Vallado-lid, empobrecido y solitario, el 19 de mayo de 
15°^, día de la Ascensión, con cristiana muerte.
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Sus restos fueron al pronto depositados en un con­

vento de Valladolid, pero como si el destino de tan 
intrépido nauta fuese viajar siempre, hasta después 
de su muerte, su cuerpo fué sucesivamente trasladado 
de Valladolid a Sevilla, después a Santo Domingo, y 
por último, a Cuba, en cuya iglesia catedral reposan 
hoy.

Una urna de oro encierra sus restos, y debajo se 
lee la inscripción siguiente:

Á CASTILLA Y Á LEÓN 

NUEVO MUNDO DIO COLÓN

La ciudad de Génova, su patria, le elevó un monu­
mento conmemorativo en una de sus plazas principa­
les, la plaza del Agua-Verde.

Dominando una columna coronada por la trirreme 
antigua, la estatua de Colón, con la mano izquierda 
apoyada sobre un áncora, muestra y protege con la de­
recha al esclavo del Nuevo Mundo, libertado por la 
cruz que tiene en sus manos.

En una de las caras del monumento hay la inscrip­
ción siguiente:

Á 

CRISTÓBAL COLÓN

LA PATRIA

Y en el lado opuesto, esta otra:

ADIVINADO UN MUNDO NUEVO
LO ENTREGÓ CON ETERNOS BENEFICIOS

AL MUNDO ANTIGUO
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Colón no tuvo ni aun la gloria de dar su nombre 
al continente que ofreciera a España y a Isabel. Un 
caballero florentino, Américo Vespucio, que visitó la 
corte de París en 1499, se atribuyó el honor de 'haber 
descubierto la tierra firme, a la cual dió el nombre de 
América, que lleva todavía.

Lo cual no impide que veneremos a Colón por uno 
de los navegantes más audaces y de los genios más 
ilustres que nunca lian existido. España, con justa pre­
tensión, reclama para sí la gloria del descubridor 
del Nuevo Mundo.
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Guerras de Italia.—Sus causas.-Preparativos de Aragón. 
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lo de Córdova.—Entrada de los franceses en Nápoles. 
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franceses.—Entrada de Gonzalo en Nápoles.—Su popu­
laridad. — Sitio de Gaeta. — Su capitulación.— Gonzalo, 
virrey de Nápoles.—Su regreso a España.—Ingratitud 
del rey Fernando.—Su desgracia.—Su muerte. -Su mau­
soleo. —Inscripción.





I

F'X ejamos a la reina Isabel otorgando a Colón, en
1492, los poderes necesarios para emprender 

la serie de sus memorables descubrimientos, y ahora 
tenemos que volver a la época en que solicitaban al rey 
Fernando a emprender la campaña de Italia altos in­
tereses de la nueva corona española.

Italia era más bien del dominio de Aragón que de 
Castilla, pues ésta, se había limitado siempre a la re­
conquista, a la guerra interior,, y ya sabemos cómo dió 
cima a su obra al expugnar a Granada. Aragón, rei­
no chico en sus principios, pudo ir sucesivamente au­
mentando sus dominios con Cataluña, el reino de Va­
lencia, las islas Baleares, y después con Navarra; pero 
su acción exterior, y sobre todo su ambición, le habían 
llevado a regiones más distantes.

Después de dominar a Sicilia, los príncipes de Ara­
gón trabaron con la casa de Anjou prolongadas y san­
grientas guerras, cuyo aliciente era el trono de Ñápe­
les, y a través de mil pruebas y vicisitudes, la victoria 
quedó definitivamente por Aragón en 1443.
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La casa de Anjou, representada por los reyes de 
Francia, mantenía, sin embargo, sus pretensiones. Fue 
esta casa la primera en conquistar el. trono de Ñápe­
les, que abandonó por serle contraria la suerte de las 
armas, y estas pretensiones y derechos discutidos, en­
gendraron la guerra en que el rey Femando de Ara­
gón, esposo de Isabel, iba a lanzarse con todas sus 
fuerzas.

Isabel, que como reina de Castilla concediera pre­
ferente atención al descubrimiento de América y a' 
despacho de las flotas, se retrajo en las cuestiones de 
Italia, pues opinaba (son sus textuales palabras) que 
posesión tan distante probablemente costaría más con­
servarla de lo que que valiese. Además, no estaba del 
todo convencida de la justicia de la causa, y así deje 
el peso del trabajo a su esposo, a quien interesaba 
Ñápeles más directamente, ya por las tradiciones de 
la corona de Aragón, ya por ¡el provecho que espera­
ba sacar.

Completamente apartada Isabel de este empeño 
volvió con ardor creciente a las reformas, mejoras 
leyes y provisiones que exigía su nueva conquista de 
Granada. De ellas trataremos después de reseñar su­
cintamente la guerra de Italia.
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II

El soberano que reinaba en Ñapóles en 1494, ers 
Peinando I, príncipe de Aragón. Era falso, cruel, y 
oprimía a sus súbditos, especialmente a los grandes, 
que más de una vez se le sublevaron. Cansados de 
semejante yugo, llamaron al rey de Francia, Car­
los VIII, a título de representante de la casa de 
Anjou.

En este intervalo falleció el rey Fernando de Ña­
póles, de edad de setenta años, y dejó su corona a 
Alfonso, tan cruel y sanguinario como su padre.

Aprovechando estas divisiones de los napolitanos 
inició el monarca francés, Carlos VIII, las guerras 
de Italia, que por tantos y tantos años ensangrentaron 
aquellas poéticas y desgraciadas comarcas.

-Sabedor Fernando de España de los formidable? 
aprestos bélicos que se hacían en Francia, trató de 
enterarse de su objeto, y se le contestó que la ex­
pedición era contra los infieles, invitándole a que to­
mase parte en ella.

Fernando no cayó en el lazo; insistió, y entonces sí 
le dijo que, antes de pasar al Africa para combatir a 
los bárbaros, se apoderarían de Nápoles al pasar por 
este reino. Esta palabra se deslizó como jugando, come 
postdata, al final de la conferencia.
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Enterado Fernando de lo que deseaba saber fija­
mente, intimó a Carlos VIII, por medio de una emba­
jada, que no violentase en modo alguno al Papa ni 
invadiese sus Estados, de los cuales era protector, y 
se dispuso también, con sigilo y priesa, a completar sus 
preparativos de lucha.

No intimidó a Carlos la actitud de Fernando, y poi 
toda respuesta llevó adelante su plan. Con la precipi­
tación que le caracterizaba, apresuró la partida de su 
ejército, que en agosto de 1494 dejaba a Vienne y el 
Delfinado, pasando los Alpes pocos días después. Se 
componía su ejército de treinta y un mil hombres bien 
armados, con gruesa artillería y lucida caballería. Todc 
lo fué sometiendo a su paso, y llegó a Roma el 31 de 
diciembre, entrando en la capital de la cristiandad con 
aspecto de conquistador, seguido de sus arrogantes 
tropas, ceñido el casco y desnudo el tajante acero.

Ofendidos el Papa Alejandró VI y los cardenales 
de semejante violación de territorio, se retiraron al 
castillo de Santángelo.

La rápida y victoriosa marcha de los franceses pro­
dujo alarma y confusión en los Estados italianos, que 
temblaron, como temblara el rey de España, compren­
diendo el peligro para sus posesiones de Sicilia y para 
la rama napolitana de su casa de Aragón, de tener ve­
cino tan audaz y afortunado. Sin pérdida de tiempo, 
realizó Femando inmensos preparativos en sus gran­
des puertos del Mediterráneo, y reunió buen golpe de 
milicia destinada a pasar inmediatamente a Sicilia, 
rompiendo por todo.
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Lo difícil era encontrar el general a quien se en­
comendase tan delicada y peligrosa misión. No es 
que faltasen en España capitanes expertos, audaces a 
valientes, probados en las guerras contra los moros 
que coronó la toma de Granada; pero si de una parte 
el enemigo no era el mismo, de otra era asunto archi- 
delicado el fiar de nadie un ejército a cuatrocientas 
leguas de la patria.

Consultada Isabel, decidió la elección.
Había un capitán que en la última guerra de las 

Alpujarras demostrara vigor indomable. Antes, y en 
las guerras de Granada, el mismo campeador desple­
gara, len dos sitios diferentes, habilidad y pericia ex­
traordinarias, y además siempre había sido el primero 
en subir a la brecha. Era modelo y amigo del soldado, 
y en la capitulación de Granada él fué auien redacté 
y discutió los artículos del convenio. En capacidad 
bizarría, sagacidad y fertilidad de recursos, nadie le 
aventajaba en el reino. Llamábase el valiente caba­
llero Gonzalo de Córdova.

Fernando aprobó la elección, aunque no sin reticen­
cias, como luego veremos: ya empezaba a tener envi­
dia de la fama de Gonzalo, y sobre todo, de que este 
mando se confiase' a un castellano, en vez de a un ara­
gonés. Fué, sin embargo, el bizarro castellano quien 
supo ganar a Nápoles.

La flota española, a las órdenes de Gonzalo, se dic 
a la vela para Sicilia.

Mientras tanto, el ejército francés había salido de 
Roma siguiendo su marcha hacia Nápoles.
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Incapaz el nuevo rey de Ñapóles, Alfonso, de or­
ganizar la menor resistencia, se había refugiado en Si­
cilia abdicando en su hijo Fernando II, que no con­
taba más de veinticinco años de edad. Como su padre 
se encontró muy pronto el joven monarca sin medio 
alguno de defensa; sus súbditos, desafectos al trono 
y considerando que cambiar de dinastía no era más 
que cambiar de amo, le abandonaron, cedieron al te­
rror, y al aproximarse los franceses, se dieron a la 
fuga en todas direcciones. Fernando se retiró primero 
a Ischia, después a Sicilia, y en tan deplorable estado 
encontró Carlos VIII la ciudad de Ñapóles.

Carlos entró en ella el 25 de febrero de 1495, re" 
vestido de manto imperial y llevando la cuádruple co­
rona de Francia, Nápoles, Constantinopla y Jerusalén.

La conquista de Nápoles se verificó sin trabajo ni 
efusión de sangre.

Carlos empleó el tiempo en despojar a Nápoles, de 
la manera más odiosa, de todo objeto de arte, escul­
tura de mármol, puerta de bronce, adorno arquitec­
tónico, arma preciosa; el rico botín fue embarcado, 
pero los buques no llegaron a Francia, pues los apre­
só una flota española que salió de Pisa.

La conducta de Carlos con los moradores de Ná­
poles no fue más clemente. Insultó, persiguió y mo­
lestó a todo el mundo, y al cabo de pocos días la ciu­
dad entera aborrecía a los franceses. Tantas excita­
ciones y peligros abrieron muy pronto los ojos a los 
vecinos Estados, pues la marcada ambición de Carlos 
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y las orgullosas amenazas de los vencedores, sembra­
ban el terror ,hasta los últimos confines de Italia.

Entonces se formó a espaldas de Carlos vasta coa­
lición, cuyo foco era Venecia, y tenía por jefe a Luis 
Esforcia el Mozo, de Milán. Esta liga se armó al pun­
to, disponiéndose a estorbar el paso de los Apeninos a 
los franceses.

Sorprendido Carlos no tuvo tiempo sino de partir 
y al Ilegal a Toinone, encontró un ejercito de cuatro 
mil venecianos, mal equipados y mandados, sin arti­
llería, derrotólo y entró después en sus estados. Dejó 
de virrey en Ñapóles al duque de Montpensier, y de 
comandante general de las fuerzas francesas a Au- 
bigny. Estas fuerzas ocuparon inmediatamente todo 
el territorio del reino napolitano.

III

Mientras los franceses realizaban, como sabemos, 
sin gran esfuerzo, Ja conquista de Nápoles, Gonzalo 
desembarcó con su ejército en Sicilia el 24 de mayo 
de 1495. Allí encontró al desposeído rey Fernando IT, 
y de acuerdo con él, pasó sin demora a Calabria y 
abrió la campaña contra los franceses.

Desde luego se pusieron de parte de los aragone­
ses bastantes plazas de menor cuantía, y muv pronto 
Gonzalo, a la cabeza de una fuerza de cinco a seis 
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mil voluntarios, unidos a sus tropas, martilló sobre 
Seminara, pequeña ciudad situada en una llanura, a 
ocho leguas de Reggio.

Allí encontró a Aubigny a la cabeza de su escaso 
ejército; los franceses, con caballería, artillería y cu­
biertos de hierro, resistieron fácilmente a las tropas 
ligeras y mal armadas que llevaba Gonzalo, y este, 
después de hacer prodigios de valor, se vió obligado a 
retirarse. Si los franceses hubiesen querido aprove­
char la victoria, fácilmente empujarían a los aragone­
ses hacia el mar, lanzándolos a él, pero no se atrevie­
ron, y evacuaron también por la noche el campo de 
batalla. Esta acción de Seminara, fué la única que 
perdió Gonzalo en toda su vida.

Aleccionado por el revés, llamó Gonzalo de Sicilia 
a sus verdaderos soldados, a los que desde las guerras 
de Granada no habían abandonado las filas, y conti­
nuó con ellos la campaña. Su táctica era la de sorpre­
sas y emboscadas, y ningún país se prestaba a ella 
como la Calabria, sembrada de precipicios, montañas, 
grutas sombrías y desfiladeros inaccesibles. Asi batió 
toda la baja Calabria, extendió sus operaciones, tomó 
día por día muchas plazas fuertes menores, se esta­
bleció en ellas, las proveyó de víveres, y tanto hizo, 
y tan bueno, que al cabo del año, no solamente eia 
dueño de la baja Calabria, sino de buena parte de la 
alta, poniendo atrevidamente sitio a Atella, ciudad de 
los Apeninos, situada en los confines de la Basili- 
cata.
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De acuerdo con el rey Fernando, que se le había 
reunido, estableció Gonzalo el bloqueo completo de 
esta ciudad, de las más importantes, y defendida por 
guarnición de seis mil franceses. Establecido el blo­
queo, batió la campiña en todas direcciones, derrotó 
los cuerpos de ejército que intentaban llevar socorros 
a la plaza, y al cabo de dos meses la redujo a tal es­
tado de hambre, que ofrecieron capitular sus defen­
sores.

Gonzalo propuso las condiciones, de acuerdo con 
Fernando, conviniéndose en que si la guarnición 
no era socorrida en el término de un mes, se 
rendiría a discreción con armas, municiones y ba­
gajes; además, que serían evacuadas todas las plazas 
ocupadas por los franceses, y su artillería embarcada 
en naos que la transportarían a Francia. Se otorgaba 
amnistía general a cuantos napolitanos hubiesen toma­
do parte por los franceses y se sometieran.

Esta capitulación de 21 de julio de 1496, se cumplió 
estrictamente en todas sus partes. Altella se rindió, y 
las fuerzas francesas evacuaron la plaza. Víóse en­
tonces a aquellos pobres soldados, demacrados y mo­
ribundos de hambre, repartirse por la campiña, donde 
los naturales se cebaron en ellos. De seis mil hom­
bres que salieron de Atella, apenas llegaron mil a Baía, 
donde hallaron buques que los llevaron a Francia en 
el estado más triste.

Los suizos emprendieron la marcha atravesando a 
Italia, y llegaron a su país como pudieron, muy mal­
tratados.

14
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El tratado de Atella, la toma de la plaza y la dis­
persión de los soldados, decidieron del resto de la 
empresa. No pudiendo ya resistir el general francés 
Aubigny, abandonó también la Calabria: poco a poco 
se rindieron las plazas que aún resistían, y a fines de 
la primavera no quedaba a los franceses en Italia una 
sola pulgada del territorio tan rápidamente conquista­
do por Carlos VIII.

Así concluyó esta primera y afortunada campaña 
de Gonzalo de Córdova. Con el tacto, habilidad y des­
treza que poseía, y el arte supremo para sorprender 
el lado débil del enemigo, había logrado en pocos me­
ses arrojar de una gran extensión del país a un prín­
cipe valiente y poderoso: alto triunfo para las armas 
españolas.

El joven rey de Ñapóles, Fernando II, no sobrevi­
vió mucho al triunfo de su justa causa, y murió en 
breve, dejando el trono a su tío Federico, príncipe in 
teligente y muy amado de sus súbditos.

Gonzalo puso a este Príncipe en posesión de su 
reino de Ñapóles, y regresó a España después de 
mandar a Sicilia el resto de su ejército.
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IV

Mientras las conquistas se le escapaban así de las 
manos al rey de Francia Carlos VIII, vino a sor­
prenderle la muerte y subió al trono en 1498 su suce­
sor Luis XII.

No tardó mucho tiempo en renovar los proyectos 
de conquista de su antecesor.

Italia le correspondía por dos partes: en el Mila- 
nesado, resucitaba los derechos procedentes de su 
abuela Valentina Visconti; y en Ñapóles, reanudaba 
las expediciones de Carlos VIII, en nombre de la casa 
de Anjou, y para que constasen al mundo entero sus 
pretensiones, tomaba desde el primer día los títulos de 
duque de Milán y de Ñapóles.

Pretensiones fueron éstas que alarmaron honda­
mente a la corte de España. En vista de eventualida­
des que podían sobrevenir, se preparó inmediatamen­
te una flota en el puerto de Málaga, compuesta de se­
senta velas y que conducía seis mil infantes y seiscien­
tos jinetes, gente escogida que había lidiado con los 
moros. Esta escuadra, que al parecer iba a proteger 
las posesiones de los venecianos en Levante, no tenía, 
en realidad, más objeto que unirse al ejército español 
dejado en Sicilia, y proteger sus costas contra las ten­
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tativas de Francia, si el nuevo rey Luis XII intentaba 
por esta parte alguna hostilidad.

El Gran Capitán Gonzalo de Córdova.—pues ya le 
llamaban con tan glorioso mote—volvió a Sicilia a 
tomar el mando del ejército, casi seguro de la victoria 
con tal jefe. Esta vez iba acompañado de muchos vo­
luntarios de la nobleza que tenían a honra tomar par­
te en la nueva campaña, y con tan lucido séquito salió 
Gonzalo del puerto de Málaga en mayo de 1501, y 
poco después abordaba en Mesina.

Apenas llegado Gonzalo a Italia, recibió de Gra­
nada el texto de un tratado muy extraño que acababa 
de .firmarse entre Francia y España.

En el extraordinario documento constaba que las 
dos potencias, “queriendo atajar los males de la gue- 
”rra, y considerando al rey Federico de Ñapóles res­
ponsable de haber comprometido la seguridad de 
„t°da la cristiandad atrayendo sobre Ñapóles a sus 

más crueles enemigos”, habían resuelto desposeerlo 
del trono. En consecuencia, ambos reyes, el de Fran­
cia y el de Aragón, eran los únicos que desde enton­
ces podían llevar el título de reyés de Ñapóles, con­
cediéndose a cada uno, por partes iguales, la mitad 
de dicho reino. La parte Norte, la tierra de Labor y 
los Abruzos, eran para el francés, con el título de 
rey de Ñapóles y de Jerusalén, y la parte Sur, que 
comprendía la Apuliá y la Calabria, correspondía al 
rey de España, bajo el título de duque de ambas pro­
vincias.
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Los derechos de aduana que percibían por los re­
baños de la Capitanata los españoles, debían repar­
tirse por mitad con los franceses—y eran muy impor­
tantes ciertamente los tales derechos.

Juzgúese el asombro profundo que causó a Gonzalo 
la lectura de convenio tan extraño.

Este tratado era obra personal del rey Fernando de 
España, pues Isabel no quiso mezclarse para nada en 
la ¡política tortuosa de su astuto y ambicioso marido. 
Despojaba este tratado del modo más inicuo y más 
artero al nuevo rey Federico, bien ajeno a temer se­
mejante partida del monarca español.

Gonzalo, sin embargo, hubo de someterse. Siem­
pre llevaba con Federico las relaciones más íntimas 
y cordiales, y seguramente lo que más le costó fué 
verse obligado a romperlas de tan feo modo. No obs­
tante, se preparó a ocupar, en nombre de su Rey, la 
parte del neino que se le adjudicaba en el extraño tra­
tado : pasó el estrecho y se adelantó con sus tropas 
para tomar posesión de las regiones ya españolas.

Al primer movimiento de las tropas aragonesas, re­
tiróse Federico a Ischia, y de allí a Francia, donde 
Luis XiII le honró con suntuoso cautiverio.

Nombrado Gonzalo lugarteniente general de Apulia 
y la Calabria, penetró en esta provincia, donde en­
contró alguna resistencia, que venció fácilmente, po­
niendo sitio a Tarento, que ganó al duque de este nom­
bre el 1 de marzo de 1502, e instalándose definiti­
vamente en las posesiones atribuidas a España.
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V

Sin embargo, no era difícil adivinar que no se ha­
ría el reparto sin grandes rozamientos entre dos poten­
cias enemigas aún la víspera.

E¡n efecto: las provincias no tenían límites fijos 
y no se sabía a quién pertenecía la porción central de 
aquel país (la Basilicata y la Capitanata), sobre todo 
la última, la más importante y opulenta.

De aquí surgió la colisión. Más listos los franceses, 
desde los primeros días se apoderaron de muchas pla­
zas de la Basilicata, y a despecho de las reclamaciones 
de Gonzalo permanecían en ellas.

A su vez, el Gran Capitán se había apoderado de 
la Capitanata, y asi se mantenían ambas partes, cuan­
do Luis XII pasó' repentinamente los Alpes, llegó a 
Asti, y dió a sus generales orden formal de declarar 
la guerra a los españoles, si no abandonaban la Capi­
tanata, concediéndoles veinticuatro horas para evacuar 
la provincia.

El duque de Nemours mandaba las fuerzas fran­
cesas destinadas a luchar por esta parte.

Gonzalo se vió al pronto sorprendido con seme­
jante intimación; no estaba en condiciones de con­
trarrestar las considerables fuerzas del ejército de 
Nemours, y esperaba refuerzos de Sicilia, que no lie- 
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gaban; sin embargo, respondió -que la Capitanata 
pertenecía a su amo, y que con la ayuda de Dios la 
defendería contra el rey de Francia o contra cual­
quiera otro que intentase usurparla.

Dada esta altiva respuesta, salió a campaña sin 
miedo, tomó muchas plazas, y no llegando los re­
fuerzos de Sicilia, paso a encerrarse con su ejército 
en la ciudad de Barleta.

Es Barleta un puertecillo de mar, situado en el 
Adriático, en los confines de la Apulia; sus fortifi­
caciones estaban en mal estado y sus murallas de­
rruidas y viejas; Gonzalo situó parte de su ejército 
alrededor de la plaza, en los pueblos de Bari, An- 
dría y Canosa, y esperó los acontecimientos. ■

No duró mucho la espera. Los franceses pusieron 
inmediatamente sitio a Barleta, encerrando en ella 
a Gonzalo y su ejército. El sitio fué largo y reñido; 
aniquilados poco a poco los soldados de Gonzalo por 
las privaciones, las fatigas y la carencia de medios, 
lesistieion sin embargo, esperando un refuerzo con­
siderable procedente de España a las órdenes de Ma­
nuel Benavides; pero, por desgracia, recibió Gon­
zalo la noticia de que, sorprendido en Calabria por 
Aubigny, había sido completamente derrotado el cuer­
po de ejército que venía en su auxilio.

En medio de tantas fatalidades, conservó Gon­
zalo la calma inalterable que supo comunicar a su 
bizarra gente. En las circunstancias difíciles era cuan­
do revelaba la intensidad de su energía, su pruden­
cia. abnegación e inagotable fecundidad de recursos;
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apeló con ardor a la lealtad, al honor de su ejército, 
al cual mantuvo y conservó por entero, pronto a 
aprovechar la menor falta cometida por su temible 
adversario.

La ocasión que acechaba no tardó en presentarse.
Resueltos los franceses a desalojar de Barleta a 

los españoles, llegaron una mañana casi al pie de las 
murallas, esperando atraer a sus enemigos; Gonzalo 
no se movió, y viéndolo los franceses, se retiraron 
saludando a los de la plaza con gritos y burlas.

Saliendo entonces Gonzalo de la plaza, cayó como 
un rayo sobre la retaguardia de Nemours, lanzó su 
caballería en todos sentidos y batió y deshizo a los 
sitiadores, llevando prisioneros a Barleta a los je­
fes más ilustres del ejército enemigo.

La fortuna se declaraba por el Gran Capitán; casi 
al mismo tiempo llegó la noticia de la derrota de la 
escuadra francesa por el almirante español, cerca 
de Otranto, y poco después la llegada de los refuer­
zos esperados, y, gran ventura para aquellos ham­
brientos, un convoy de siete navios que desembarca- 
ion en el puerto de Barleta a los pocos días, cargados 
de viandas y provisiones de todo género.

Victorioso y repuesto el ejército de Gonzalo, no 
estuvo mucho tiempo inactivo. Mandado por su pro­
pio amadísimo General, se puso en marcha, y al día 
siguiente ataco la ciudad de Ruvo, defendida por el 
buen militar La Palisse. El sitio fué terrible; hubo 
que tomar casa por casa; la ciudad fué saqueada e
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incendiada, y el General francés hecho prisionero y 
conducido a Barleta.

Con el botín, encontraron los españoles en Ruvo 
cantidad de caballos, remontando así su caballería que 
estaba en cuadro, pues durante el bloqueo de Barleta 
se habían comido la mitad de las monturas; bien pro­
vistos y montados, se aprestaron, saliendo de Bar­
leta a librar al enemigo batalla decisiva.

VI

Mientras se desarrollaban estos sucesos, un se­
gundo tratado vino a modificar la faz de la guerra.

El hijo del emperador Maximiliano, el archiduque 
Felipe, acababa de desposarse con la hija de la reina 
Isabel, Juana de Castilla, madre de Carlos V. Reali­
zado el matrimonio, pasó Felipe por Francia, y de 
parte de su suegro el rey Fernando, hizo proposicio­
nes al monarca francés para arreglar definitivamente 
la candente cuestión de Italia. Ambas partes se pu­
sieron de acuerdo, y el 5 de abril de 1503, se firmó 
un nuevo tratado que arreglaba definitivamente el 
arduo negocio.

La hija de Luis XII, la princesa Claudia, se des­
posaba con Carlos de Austria, y los futuros esposos 
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í 
tomaban inmediatamente los títulos de Rey y Reina 
de Ñápeles, y duques de Calabria.

Hasta que se verificase el matrimonio, el ejército 
francés en Ñapóles debía quedar al mando de un 
personaje notable nombrado por Luis XII, y el de 
España a las órdenes de Felipe u otro cualquier jefe, 
nombrado por Fernando.

Todas las plazas ganadas por ambas partes debían 
ser restituidas, y se acordaba, por último, que la 
disputada provincia de la Capitanata, sería goberna­
da, a medias, por un agente del rey de Francia y 
poi el mismo archiduque, en nombre de su suegro 
Fernando. Al recibir tal noticia, al saber reparto 
tan imposible y vergonzoso, precisamente cuando lle­
gaban a Gonzalo refuerzos considerables de Sicilia, 
sintióse el Gran Capitán poseído de noble indigna­
ción, rehusó terminantemente someterse al tratado 
si inicuo en el fondo, injurioso en la forma, y a más. 
precario en su ejecución por tratarse del matrimonio 
de dos príncipes niños, y lleno de ardimiento conti­
nuó la campaña. Batió primero en Seminara a Au- 
bigny, y llegó a las llanuras de Cerinola, decidido a 
tentar una vez más la fortuna y la victoria.

Ambos ejércitos se componían de la misma fuerza, 
siete a ocho mil hombres de cada parte, y los france­
ses iban mandados por Nemours.

El ataque fué como la defensa, vivo y sangriento.
La iiii antería española, que ya empezaba a labrar 

su fama, fué en esta jornada como el rayo al em­
bestir. Gonzalo, con mirada de águila, seguro de sus 
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tropas, firmes en medio del combate, las animaba, 
las electrizaba, y al llegar la noche, y después de 
una gran carnicería, quedaba el campo de batalla y 
la gloria de la jornada por el Gran Capitán.

En esta batalla murió Nemours, y el derrotado ejér­
cito francés a duras penas logró ponerse a salvo de 
los golpes del enemigo.

Desde aquel momento pertenecía Ñapóles al ven­
cedor. Muy pronto llegaron a su campo diputaciones 
encargadas de llevarle las llaves de la ciudad ; y las 
banderas de Aragón, tan conocidas de los napolita­
nos, ondearon una vez más en los fuertes.

Gonzalo hizo su entrada en Nápoles el 14 de mayo 
de 1503. Todas las calles, estaban sembradas de flo­
res, todos los rostros le sonreían; parecía un verda­
dero rey, y no tardó en ser el más popular de los vi- 
reyes, por su benignidad, su justicia y su leal con­
descendencia, que le ganaron los corazones. Pude 
considerarse desde aquel día que el reino de Nápoles 
obedecía entero a' la dominación aragonesa, si la plaza 
de Gaeta, fuertemente defendida por los franceses, 
no presentase todavía larga y seria resistencia a las 
armas de Gonzalo .
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VII

Gonzalo emprendió el sitio de Gaeta con la tena­
cidad que le caracterizaba, llevando a él casi todo su 
ejército.

Las fuerzas francesas estaban acampadas delante 
de la plaza, a lo largo del río Careliano, donde Gon­
zalo las encontró y atacó.

La acción fué de las más empeñadas; la infantería 
española, rota por un momento, se rehizo enseguida; 
la caballería destrozo cuanto hallaba a su paso, arro­
jándolo a la corriente del río, y al fin de la jornada, 
el ejéicito francés, mandado por Sur-Saluces, había 
sido tan derrotado como Nemours en Cerinola, y la 
ciudad de Gaeta, privada de defensa, pidió rendirse 
y obtuvo, el 3 de enero de 1504, capitulación honrosa.

Entonces, Italia salió del poder francés, y el tra­
tado de Lyon, concluido al año siguiente en 25 de fe­
brero de 1504, fijó los destinos del reino de Ñápeles, 
ya bajo el dominio de la corona aragonesa. Este tra­
tado glorioso para España llegó a tiempo a la corte 
de Isabel, antes de que la Reina, ya gravemente 
enferma, muriese el 26 de octubre del mismo año.
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VIII

La muerte de la reina Isabel privaba a Gonzalo de 
su mejor y más valiosa protectora. A la verdad, bas- 
táranle sus propios méritos para recomendarle ánte 
el rey Fernando, pero desgraciadamente no fué asi, 
pues el monarca nunca pudo vencer la envidia que 
le dominaba, y movido de secreto odio a Gonzalo, 
partió inmediatamente para Ñapóles, y sin conside­
ración a sus altos servicios y a lo querido que era de 
rodos el virrey de Ñapóles desde su conquista, le des­
pojó fríamente del virreinato, significándole así que 
había perdido su gracia.

Ante tal injusticia, mostróse Gonzalo el más digno 
y respetuoso de los súbditos, pero tanta ingratitud 
le hirió de muerte.

De vuelta a España, enfermo ya, fué a encerrarse en 
Montilla, donde había nacido. Quería, dijo, ver su 
última aurora donde había visto la primera, pero em­
peorando su salud, pasó a Granada, teatro de sus 
hazañas en la rendición de esta ciudad y las nego­
ciaciones tan hábilmente llevadas con el rey Boabdil. 
No le curó el clima de Granada ni la vida que allí 
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hací,a, rodeado del respeto y cariño universal, y al 
poco tiempo, el 2 de diciembre de 1515, espiró ro­
deado de los suyos.

La muerte de Gonzalo fué un luto general para 
España. El mismo rey Fernando .se vió obligado a 
tomar parte en él, exteriormente al menos; se rin­
dieron a la memoria del Gran Capitán los más altos 
honores, y sus restos fueron depositados en un so­
berbio mausoleo que he contemplado en la iglesia 
de San Jerónimo. Alrededor de este mausoleo flotan 
multitud de viejas banderas agujereadas y rotas por 
el fragor de las batallas, y en un costado del mauso- 
loe se lee la inscripción siguiente:

GONZALI FERNANDEZ DE CÓRDOVA

QUI PROPIA VIRTUTI

MAGNI DUCIS NOMEN

PROPRIUM SIBI FECIT

OSSA

PERPETUA TANDEM

LUCI RESTITUENDO

HUIC INTEREA TUMULUM

CREDITA SUM

GLORIA MINIME CONSEPULTA.

La estatua yacente de Gonzalo reposa sobre el 
mausoleo.

La canción popular es en España la inmortalidad. 
Testigo el Cid y sus hazañas. También Gonzalo fué 
cantado por la musa, y aun hoy suelen los niños en-
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tonar estos versos de Jorge Manrique a la memoria 
del Gran Capitán: .

Gonzalo será, en los anales de la milicia española 
y ante al posteridad, uno de los más gloriosos ca­
pitanes. Enérgico, amigo del soldado, paciente en la 
adversidad, el primero en las privaciones,, el primero 
en la brecha, dió en todas partes ejemplos que obli­
gan a saludar con veneración su memoria.

Hábil para conducir las negociaciones más difí­
ciles, se le vió en todo y en todas ocasiones no con­
sultar más interes que las ventajas y el honor de la 
patria, teniendo para ella la abnegación y cariño más 
puros y verdaderos. La reina Isabel dió gran prueba 
de sagacidad cuando le eligió entre todos para aque­
llas guerras de Italia, donde conquistó la fama y el 
nombre de Gran Capitán.

Amigo de sus amigos, y
Qué señor para criados ¡Cu*»

Y parientes. X-
Qué enemigo de enemigos, . *
Qué maestro de esforzados

Y valientes.
Qué seso para discretos, H*
Qué gracia para donosos, 

Qué razón.
Muy benigno a los sujetos, . Q
Y a los bravos y dañosos

Un león. fl/V
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Por uno de esos acasos que parecen señalados, por 
el dedo de la Providencia, fué en Granada misma, 
y no lejos del mausoleo donde reposan los restos 
de la reina Isabel, donde debían igualmente descan­
sar los de su mejor y más ilustre súbdito, y bajo el 
mismo cielo reposan en paz rodeados por el mismo 
nimbo de gloria.
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1495-1504

Reformas eclesiásticas provocadas por Isabel.—Muerte del 
cardenal Mendoza. - Jiménez. - Sus primeros pasos.- 
Jiménez, confesor de la Reina. - Desórdenes de los 
Franciscanos.—Jiménez, arzobispo de Toledo.—Refor­
mas en el clero. — Oposición a éstas. — El concurso 
prestado por Isabel.-Política de Jiménez después de la 
muerte de la reina.-Es nombrado Regente del reino 
después del fallecimiento de Fernando. —Su expedición 
a Orán.—Fundación de la Universidad de Alcalá.—La 
Biblia políglota.—Entrega Jiménez el reino a Carlos V. 
Su desgracia.—Su muerte.

is





I

Ya sabemos que Isabel no quiso tomar paite al­
guna en la guerra de Italia, considerando esta 

expedición y conquista del dominio exclusivo de su 
ambicioso consorte, y habida cuenta de que los prín­
cipes de Aragón tenían ya, de mucho tiempo atrás, el 
reino de Ñapóles como pertenencia de su corona. Por 
ufana que estuviese con los triunfos de su elegido el 
Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, Isabel prefería 
limitarse a la incesante tarea y cuidado de la admi­
nistración interior de su amada Castilla, y ante todo, 
de las reformas que convenía introducir en las Or­
denes monásticas y el clero, asunto a que pi estaña 
atención muy preferente.

Uno de sus consejeros más autorizados, el cardenal 
Mendoza, acababa de morir (1495)- Mendoza fué el 
sucesor de aquel fogoso arzobispo de Toledo, Ca­
rrillo, que tanta parte tomó en la vergonzosa desti­
tución de Enrique IV en el drama de Avila. Más 
prudente, y sobre todo más respetuoso que él con la 
autoridad real, Mendoza asistió siempre a la Reina 
con su adhesión, sus consejos y su grande influencia. 
En aquella época, la posición del arzobispo de Tole­
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do, primado de las Espadas, era casi soberana, tan­
to que se le llamaba el tercer rey de Castilla.

La muerte del cardenal Mendoza dejaba un gran 
vacío -en los consejos de la corona. Contristada la 
Reina por este golpe, pidió a Mendoza, en el mismo 
lecho de muerte, que eligiese sucesor en el arzobis­
pado de Toledo, y Mendoza señaló a Jiménez de Cis- 
neros, provincial de la Orden de los Franciscanos, 
y ya confesor de la Reina.

Tenía entonces Jiménez sesenta y cinco años, y 
todo se lo debía a sí mismo. Hijo de padres muy hon­
rados y muy pobres, ganó todos sus grados ¡en la 
Universidad de Salamanca, donde se distinguió por 
su aplicación e inteligencia. Destinado a la carrera 
eclesiástica, dirigióse a Roma, donde pasó por los 
primeros pasos del sacerdocio. Vuelto a España, pre­
tendió un beneficio en la Sede de Toledo, pero que­
riendo el impetuoso Carrillo aquel puesto para otro, 
le mandó poner preso, y así le tuvo por espacio de 
seis años.

Este mal principio de su carrera eclesiástica no 
desanimó a Jiménez. Mendoza, que ahora le reco­
mendaba para sucederle, era a la sazón obispo de 
Sigüenza, y le tomó de secretario. Asombrado de los 
talentos y aptitudes de Jiménez, le otorgó bien pron­
to toda su confianza, hasta el punto de confiarle la 
administración de la diócesis. No tardó Jiménez en 
comprender que tal modo de vivir, demasiadamente 
mezclado con los negocios mundanos, no le convenía, 
y decidió abrazar la vida monástica.
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A -este fin, eligió por más rígido y mortificado el 
sayal de San Francisco. Pasó así muchos años, con­
sagrado sólo a observar su santa regla, cuando en 
1492, el nombramiento de Talavera para el obispa­
do de Granada, después de la conquista, dejó va­
cante el puesto de confesor de la Reina.

Jiménez, tan sencillo, tan retirado, y sobre todo, 
tan severo, estaba a mil leguas de pensar en el des­
empeño de cargo tan delicado y espinoso.

Cuando la Reina, siguiendo el consejo de Tala- 
vera, le llamó a su lado, vaciló, pero por fin acudió, 
dócil al mandato de la soberana, y después de algu­
nas explicaciones de ésta, aceptó el cargo. En reali­
dad, Jiménez estaba menos asustado de lo que apa­
rentaba, pues había llegado a sus oídos el caso suce­
dido entre su predecesor y la reina Isabel, en la pri­
mera entrevista que tuvieron, y confiaba que la Reí 
na sería para él tan sinceramente humilde y sumisa 
como para Talavera.

El caso a que me refiero, y que tan de relieve pone 
la fe religiosa y el noble carácter de la Reina, es el 
siguiente:

Cuando Talavera fué por primera vez a confe­
sarla, permaneció sentado, después de ponerse ella 
de rodillas. Haciéndole observar la Reina que era 
costumbre que los dos estuviesen arrodillados, con­
testó el prelado: “Perdone V. A.: este es el tribunal 
de Dios, yo su ministro, y conviene que guarde mi 
puesto, mientras V. A. se arrodilla delante de mí 
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A lo cual contestó la Reina: “Este es el confesor que 
yo necesitaba”.

Seguro de las disposiciones de la Reina, ejerció 
Jiménez sus sagradas funciones por espacio de ti es 
años, después de los cuales fué nombrado provincial 
de su Orden.

Por esta época, y por designación del cardenal 
Mendoza en su lecho de muerte, pienso Isabel en 
confiar el arzobispado de Toledo a Jiménez, ya dig­
no de toda su confianza.

La Reina tenía el derecho, de que siempre hizo 
uso, de provisar las vacantes, que el Papa se limita­
ba a ratificar; tal era la ley, y por desagradable que 
fuese para la Santa Sede, nunca prescindió de ella la 
Reina. Propuso, pues, a Jiménez, y el Rey, muy con­
trariado por esta elección, señaló a su hijo natural, 
Alfonso. La Reina rechazó a éste terminantemente, 
y envió al Padre Santo el nombramiento de su can­
didato.

Aprobóle el Papa, y entonces Isabel mandó llamar 
a Jiménez para notificarle su nombramiento. Jimé­
nez rehusó, considerándose indigno de tanta honra 
y fué necesaria segunda bula del Padre Santo para 
obligarle a aceptar.

Investido el nuevo Arzobispo de Toledo de la dig­
nidad religiosa y política más elevada del reino; pri­
mer consejero del Estado y el más rico y poderoso 
de los obispos; pudiendo poner sobre 'las armas casi 
tantos soldados como un Rey, y recorriendo una gran 
parte del reino sin salir de sus dominios—-en una pa­
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labra, el más alto después de la Reina—, no alteró 
nada sus costumbres de austeridad y sencillez.

Bajo sus vestiduras episcopales, y después bajo 
la púrpura cardenalicia, llevaba un tosco sayal, dor 
mía sobre una tarima y comía la sopa de su convento; 
gran ejemplo para todos los Menores, que a la sazón 
se mezclaban con los magnates cortesanos, tomando 
parte en sus fiestas y comidas, donde era cosa rara 
la continencia.

II

La alta dignidad de arzobispo de Toledo y la de 
provincial de los Franciscanos, que había conserva­
do, imponían a Jiménez de Cisneros arduos deberes 
que llenar. La relajación de los Franciscanos era pú 
Mica, y resolvió extirparla.

Había en esta Orden dos ramas: la que se llama­
ba de los conventuales y la de los observantes. Estos 
guardaban fiel y puntualmente la regla, mientras los 
conventuales, por el contrario, la infringían, olvi 
dando la pobreza y humildad de su instituto.

Estas irregularidades y desórdenes propúsose Cis­
neros, de acuerdo con la Reina, corregir, y con tal 
fin obuvo del Papa una bula especial.

Improba fué su labor, pues no hay nada tan difícil 
como desarraigar abusos. De acuerdo los Francisca­
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nos con algunos señores levantiscos, se sublevaron 
contra Cisneros; pero éste se mantuvo firme, y ha­
biendo abandonado el convento los hermanos de To­
ledo, les obligó a volver a él. La Reina, por su parte, 
obró con su benevolencia acostumbrada, y la discipli­
na reinó de nuevo en el convento, morigerado ya.

El clero regular de su diócesis hizo la misma opo­
sición que las Ordenes monásticas a estas reformas 
y severa disciplina; pero Cisneros supo reducirle y 
meterle en vereda.

III

Solicitado entonces el Rapa Alejandro VI por los 
interesados en la continuación de estos desórdenes 
como también por el General de los Franciscanos en 
Roma, ganado a la causa de los relajados, fulminó 
un breve, donde prohibía que se siguiesen las refor­
mas de Cisneros sin consultar a la Santa Sede.

Isabel y Cisneros protestaron contra esta intrusión, 
opuesta a los términos de la ley que acataban las Or­
denes, y Reina y Arzobispo consiguieron que la cor­
te de Roma desistiera de sus pretensiones. Pronto las 
comunidades religiosas siguieron este ejemplo, y re­
nacieron en España el recato y la disciplina.

En época como aquella, en que el clero y las Or­
denes monásticas ejercían sobre el pueblo capital in­
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fluencia, era, más que conveniente, indispensable, que 
diesen ejemplo de virtud y decoro; y solamente a 
este precio podían el vulgo y la plebe conceder res­
peto a los ministros de Dios en la tierra. Desteirar, 
por una parte, a los judíos y moros no convertidos, 
y tolerar por otra los excesos de sus perseguidores, 
no cabía en la honrada política de Isabel, la cual se 
dedicó constante y enérgicamente, como el mismo 
Cisneros, a tan útil reforma, por la cual, aun sin 
otros títulos, ya merecería honrosa mención la santa 
Reina.

IV

No debía limitar Cisneros a estas reformas su enér­
gica acción social. A la muerte de la reina Isabel pres­
tó a Fernando señalados servicios, haciendo de me­
diador entre el Rey y el archiduque Felipe, y al fa­
llecer este último, recabó para la política tortuosa 
de Fernando la- regencia de Castilla, en nombre de 
Juana la Loca y de Carlos V.

A la muerte de Fernando, fué Cisneros quien con 
suma habilidad política, nunca bastantemente loada, 
hizo proclamar a Carlos V rey de Castilla y Ai agón, 
y reconocer su autoridad, ejerciendo con firmeza ias 
funciones de regente del reino, hasta la llegada del 
joven soberano.
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No fué menos feliz Cisneros en los asuntos de la 
guerra que en los de la paz. Consiguió reunir a la 
corona de Castilla, ya tan poderosa, muchas plazas 
en las costas de Berbería, como Oran y Trípoli, pa­
gando de sus propios recursos estas expediciones y 
mandando en persona un ejército contra los moros, 
con bizarría extraordinaria en un religioso.

V

No paró aquí la actividad del Cardenal, que em­
prendió y realizó otras conquistas.

Recordando la benéfica influencia que ejercen en 
una nación las ciencias y los estudios superiores, fun­
dó la Universidad de Alcalá de Henares. Ocho años 
transcurrieron, antes de que la célebre Academia es­
tuviese dispuesta a recibir sus discípulos; por fin, se 
inauguró en 1508. Cisneros se tomó vivo interés por 
los exámenes públicos y las controversias de los es­
colares, animando su emulación y provocando así la 
aparición de una pléyade de sabios varones.

Las materias habituales de estudio eran la gra­
mática, la retórica, los clásicos antiguos: la primera 
lección que se dió, fué sobre la moral de Aristóteles.

1 odos los preciosos libros, todos los manuscritos 
de algún valor existentes en España se reunieron en 
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la biblioteca de la Universidad, y eruditos enviados 
a Roma, Francia e Italia, volvieron con preciosas co­
lecciones compradas a peso de oro, de suerte que al 
poco tiempo la biblioteca de Alcalá fué de las más 
completas de Ejuropa.

Entonces concibió Cisneros el vasto designio de 
erigir en la república de las -letras el monumento más 
grande que viera la luz hasta entonces, la Biblia po­
líglota.

Componer y publicar una Biblia que contuviese en 
lenguas diferentes todos los textos de las sagradas 
Escrituras, era. seguramente la obra más difícil, más 
laboriosa y más compleja que cabía imaginarse. Cis­
neros puso a realizar esta obra a los sabios y eruditos 
más conspicuos del clero castellano; se procuró por 
mediación del Papa León X la traducción de cuantos 
manuscritos existían en el Vaticano; envió a las bi­
bliotecas de los conventos y de las iglesias de Italia 
traductores oficiales, y con este trabajo, en que se 
hallaban representadas todas las lenguas antiguas, 
como el caldeo, el hebreo y el latín, hizo componer a 
su vista la célebre Biblia que lleva su nombre.

La imprenta se hallaba entonces en la infancia 
(1473); ,va se habían impreso en Zaragoza, Valencia 
y Madrid algunas obras de ciencia y de religión; 
pero el arte de fabricar los caracteres era tan rudi­
mentario, qué surgieron las mayores dificultades cuan­
do fué preciso emplear caracteres de lenguas anti­
guas y ya olvidadas, como el hebreo. Después de los 
trabajos más arduos, la fundición especial de la Uní- 
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versidad de Alcalá consiguió sacar los deseados ca­
racteres.

La Biblia de Jiménez de Cisneros, no se concluyó 
hasta muchos años después, y pocos meses antes de 
su muerte, tuvo el Cardenal la alegría de que se la 
presentasen ricamente encuadernada los autores que 
en ella habían tomado parte.

Fué para Cisneros uno de los días más hermosos 
de la vida.

VI

En medio de tantos cuidados de varios géneros, y 
en su calidad de regente del reino de Castilla, por 
cuyas manos pasaba todo asunto civil, eclesiástico y 
militar, se dirigió el Cardenal al encuentro de su 
joven soberano, al que iba a entregar un reino más 
floreciente que nunca, cuando de repente recibió una 
carta de Carlos V, mandándole retirarse a su dió­
cesis.

Grave herida sufrió el legítimo orgullo de Cisne- 
ros con tamaña ingratitud; tan grave, que una hora 
después de recibir la carta, espiraba. Fué el día 8 
de noviembre de 1517.

Después de Cristóbal Colón y Gonzalo de Cór­
doba, era Cisneros el tercer hombre insigne que re- 

»
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cibía de la ingratitud de los reyes, la recompensa del 
olvido.

El cuerpo de Cisneros fué enterrado en Alcalá, en 
la capilla de San Ildefonso, que él mandara edificar.

Su mausoleo es sencillo y severo.
A despecho de su disfavor, el más inmerecido de 

todos, ha dejado Cisneros fama del ministro más 
eminente que en España gobernó nunca.

Su firmeza, sagacidad, habilidad política y sabidu­
ría, en medio de las discordias y luchas intestinas tan 
fatales que dividían el país, y hasta el mismo trono, 
le recomiendan mejor que los favores pasajeros de 
los Reyes, a la memoria perdurable de los españoles 
y de la posteridad.





IX
1406-1504

Decadencia de la salud de Isabel.-Sus amarguras.-Muerte 
de su padre.—Hijos de Isabel.—Su hija primogénita, 

viuda del heredero del trono de Portugal.—Su regreso 
a España. — Casa en segundas nupcias con el rey de 
Portugal.—Matrimonio de su segunda hija con un prín­
cipe de la casa real de Inglaterra. — Matrimonio del 
príncipe de Asturias con una hija del emperador de Ale­
mania.—Su muerte.—Derechos de la reina de Portugal 
al trono de España.—Las Cortes de Castilla y de Ara- 
gón.-Muerte de la reina de Portugal.—Su hijo.—Recono­
cimiento de éste por las Cortes.—Su muerte.—La infanta 
Juana, hija de la reina Isabel, es reconocida heredera del 
trono.—Llegada de Felipe y Juana a España.—Su reco­
nocimiento por las Cortes.—Partida de Felipe—Princi­
pio de la locura de Juana.—Su marcha a Flandes.—Esce­
na escandalosa de Bruselas.—Su locura después de la 
muerte de su marido. — La reina Isabel conoce que se 
aproxima su última hora.- Su testamento.—Juramento 
exigido a su esposo.-Su codicilo.—Tránsito.—Funerales 
de la reina Isabel.-—Traslación de su cuerpo a Granada. 
Su mausoleo.—Juicio de la historia sobre el reinado de 
Isabel.—Su carácter.— Sus actos.





I

Durante este ¡período, y mientras de acuerdo con 
su ilustre ministro Cisneros, se entregaba Isa­

bel a los trabajos de reforma en su gobierno, su sa­
lud, que hasta 1496 había sido excelente, empezó a 
decaer, observándose que a la muerte de su madre, 
acaecida en el mismo año, la Reina había declinado 
de un modo alarmante.

La ¡pérdida de su madre fué para ella uno de esos 
dolores que secan muy pronto las fuentes de la vida.

La madre de Isabel, que tan sabiamente la educara 
en Arévalo, que la había sostenido en cuantas prue­
bas atravesó su juventud por la hostilidad del Rey su 
hermano, las rebeldías armadas de Pacheco, las re­
voluciones de Avila, la madre de Isabel, repe­
timos, dió a su hija en los últimos años de su 
vida señales de la cruel enfermedad que al cabo la 
rindió; volvióse loca. Se comprenden las angustias de 
la desgraciada hija, no sólo por su madre, sino por 
sus hijos y por ella misma. ¿Sería hereditario el ho­
rrible mal? Al par que el disgusto de verla en aquel 
estado, la ansiedad del porvenir, en que vivía Isabel, 
minó su floreciente constitución física.

16
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Muerta su madre, convirtió sus miradas en torno 
suyo y con ojeada maternal, que nunca engaña, con­
sideró a toda su prole tratando de investigar lo fu­
turo. Tenía un hijo y cuatro hijas, y todos habían 
contraído ilustres alianzas.

La princesa Isabel, la primogénita, se había casa­
do con el infante Alonso, 'hijo del rey de Portugal 
y heredero de esta corona, el año 1490. Era su pro­
pósito unir un día las coronas de España y Portugal, 
idea acariciada más de una vez, pero nunca realizada. 
Desgraciadamente,, algunos meses después murió el 
infante Alonso, y tan triste acaecimiento disipó las 
esperanzas fundadas en esta unión.

Inconsolable la Princesa, no podía permanecer en 
sitios que la recordaban una dicha tan corta y se 
volvió enseguida con su madre para recibir sus con­
suelos.

Sin embargo, diríase que era su destino aliarse a 
príncipes portugueses, y, en efecto, a la muerte del 
ley Juan, en I495> correspondió la corona de Portu­
gal a Don Manuel, y este príncipe, que mientras la 
(Princesa Isabel residió en la corte de Lisboa en su 
primer matrimonio, la había distinguido mucho, se 
apresuró a enviar una embajada a la reina de Espa­
ña con objeto de pedirla la mano de su hija, a quien 
amaba.

La princesa Isabel, cuya viudez ¡era muy reciente, 
rehusó al principio, pero cedió después a las ins­
tancias del rey de Portugal
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El matrimonio se verificó en la villa de Alcánta­
ra, en presencia del Rey y la Reina, pero sin pompa 
.alguna, por voluntad de la Princesa misma. Volvió 
a reanudarse así la idea de la unión de ambas coro ­
nas, llamada a fracasar una vez más. La nueva reina 
de (Portugal, fué sobre el trono tan dichosa cuanto 
podía serlo, aunque siempre recordando con senti­
miento, según fama, al primer marido y al primer 
amor. Por este lado, pues, no había inquietudes para 
la reina Isabel.

La hija segunda de la Reina, célebre en la historia 
de Inglaterra bajo el nombre de Catalina de Ara­
gón por sus desgracias y por sus virtudes, casó con 
un príncipe de la casa real británica. El suceso de 
enlazarse una princesa castellana con un príncipe 
inglés, era nuevo en la historia y causó gran impre­
sión. Se celebraron las bodas el i.° de octubre de 
1496, mas como los prometidos no pasaban de los 

-once años, se aplazó su unión por algún tiempo, sien­
do aquel un matrimonio completamente político, en 
que no tomaron parte alguna las simpatías de los 
esposos.

El hijo varón de la Reina, Don Juan, heredero del 
trono de Eispaña y príncipe de Asturias, casó con la 
hija del emperador de Alemania, la princesa Mar­
garita.

Quizá no hubiese entonces príncipe más solicitado 
■que Don Juan. España, por su unión con Aragón y 
la conquista de Granada, por el descubrimiento de 
América y la importancia de sus nuevas posesiones, 
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era uno de los Estados mayores que existían. La 
unión de las casas de Austria y de España debía au­
mentar extraordinariamente esta influencia, y así los 
soberanos españoles dieron enseguida su beneplá­
cito a unión tan ventajosa para su política. Celebrá­
ronse las nupcias con toda la pompa que merecían. 
Una flota compuesta de ciento treinta buques salió- 
de los puertos de Vizcaya y Guipúzcoa y fué a bus­
car a la princesa Margarita. Ea escuadra iba manda­
da por el Almirante de Castilla y llevaba a bordo a 
muchos señores castellanos, y después de recibir a la 
princesa Margarita y su séquito y de arrostrar fuer­
tes temporales, abordó en Santander, donde el rey 
Fernando y el joven príncipe de Asturias espera­
ban a la imperial prometida, que fué conducida triun­
falmente a Burgos: allí la reina Isabel la aguardaba 
con los brazos abiertos.

El matrimonio se verificó en la gótica y espléndida 
catedral de Burgos, consagrándolo el arzobispo de 
Toledo en presencia de los grandes y representantes 
de las ciudades y ayuntamientos y de los maestres de 
las Ordenes. Fiestas, justas y solaces de todo género 
se sucedían en la Plaza Mayor de Burgos; entre tan­
to, la joven pareja partió para Salamanca. La dicha 
de la familia real y de ambos esposos parecía com­
pleta, cuando de repente cayó como un rayo en la 
corte terrible noticia.

El príncipe de Asturias se hallaba atacado de una. 
enfermedad que presentaba síntomas gravísimos. AT 
llegar a Salamanca, en las fiestas, habíale sorpren­
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dido un enfriamiento y declarádose una fiebre per­
niciosa. El Rey se trasladó enseguida a Salamanca, 
pero ya su 'hijo estaba desahuciado, y el 4 de octubre 
-espiraba, al cumplir veinte años de edad.

Isabel recibió la tremenda nueva con el dolor que 
puede suponerse: su -corazón de madre, herido por 
vez primera, aún tenía que sufrir otras pruebas 
terribles de este género. Lloró a su hijo con toda Es­
paña, que plañía la muerte de un príncipe en quien 
fundaba altas esperanzas, justificadas por sus sin­
gulares cualidades.

II

La defunción del Príncipe heredero puso en las 
gradas del trono a una princesa que no era extran­
jera en España. La reina de Portugal, que como de­
jamos dicho, acababa de casarse, era la hermana ma­
yor del príncipe de Asturias, y la corona recaía en 
sus sienes.

Fernando e Isabel rogaron a los reyes de Portu­
gal que pasasen a Castilla para hacer reconocer y 
sancionar sus legítimos derechos.

Con efecto, los soberanos portugueses salieron in­
mediatamente de Lisboa y llegaron a Toledo, donde 
se hallaban reunidas las Cortes; éstas se apresuraron 
a reconocer a ambos esposos herederos de la corona 
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y después marcharon a Zaragoza, donde fueron a 
pedir la misma consagración a las Cortes aragonesas.

Desde los primeros días se mostraron estas Cortes- 
lo que siempre 'habían sido; celosas de su poder y 
opuestas a confiarle a príncipe que no fuera de su: 
elección y gusto.

Según estas Cortes,, y especialmente según el tes­
tamento de su último rey, Juan II, constaba en Ara­
gón que la corona no debía pasar sino a los herede­
ros varones, con exclusión .expresa de las hembras.. 
Sin embargo, recordábase en Aragón en el siglo xn 
un ejemplo en contra; a pesar de esto, las Cortes se 
mantuvieron firmes, y así estaba este grave asunto, 
que podía romper la unión de Castilla y Aragón y en­
cender la guerra civil, cuando un acontecimiento bien 
triste e inesperado vino a resolver cuestión tan des­
dichada.

La reina de Portugal bajó al sepulcro; de débil 
complexión y escasos bríos, murió en brazos de su? 
madre el 23 de agosto de 1498 al dar a luz un hijo.

Este segundo dolor maternal de la Reina fué un 
golpe decisivo. En algunos meses había perdido un 
hijo y una hija, dos seres adorados, y desde entonces 
su vida no fué sino un perpetuo duelo. El niño que 
nacía enmedio de tan triste conflicto resolvía todas 
las dificultades y oposiciones, reuniendo en un mismo 
pensamiento a Ejspaña. En efecto, si se habían sus­
citado dudas acerca de la madre, por ser hembra, no 
-podía existir alguna respecto a los derechos de los 
herederos varones, y las Cortes de Aragón fueron las 
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primeras en adoptar estas conclusiones naturales y 
legales.

En consecuencia, el 28 de septiembre, los cuatro 
brazos de Aragón, reunidos en Zaragoza, y estando 
presentes Fernando e Isabel, declararon al príncipe 
Miguel, hijo de la difunta reina de Portugal, infanta 
de España, heredero legítimo de la corona de Ara­
gón reunida a la de Castilla. La tutela del tierno in­
fante fue confiada a los dos soberanos, sus abuelos, 
y después de las formalidades de costumbre, se le 
prestó el juramento de fidelidad. Los condes de Cas­
tilla prestaron igual juramento, y por esta vez las tres 
coronas de Castilla, Aragón y Portugal se vieron 
suspendidas sobre la misma cabeza, la de un débil 
niño. Pero estaba escrito que se volviesen a separar.

Antes del año murió el inocente príncipe, y la su­
cesión al trono de España, tan vivamente disputada, 
se abrió a nuevos derechos; los de la princesa Juana, 
hija de la reina Isabel.

III

Juana de Castilla, segunda hija de la Reina, se 
había casado, en 1496, con el hijo del emperador 
Maximiliano,, el archiduque Felipe de Austria. Una 
lucida flota, mandada por el almirante de Castilla y 
tripulada por los mejores hidalgos del reino, salió 
de los puertos de Vizcaya para conducir a la Prin­
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cesa a iFlandes, celebrándose el matrimonio en Lila 
con la pompa y solemnidades propias de tan ilustre 
alianza.

La muerte prematura del príncipe de Portugal y 
los nuevos derechos al trono que nacían para Juana, 
hicieron que Fernando e Isabel apremiasen a su yer­
no para que se viniese a España, primero a fin de re­
cibir en ella el juramento de fidelidad de las Cortes, 
y después para que estudiase las instituciones de sus 
futuros súbditos y se hiciese a sus costumbres.

Felipe, a quien le gustaba mucho Flandes, donde 
la corona era brillante y jovial, se resistió harto 
tiempo a emprender el viaje, y solamente en 1501 se 
decidió a embarcarse con rumbo a las costas espa­
ñolas.

Acompañado de bizarra escolta de señores flamen­
cos, partió con gran pompa, acompañado de Juana y 
de su hijo Carlos, el que había de ser Carlos V, y 
que traía para presentarle a Isabel.

Felipe y Juana pasaron por Francia y recibieron 
«en la corte de Luis XII una esplendida acogida, lie 
gando a España el 29 de enero de 15o2, donde en­
traron por Fuenterrabía. Allí les esperaban el gran 
-Condestable de Castilla y una diputación de las pro­
vincias que les tocaba atravesar.

Puestos en camino, encontraron a la corte en To­
ledo, y allí estrechó Isabel en sus brazos maternales 
a aquellos en quienes cifraba ya todas sus esperanzas . 
Juana y su hijo.
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El mismo mes Felipe y su esposa recibieron, el 
juramento de fidelidad de las Cortes en Toledo, y 
marcharon a Zaragoza, donde también fueron jura­
dos por los cuatro brazos de Aragón, la princesa 
Juana como futura reina-/>ro/>¿gtana de Castilla, y 
ambos como sucesores a la corona, en caso de que el 
rey Fernando o su esposa Isabel no tuviesen ya hi­
jos varones

Cruelmente herida Isabel por las sucesivas muer­
tes de su hijo, de su hija y de su nieto, no pudo ya 
hacer este viaje, pues sus fuerzas empezaban a de­
bilitarse.

Cumplidos estos requisitos indispensables, mani­
festó Felipe, con extrañeza de todo el mundo, su de­
seo de volver a Flandes, y de volver solo, sin su es­
posa. La grave y reservada etiqueta de la corte de 
Isabel agradaba poco al Archiduque, joven, alegre, 
enamorado y ansioso de una sociedad que le brindase 
placeres que no encontraba en España.

Esta manifestación pareció injustificada y censu­
rable a Fernando e Isabel, e hicieron cuanto pudie­
ron con su yerno para disuadirle, tratando de atraerle 
al camino de la razón y la cordura; pero pronto ob­
servaron la completa indiferencia de Felipe hacia su 
esposa, los furiosos celos de que esta desgraciada es­
taba poseída, su delirio de amor por el infiel marido 
y hubieron de resignarse a su marcha, que fué causa 
de grandes desdichas.

Partió Felipe, y pasó por Francia antes de entrar 
en los Países Bajos. Su objeto, al avistarse con 
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Luis XII, que tan bien le había acogido en su pri­
mer viaje, era concluir con Francia un tratado que,, 
por medio de un matrimonio, concillase los intereses 
que se debatían en Italia bajo el impulso del Gran 
Capitán Gonzalo de Córdova.

Este tratado, que se firmó el 15 de abril de 1503 y 
que nunca prosperó, unía a la hija de Luis XII, Clau­
dia, con el hijo de Felipe, que acababa de nacer, y po­
nía sobre la cabeza de ambos niños la corona de Ña­
póles. Tratado que no quiso reconocer Gonzalo de 
Córdova y que despreció, marchando inmediatamente 
sobre Ñapóles y conquistándolo, conservando así a. 
la casa de Aragón el reino. En cuanto a Carlos, salió’ 
ganancioso, ya que bajo el nombre de Carlos V re­
unió en sus sienes las coronas de emperador de Ale­
mania, rey de España, de Ñapóles y de Sicilia.

IV

La precipitada marcha de Felipe causó efecto 
desastroso en su esposa Juana, y desde entonces pudo 
observarse en ella la enfermedad que había de ani­
quilar su espíritu.

Tuvo la Princesa desde su infancia carácter ex­
traño y meláncolico. Era callada y sombría, no juga­
ba con los niños de su edad, trabajaba poco, hablaba, 
menos, y, por lo tanto, fué descuidada su educación.
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Cuando llegó a la edad adulta no variaron sus aficio­
nes a la soledad, y ofreció a su marido un semblante- 
poco atractivo, un aspecto vulgar y un alma abrasa­
da por la más terrible de las pasiones: los celos.

En cuanto .partió su marido se retiró Juana a sus 
habitaciones, lejos de sus padres, y sola todo el día 
en ellas, permanecía sentada, muda, con los ojos fijos 
en el suelo, sin leer ni trabajar. De cuando en cuando 
invadíanla accesos de furor: clamaba, se retorcía, 
abría todas las puertas, llamaba a su marido y acaba­
ba por llorar a torrentes.

En tan cruel situación, dió a luz a su segunde 
hijo, Femando, siendo la única persona en España 
que no se alegró de este nacimiento; todo su ser se 
hallaba en otra parte.

Su pobie madre empezó entonces a darse cuenta 
de la horrible desgracia que se cernía sobre ella; sin 
embaí go, esperanzada a fuer de madre, convocó a los 
médicos más sabios de Europa, los consultó, ensayó 
en su hija todos los medicamentos, todos los tiernos: 
subterfugios que inspira el amor maternal; pero fue 
inútil, y al cabo de algunas semanas la espantosa rea­
lidad se presentó en todo su horror: su hija estaba- 
loca, loca como su abuela, y esta locura (cosa que 
ignoró Isabel, porque murió de dolor mucho antes 
que su hija) debía durar más de cincuenta años.

La manía de Juana era entonces la de unirse con 
su marido, sospechando que le entretuviesen los amo­
res de otra mujer. Con esta idea fija, una noche, 
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medio desnuda, bajó Juana sola del castillo, resuel­
ta a huir camino de Flandes.

Prevenido el obispo de Burgos, trató de volverla 
al castillo y logró conducirla hasta el foso de las mu­
rallas; ¡pero allí se negó Juana obstinadamente a ir 
más lejos, y permaneció toda la noche expuesta al 
frío y la humedad.

Avisada la Reina, que estaba a pocas leguas, fué 
a buscarla; encontró a Juana en un estado lamentable, 
y quebrantada de dolor y espanto, consiguió al fin 
conducirla al castillo.

Puede suponerse cuál sería desde entonces la vida 
de la madre y de la hija, presas de angustias sin lí­
mite ni -fin. La salud de Isabel, ya tan quebrantada, 
empezó a debilitarse de un modo cruel, viniendo a 
agravar su estado los problemas que aún ofrecía el 
Gobierno.

Simultáneamente tenía España que rechazar un ini­
cuo ataque de Francia en el Rosellón y un desembar­
co de los franceses en las costas de Cataluña; que 
mantener en Italia el ejército de Gonzalo y surtirle 
de hombres y dinero; que hacer frente a la rebelión 
de las Alpujarras, de que ya hemos hablado; que sos­
tener la autoridad real en el nuevo reino de Granada, 
mal sometido aún; y de todo esto tenía que ocuparse 
la Reina enferma, y agotar así el resto de sus fuer­
zas, asistiendo al espectáculo horrible para una ma­
dre, de los progresos de la enfermedad que había 
arrancado por completo la razón a su hija.
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V

En estas circunstancias, y consiguiendo al fin su 
propósito, logró Juana salir para Flandes, donde, una. 
vez reunida con su esposo, prometía ser más cuerda 
y pacífica.

La Reina lo creyó así, y se separó de su hija, a la 
cual no debía volver a ver, esperando alguna mejoría 
con esta aproximación de los esposos. Por desgracia 
el mal arreció, precipitando a Juana a una serie de 
violencias y excesos que son el término de la locura 
furiosa.

Apenas llegó a Bruselas, y sospechando una in­
fidelidad de su marido, se lanzó sobre su rival en me­
dio de un baile, y cortó con unas tijeras, en presencia 
de Felipe, los cabellos de la hermosa dama.

Semejante escena fué para Felipe la más cruel 
y segura de las advertencias; se convenció de la in­
sania de su esposa, y adoptó el partido de encerrarla, 
por el resto de sus días.

La locura de Juana fué en aumento, y después de • 
la muerte de Felipe, esposo infiel que sucumbió gas­
tado por excesos y orgías, no quiso separarse del in­
animado cuerpo, y sin verter una lágrima ni exhalar - 
un suspiro, muda y absorta, después de consentir que 
le enterraran, le hizo sacar del sepulcro y colocar en:
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su alcoba, le vistió con las vestiduras reales y le sen­
tó en la cámara regia, rodeado de cirios.

Decía que 'había oído contar la historia de un rey 
que resucitó catorce años después de su muerte; cons­
tantemente tenía fijos sus ojos sobre el cadáver de su 
esposo, esperando con fe el momento de la resurrec­
ción. Lo mismo que en vida, era celosa después de 
muerta; no permitía que ninguna de sus damas se 
•aproximase al lecho donde yacía el esposo adorado; y 
cobró tal horror a su propio sexo, que, embarazada 
y próxima al parto, no quiso que la asistiese una co­
madrona, parió a la princesa Catalina auxiliada tan 
-sólo de sus servidores. Juana vivió así hasta 1555 
muriendo a los setenta y cinco años de edad y ha­
biendo estado encerrada más de cincuenta años.

VI

Volviendo a la escena de celos de Bruselas, donde 
ante toda la corte rayó Juana los cabellos de la su­
puesta querida de su esposo, cuando llegó a Toledo 
la noticia, puede imaginarse la impresión que pro­
duciría en la pobre Isabel; su esposo Fernando cayó 
enfermo, y esta nueva inquietud aumentó los dolo­
res de la Reina.

Herida Isabel en el corazón, aniquilada por tantas 
lágrimas y tribulaciones, comenzó desde este día la 
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enfermedad, que fué la ultima. Apoderóse de ella 
una abrasadora fiebre, que no pudo dominarse; muy 
pronto la 1 opugnaron los alimentos y la devoró sed 
ardiente, declarándose pocos días después una hidro­
pesía del pecho.

Entonces comprendió Isabel que se aproximaba su 
fin, y antes de dejar el mundo, donde tantas dichas, 
glorias y pesares había experimentado, quiso poner 
en orden los asuntos del gobierno que Dios la con­
fiara.

Reunió todas sus fuerzas, y por sí misma, en su 
lecho y con mano firme y segura, escribió el testa­
mento que dejó a sus sucesores, y cuyo extracto po­
nemos a continuación.

Empezó por fijar el orden de sucesión a la corona, 
invistiendo con ella a su hija Juana, como Reina- 
propietaria, y a su marido Felipe.

Les recomendó que se conformasen religiosamen­
te con los usos y costumbres del reino, suplicándoles 
que no nombrasen a ningún extranjero para los car­
gos del Estado, que no promulgasen ninguna ley sin 
el consentimiento de las Cortes, que no se ausentasen 
nunca del reino sin su permiso, y les rogaba que mos­
trasen a Fernando su esposo el respeto que merecía, 
prescribiéndoles el mayor cariño a las libertades po­
pulares.

Teniendo en cuenta la opinión de las Cortes ex- 
piesada en 1503, y en caso de incapacidad de su hija 
Juana, designaba al Rey su esposo como único re­
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gente del reino, hasta la mayor edad de su nieto Car­
los de Austria.

A continuación especificaba la herencia de su es­
poso, legándole la mitad de las rentas procedentes de 
las Indias, y asignándole, con la dignidad de gran 
Maestre de las tres Ordenes militares reunidas por 
ella a la corona, las inmensas rentas dependientes dé­
las mismas.

Pasando después a los que siempre amara, a sus 
servidores y amigos, recomendaba a su sucesor todo^ 
los oficiales de su casa, y sobre todo a su amiga Bea­
triz de Bobadilla, que' no la abandonó desde el castillo 
de Arévalo, hacía cerca de cuarenta años.

Fijaba, por último, los detalles de sus funerales 
deseando que sus restos fuesen llevados a Granada 
al castillo de la Alhambra, y depositados en una tum­
ba con sencilla inscripción. Si el Rey, “mi señor”, 
deseaba ser enterrado en otra parte, mandaba que su 
cuerpo fuese trasladado al lado del del Rey, y que 
se repartiesen muchas limosnas el día de su muerte, 
concluyendo con las siguientes palabras:

“Suplico al Rey, mi señor, que acepte todas mis 
”joyas, o las que quiera escoger, para que le sirvan 
”de testimonio del amor que siempre le he tenido, y 
”le recuerden que le espero en un mundo mejor 
Textuales palabras: “E con esta memoria, í>ueda más 
santa é justamente •vivir”.
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VII

Después de tan afectuosas recomendaciones, en que 
no olvidó a nadie, inspirada por la sabiduría y el 
amor de su querida patria, dirigió la última súplica 
a su esposo. Le hizo aproximarse a la cabecera de su 
lecho, y jurar que no trataría, ni con segundo ma­
trimonio, ni por ningún otro medio, de privar a su 
hija Juana o a sus descendientes del derecho de su­
cesión a los reinos tan gloriosamente unidos.

Cumplido este último deber, apenas tuvo tiempo 
Isabel para hacer sellar su testamento, y postrada de 
fatiga y llorando cayó en largo síncope. Se creyó que 
estaba muerta, pero aun no había llegado su fin, pues 
algunos días después cobró fuerzas y quiso añadir a 
su testamento un codicilo, que firmó el 23 de no­
viembre.

Según este codicilo, que se conserva en la Biblio­
teca de Madrid, Isabel recomendó la minuciosa revi­
sión de todas las leyes y ordenanzas contradictorias 
promulgadas durante su reinado.

Mandó, además, en los términos más apremiantes, 
que se continuase civilizando y convirtiendo a los po­
bres indios, sus nuevos súbditos.

Insistió también en la revisión de las leyes que 
constituían las rentas de la corona, encontrándolas 

n
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muy duras de pagar para su fiel y querido pueblo. 
Escrito ya este codicilo con mano desfallecida (los ca­
racteres demuestran el estado angustioso de la Reina) 
Isabel lo entregó al cardenal Cisneros, encargándole 
especialmente de su ejecución, y sintiendo después 
que su vista se obscurecía y sus fuerzas se agotaban, 
en suma, que llegaba su fin, se dispuso a morir san­
ta y sencillamente como había vivido.

Eli último día fué el 26 de noviembre de 1504.

VIII

Este día recobró Isabel en su semblante la sereni­
dad y belleza de la juventud. Rodeada de sus ami­
gos, que lloraban desconsolados, les dijo: “No llo­
réis por mí; rogad más bien por la salvación de mí 
alma”. Después, como coronada de una divina aureo­
la, con las manos unidas, vió llegar al ministro de 
Dios con el aspecto de tranquilidad y dicha interior 
reservado a los justos; recibió los últimos sacramen­
tos, y expiró mirando al cielo, donde la esperaba altí­
sima recompensa.

Tenía Isabel de Castilla, al morir, cincuenta y cua­
tro años, y había reinado treinta.
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IX

Apenas se hubo verificado el tránsito de la reina 
Isabel, el rey Fernando, que la olvidó bien pronto, 
estuvo muy lejos de mostrarse fiel cumplidor de lo 
que había prometido y jurado en su lecho de muerte.

En primer lugar, y para conservar su regencia, tan 
vivamente disputada, empleó Fernando cuantos me­
dios le sugirió su política ambiciosa y desleal. Pero 
todavía hizo más y peor.

Había jurado no intentar nunca, por segundo ma­
trimonio, privar a su hija Juana de las coronas re­
unidas de Castilla y Aragón; pero sin respeto alguno 
a los sentimientos de la. naturaleza y a las leyes del 
decoro, resolvió, por el contrario, privar a Juana de 
la corona de Castilla, como dijimos, y prescindió de 
todo miramiento, hasta el punto de pedir en matri­
monio a la hija supuesta de Enrique IV, Juana, reti­
rada en Portugal; aquella misma Beltrane]a a quien 
había combatido con sus armas cuando la guerra de 
sucesión, y cuyos derechos quería resucitar entonces 
en detrimento de su propia hija. Afortunadamente 
le fué negada la mano de esta Princesa.

Convirtiendo entonces sus miradas hacia otra par­
te, obtuvo la mano de Germana de Foix, hermana de 
Luis XII, rey de Francia, joven y linda princesa de 
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dieciocho años; Fernando tenía entonces cincuenta y 
cuatro.

Con la esperanza de lograr en este matrimonio un 
heredero varón que, según la Constitución aragonesa, 
adquiriese los derechos de su hija y excluyese de los 
tronos de Aragón, Ñápeles, Cerdeña y Sicilia a su 
propio yerno Felipe, Fernando acarició la culpable 
idea de arrancar estas cuatro coronas a 'Castilla, des­
membrando así una vez más la monarquía española, 
fundada por Isabel a costa de tales fatigas y con glo­
ria tal. A este fin, y habiendo perdido su primer hijo, 
Fernando, sexagenario ya, y cuyo organismo estaba 
completamente gastado por los excesos, tomó, por 
consejo de uno de sus médicos, uno de esos brebajes, 
que prestan a la vejez un vigor ficticio (túrmulas de 
toro, dice la historia); pero Jué inútil el afrodisíaco, 
y el monarca murió sin hijos el 23 de enero de 
dejando a todos, y en especial a 'Castilla, memoria 
muy poco grata y respetada.

Había jurado en el lecho de muerte de su ilustre 
esposa no volverse a casar ni hacer nada atentatorio 
a los derechos de su hija y a la integridad de las dos 
coronas reunidas, y apenas enterrada la Reina lo inten­
tó, y nada omitió para casarse y para deshacer la 
grande obra de Isabel, la unidad de la monarquía y 
de la patria. La Historia le ha juzgado.
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X

En cambio, la voluntad de la reina Isabel respecto 
a sus funerales fué cumplida con religioso respeto. 
Los funerales se celebraron en la iglesia de Medina 
del Campo. Toda España asistió de corazón y la lloró 
con desconsuelo,, y lágrimas y oraciones consagraron 
su memoria, siempre querida y venerada.

El cuerpo de Isabel fué trasladado, según su deseo, 
a Granada, sirviéndola de escolta un ejército de sa­
cerdotes, caballeros, soldados y pueblo.

El triste cortejo partió de Medina del Campo el 27 
de noviembre, y tardó veintiún días en llegar a Gra­
nada, con un tiempo horroroso de lluvias y tempes­
tades. A su paso por el campo salían los habitantes en 
bandadas a saludar a la que llamaban su buena Reina. 
Por la noche se depositaba el cuerpo en las iglesias, 
radiantes de luz, de los pueblos a donde llegaba; los 
fieles velaban toda la noche a su santa Reina, y por 
fin el 18 de diciembre de 1504 entraba en Granada el 
fúnebre cortejo, cruzando la misma puerta por donde 
doce años antes había entrado Isabel a caballo a la 
cabeza de su victorioso ejército.

Su cuerpo fué primeramente depositado en el con­
vento de Franciscanos de la Alhambra, y más tarde, 
después de la muerte del Rey, su esposo, transporta­
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do a la capilla real de la catedral de Granada y re­
unido con el de 'Fernando en un mausoleo que aún 
existe hoy, al lado de la tumba de Felipe el Hermoso, 
su yerno, y de Juana la Loca, su hija.

En lo alto del monumento están las estatuas yacen­
tes de ambos esposos, que asen juntos la espada y e? 
cetro. En los cuatro ángulos de la tumba vense sen­
tados los doctores de la Iglesia, y a los lados los doce 
Apóstoles. La cabeza de Isabel ostenta majestad in­
comparable.

La siguiente inscripción recuerda los altos hechos de 
tan gran reinado:

«Mahometice secte prostatores et heretice 
Pervicacie extinctores, Feenandus 

Aragonorum et Helisabetha Castille

VlR ET UXOR, CaTHOLICI APELLATI 

Marmóreo clauduntur tumulo».

Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, esposos legí­
timos, llamados los Católicos, descansan en esta tumba des­
pués de expulsar a los musulmanes y extirpar la herejía*

Esta es la sencilla inscripción que recuerda a todos 
en algunas palabras el dominio feliz y glorioso de la 
reina Isabel la Católica.
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XI

Si quisiese retratar en rápidos trazos el carácter y 
los actos de Isabel, podría decirse:

Que su naturaleza era dulce, pura y simpática; que 
su entendimiento recto y formal tenía la percepción 
íntima de todas las grandes cosas y llevaba a ellas 
una energía y pasión verdaderamente nacionales; que 
vivió por su pueblo y con su pueblo; que su corazón 
era bueno, sensible y abierto a todos los infortunios, 
a todos los afectos y a todas las tristezas; que fué la 
mejor de las madres, la más fiel de las esposas y la 
amiga más firme de cuantos la sirvieron y lucharon 
por Castilla.

Tal fué su carácter y tales sus obras, gloriosas 
ante Dios.

XII

Reuniendo las dos coronas de Castilla y Aragón 
fundó definitivamente la monarquía española. Con la 
creación de la Santa Hermandad, dió al país tranqui­
lidad y orden. Con la reivindicación de las grandes 
maestrías de las Ordenes militares y de los dominios 
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usurpados a la corona, devolvió a ésta toda su auto­
ridad y a los municipios sus inmunidades y derechos.

Al recobrar los cargos y beneficios eclesiásticos, 
afirmó su independencia del Papado y moralizó al 
clero con sus reformas. Con el impulso que dió al co­
mercio y a la industria, acrecentó de un modo prodi­
gioso la riqueza y la prosperidad nacionales. En la 
guerra mostróse valiente como un varón, siendo el ído­
lo del soldado, que la llamaba su rey.

Aún hizo más Isabel. Con la constante ayuda que 
dispensó a Cristóbal Colón en el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, dilató el planeta y engrandeció el uni­
verso.

Por último, y para coronar su obra con la expul­
sión definitiva de los musulmanes del reino de Gra­
nada, fundó la unidad de la patria, como antes fun­
dara la de la monarquía.

En resumen: nadie hizo más insigne a España, ni 
la amó más, ni la sirvió mejor. La posteridad la lla­
mará siempre gran reina e incomparable mujer.
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En las líneas que sirven de prólogo a esta obra advertimos ya al lector- 
de la dureza con que generalmente juzga su autor al rey Don Fernando. 
Frente a esos juicios nos seria fácil situar otros más benévolos de varios 
historiadores, pero ello equivaldría a entrar en el terreno de la contro­
versia. Preferimos regalar al lector con los famosos retratos de Isabel 
y su esposo, trazados por Hernando del Pulgar, cronista de los Reyes ■ 
Católicos.

Este escritor insigne, que los vió de cerca y durante muchos años es­
tuvo a su servicio, dice así al diseñar la imagen de la gran reina:

Esta Reyna era de mediana estatura, bien com­
puesta en su persona y en la proporción de sus miem­
bros, muy blanca e rubia; los ojos entre verdes e 
azules, el mirar gracioso e honesto, las facciones del 
rostro bien puestas, la cara, muy fermosa e alegre. 
Era mesurada en la continencia e movimientos de su 
persona; no bebía vino; era muy buena muger, e pla­
cíale tener cerca de si mugeres ancianas que fuesen 
buenas e de linage. Criaba en su palacio doncellas 
nobles, fijas de los Grandes de sus Reynos, lo que 
no leemos en Crónica que fiziese otro tanto otra 
Reyna ninguna. Facía poner gran diligencia en la 
guarda dellas, e de las otras mugeres de su palacio: 
e dotábalas magníficamente, e faciales grandes merce- 
guarda dellas, e de las otras mugeres de su palacio; 
era muy cortés en sus fablas. Guardaba tanto la con­
tinencia del rostro, que aun en los tiempos de sus 
partos encubría su sentimiento, e forzábase a no mos­
trar ni decir la pena que en aquella hora sienten e 
muestran las mugeres. Amaba mucho al Rey su ma­
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rido, e celábalo fuera de toda medida. Era muger muy 
aguda e discreta, lo qual vemos .pocas e raras veces 
concurrir en una persona; fablaba muy bien, y era 

■de tan excelente ingenio, que en común de tantos e 
tan arduos negocios como tenia en la gobernación de 
sus Reynos, se dió al trabajo de aprender las letras 
latinas; e alcanzó en tiempo de un año saber de ellas 
tanto, que entendía cualquier fabla o escriptura lati­
na. Era católica e devota; facía limosnas secretas en 
lugares debidos; honraba las casas de oración; visi­

taba con voluntad los monesterios e casas de religión, 
en especial aquellas do conocía que guardaban vida 
honesta; dotábalas magníficamente. Aborrecia estra- 
ñamente sortiligeos e adevinos, e todas personas de 
semejantes artes e invenciones. Placíale la conversa­
ción de personas religiosas e de vida honesta, con las 
quales muchas veces había sus consejos particulares; 
e como quier que oia el parecer de aquellos, e de los 
otros letrados que cerca della eran, pero por la ma­
yor parte seguía las cosas por su arbitrio. Pareció ser 
bien fortunada en las cosas que comenzaba. Era muy 
inclinada a hacer justicia, tanto que le era imputado 
seguir mas la vía de rigor que de la piedad; y esto 
facía .por remediar a la gran corrupción de crímenes 
que falló en el Reyno quando subcedió en él. Quería 
que sus cartas e mandamientos fuesen conplidas con 
diligencia. Esta Reyna fué la que extirpó e quitó la 
eregia que había en los Reynos de Castilla e de Ara­

gón, de algunos christianos de linage de los judíos 
que tornaban a judaizar, e fizo que viviesen como bue­
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nos christianos. En el proveer de las Iglesias que va­
caron en su tiempo ovo respeto tan recto, que, pos­
puesta toda afición, siempre suplicó al Papa por hom­
bres generosos e grandes letrados e de vida honesta: 
lo que no se lee que con tanta diligencia oviese guar­
dado ningún Rey de los pasados. Honraba a los Per­
lados e Grandes de sus Reynos en las labias y en 
los asientos, guardando a cada uno su preeminencia, 
según la calidad de su persona e dignidad. Era muger 
de gran corazón, encubría la ira, e disimulábala; e 
por esto que della se conocia, ansí los Grandes del 
Reyno como todos ellos los otros temían de caer en 
su indinación. De su natural inclinación era verdade­
ra, e quería mantener su palabra; como quiera que en 
los movimientos de las guerras e otros grandes fechos 
que en sus Reynos acaecieron en aquellos tiempos, e 
algunas mudanzas fechas por algunas personas, la 
ficieron algunas veces variar. Era muy trabajadora 
por su persona, según se verá adelante por los actos 
desta Crónica. Era firme en sus propósitos, de los 
quales se retraía con gran dificultad. Erale imputado 
que no era franca; porque no daba vasallos de su pa­
trimonio a los que en aquellos tiempos la sirvieron. 
Verdad es que con tanta diligencia guardaba lo de la 
corona real, que pocas mercedes de villas e tierras le 
vimos en nuestros tiempos facer, porque falló muchos 
dellas enagenadas. Pero quan estrechamente se habia 
en la conservación de las tierras, tan franca e liberal 
era en la distribución de los gastos continos, e merce­
des de grandes quantias que facía. Decia ella, que a 
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los Reyes convenia conservar las tierras, porque ena- 
genandolas perdían las rentas de que deben facer mer­
cedes para ser amados, e diminuian su poder para ser 
temidos. Era muger cerimoniosa en sus vestidos e 
arreos y en el servicio de su persona; e quería servir­
se de bornes grandes e nobles, e con grande acata­
miento e humillación. No se lee de ningún Rey de los 
pasados, que tan grandes homes toviese por oficiales 
como tovo. E como quiera que por esta condición le 
era imputado algún vicio, diciendo tener pompa de­
masiada, pero entendemos que ninguna cerimonia en 
esta vida se puede facer tan por extremo a los reyes, 
que mucho más no requiera el estado real; el qual 
ansí como es uno e superior en los Reynos, ansi debe 
mucho estremarse, e resplandecer sobre todos los otros 
estados, pues tiene autoridad divina en la tierra. Por 
la solicitud desta Reyna se comenzó, e por su diligen­
cia se confinó la guerra contra los moros fasta que se 
ganó todo el Reyno de Granada. E decimos verdad 
ante Dios,, que supimos e conocimos de algunos gran­
des señores e capitanes de sus Reynos, que cansando 
.perdían toda su esperanza para poderse ganar, con­
siderando la dificultad grande que había en poderla 
continuar; e por la gran constancia desta Reyna, e 
por sus trabajos e diligencias que continamente fizc 
en las provisiones, e por las otras fuerzas que con 
gran fatiga de espíritu puso, dió fin a esta conquista, 
que movida por la voluntad divina pareció haber co­
menzado, según que adelante en esta Crónica pare­
cerá”.
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Al lado de esta semblanza pone Hernando del Pulgar la del rey, no 
menos viva de colorido que la de la reina:

“Este rey era home de mediana estatura, bien pro­
porcionado en sus miembros, en las faciones de su 
rostro bien compuesto, los ojos rientes, los cabellos 
prietos e llanos, e hombre bien complisionado. Tenia 
la fabla igual, ni presurosa ni mucho espaciosa. Era 
de buen entendimiento e muy templado en su comer 
e beber, y .en los movimientos de su persona; porque 
ni la ira ni el placer facía en él alteración. Cavalga- 
ba bien a caballo en silla de la guisa e de la gineta, 
justaba sueltamente e con tanta destreza, que ningu­
no en todos sus Reynos lo facía mejor. Era gran ca­
zador de aves, e home de buen esfuerzo, e gran tra­
bajador en las guerras. De su natural condición era 
inclinado a facer justicia, e también era piadoso, e 
compadecíase de los miserables que veia en alguna an­
gustia. E había una gracia singular, que qualquier con 
él fablase luego le amaba e le deseaba servir, porque 
tenia la comunicación amigable. Era ansimesmo remi­
tido a consejo, en especial de la Reyna su muger, por­
que conocía su gran suficiencia; desde su niñez fué 
criado en guerras, do pasó muchos trabajos e peli­
gros de su persona. E porque todas sus rentas gas­
taba en las cosas de la guerra, y estaba en continas 
necesidades, no podemos decir que era franco. Home 
era de verdad, como quiera que las necesidades gran­
des en que le pusieron las guerras, le facían algunas 
veces variar. Placíale jugar todos juegos de pelota e 
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ajedrez e tablas, y en esto gastaba algún tiempo más 
de lo que debía; e como quiera que amaba mucho a 
la Reyna su muger, .pero dábase a otras mugeres. Era 
hombre muy tratable con todos, especialmente con sus 
servidores continos. Este rey conquistó e gano el rey- 
no de Granada, según que adelante en esta su Cró­

nica será visto”.
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